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  Sentía todo mi cuerpo adolorido, como si hubiera corrido en un gran maratón. Abrí mis ojos perezosamente, los pequeños rayos de sol que se logran visualizar a través de la ventana anunciaban que ya había amanecido. De hecho, me había olvidado poner la alarma.


  ¡Genial! Llegaría tarde a la universidad.


  Un momento, esta no era mi habitación. ¿Dónde rayos estaba? ¿Por qué las paredes son color crema? ¡Mis paredes eran color pistache! Me fui incorporando poco a poco. ¿Desde cuándo mis almohadas eran rojas y por qué demonios no puedo levantarme? Sentía una presión en mis piernas, ladee mi cabeza hacia atrás. 


  Jadeé, ¡había un hombre! A él, como sea que se llame, solo le cubría la sabana roja que nos tapaba a los dos. Tenía su cabeza escondida entre mis piernas y las abrazaba con ambos brazos, como si de una almohada se tratara. Era algo tierno, pensé y entonces caí en la cuenta. ¿Qué hacía ese hombre aquí? ¿Y dónde se supone que estoy? Un constante zumbido resonó en mi cabeza trayendo consigo imágenes borrosas.


  ¡No puede ser posible!


  Eran imágenes de mí, entraba a un bar-casino, vestía un vestido negro que me llegaba a la rodilla... Entonces, lo recordé. Había huido, de manera cobarde decidí hacer una única maleta y escapar, al menos solo por unos días de todos los problemas de mi familia. Nunca me había pasado esto, era algo inusual en mí. Jamás fui de esas que se van acostando con cualquiera, mucho menos cuando es producto de una borrachera.


  Miré, una vez más, al hombre que seguía abrazando mis piernas. Aún no podía observar su rostro. Me incorporé más para poder verlo, lo único que lograba visualizar era su ancha espalda y sus brazos, veía pequeños lunares recorriendo parte de su brazo izquierdo y su espalda. ¿Eso era un tatuaje? Una extraña mancha negra sobresalía al lado de...


  ¡Demonios! A mí qué me importaba si él tenía o no tatuajes.


  Tenía que salir de aquí.


  Recé mentalmente para que este hombre no se despertara. Decidida, intenté salir de su firme agarre que me mantenía unida aún a él, por mucho que intentaba sacar mis piernas, más me retenía él. Bufé con desesperación, mientras me dejaba caer en la cama.


  Esto era inútil. Quería irme de aquí antes de que él despertara.


  No quería dar explicaciones, lo más probable era que este hombre siempre acostumbre acostarse con desconocidas, seducirlas, ofrecerles una copa, para luego llevárselas directo a la cama.


  ¡Demonios! Claro que él lo hacía, de seguro esto era algo cotidiano en su vida. Me incorporé nuevamente hacia él para volver intentarlo. En mis labios se formó una pequeña sonrisa. Esta vez, el desconocido ni se inmutó cuando logré sacar mis piernas, rápidamente tomé una de las almohadas y la coloqué entre sus brazos, él, de inmediato la abrazo sin darme tiempo a ver su rostro. ¡Increíble! Me iría de aquí sin saber si era atractivo, pero a juzgar por su muy atractivo cuerpo, tenía mis sospechas. Claro, eso sí, él podría tener un cuerpo de infarto y tener una cara de espanto. Elimine ese pensamiento de inmediato. Lo mejor era irme de aquí con la idea de que estuve con alguien atractivo, pensé acercándome a la orilla de la cama, con mis manos firmes en la sábana cuidando de no descubrirme y obvio, sin destaparlo a él.


  — ¡Demonios! — maldije en voz baja.


  La prueba evidente de lo que había pasado durante la noche, se hallaba en donde minutos antes estaba acostada, pequeña, sin pasar desapercibida, una mancha roja se encontraba en la sábana blanca.


  Si era virgen.


  Una sonrisa de tristeza, se forma en mi rostro al recordar a mi abuela Celina, la cual murió hace poco por cáncer pulmonar. Siempre me estaba llenando la cabeza con sus cosas de celibato. Para mi abuela, era esencial llegar virgen al matrimonio. El único alivio que me quedaba es que no estaba en mis cinco sentidos cuando fallé a mi promesa que le hice aquel día en su entierro.


  Volví al presente y voltee hacia mi izquierda, no quería que él se enterara de que antes era virgen. Así que de una manera bastante infantil, tomé una de las almohadas rojas -que ironía- y la cubrí con ella. Sólo esperaba a que este hombre la descubriera después de irme de su habitación. Sentada en la orilla de la cama, miré mi ropa a unos metros de mí, unas pulgadas más a la izquierda; una de mis zapatillas y la otra estaba al lado de la camisa de él. No había rastro de mi bolso. ¿Dónde demonios lo había dejado? Esperaba que estuviera fuera de esta habitación, no quería imaginarme qué me haría mi hermanastra menor, Hannah o Lucas, mi hermanastro mayor, cuando se enteraran de que lo había perdido, ya que era un regalo de ambos.


  Agarré mi vestido negro y observando que él seguía dormido me lo puse con rapidez anudando los lazos alrededor de mi cuello, caminé descalza hacia mi ropa interior y recogí ambas zapatillas. Un rubor se extendió por mis mejillas al ver mi ropa interior rota y al pensar en la intensidad de lo que hicimos ambos la noche anterior. Una vez puestas las zapatillas, caminé en puntillas hacia el tocador que estaba en frente de la cama. En silencio, me senté en el banco color caoba y me observé, mi cabello era un desastre, mi maquillaje estaba corrido y qué decir de mi labial rojo, estaba desparramado a los lados de mi boca. Si salía de esta forma, cualquiera se daría cuenta de lo que hice la pasada noche.


  Además de perfumes, cremas y... ¿Era eso un perfume de niña? Aterrada miré el reflejo del desconocido, él se movió inquieto pero siempre con su cara escondida. Ganas daban de levantarme e ir hasta él y alzar su cabeza para poder ver su rostro, pero me arriesgaba a que se despertara.


  Y de todos modos, ¿qué le diría? ¡Oh, gracias por la maravillosa noche que para ser mi primera vez, no recuerdo si disfrute o no! Desde luego que no, mi plan era salir de aquí sin tener que dar explicaciones y antes de que él abriera sus ojos. También, esperaba no haber arruinado ningún matrimonio. Dejé las bragas al lado de una crema de él, busqué un peine con la mirada y al no encontrarlo, llevé mis manos a mi pelo tratando inútilmente de arreglarlo un poco. Dándome cuenta que era un caso perdido, desistí de seguir peinando mi cabello con mis manos. Al lado del perfume para niña (no pude evitar hacer una mueca ante ese pensamiento), había un paquete de servilletas... Vaya, lo bueno es que seguía en el mismo hotel y no había corrido el riesgo de irme fuera de la ciudad.


  Junto al paquete de servilletas, había un botecito de alguna crema que ofrecía el hotel, tomé una servilleta y le eché algo de crema, para poder limpiarme el rostro.


  Mientras lo hacía, mis pensamientos al igual que mis ojos, viajaron hacia el desconocido que seguía en la misma posición anterior. Me paralicé, mi mano dejó de moverse, cerré mis ojos, conté hasta diez y respiré hondo. La resaca me estaba haciendo delirar, no podría ser cierto lo que vi anteriormente, me arme de valor y abrí nuevamente mis ojos… ¡Maldita sea, esto no puede estar empeorando!


  Definitivamente, no estaba delirando. ¿Es que de verdad tengo tan mala suerte? ¿Por qué de todos los hombres del mundo, justamente con él tenía que emborracharme y terminar en su cama?


  Él, era nada menos que Gabriel Roswell.


  Sí, se preguntarán ¿y ése quién es? Oh, contestaré esa pregunta silenciosa, es uno de los actores del momento, una de las mejores adquisiciones que ha tenido Hollywood en esta década, este actorcito tan sólo tiene veinticinco años y revistas de gran nivel mundial, lo han catalogado como uno de los hombres más influyentes dentro del mundo del espectáculo. No solo es asquerosamente rico, sino que él es exageradamente atractivo. Alto, pelo castaño, esos extraños ojos grises y sus rasgos faciales tan perfectos en esa piel bronceada. No exagero, incluso en algunas revistas hacen referencia a que Roswell tiene ascendencia griega, no está confirmado por él, casi nunca habla de su vida privada.


  Está bien, jamás habla de ella. Por ello, sus admiradoras lo consideran un dios griego. Lo sé, cualquiera en mi lugar estaría saltando de alegría de poder estar cerca de él, pero existen dos pequeños problemas:


  No soy su admiradora y le odio.


  Lo admito, eso no significa que no disfrute de sus películas, me he visto todas ya que mi abuelo Richard tiene todas sus películas (se considera su gran admirador) lo cual es extraño y raro.


  He tolerado casi todas, excepto, una donde su actuación se me hizo sobreactuada. No recuerdo su nombre, pero fue la única película donde Roswell actuaba no sólo mal sino que la trama de la película no pegaba con él. Interpretaba a un jardinero que se enamoraba de la dueña de la mansión donde trabajaba, la cual estaba casada. Si, la típica historia de un amor prohibido en la cual ambos se enamoran y después de mucho drama, acaban juntos y viven muy felices.


  Me gustaba más su actuación en películas de acción, era mucho más creíble así, que verlo en esas películas con aspecto frágil.


  La razón de mi odio por él es..., ladee mi cabeza hacia los lados, no hacía falta recordar aquellos tiempos. Me levanté del banco, mientras sostengo las bragas y estuve así, de pie por un momento en el cual mi mirada pasaba de su reflejo a él. Roswell ni siquiera se había movido, caminé hacia la única puerta que daba al exterior de la habitación y salí de ahí. No era sólo una habitación, al parecer él se había alquilado una de las suites del hotel, porque a mi lado izquierdo había otra puerta blanca. Tal vez sea el baño, pensé acercándose y poniendo una de mis manos en el picaporte, quería al menos lavarme el rostro.


  Cerrado.


  A lo mejor era otra habitación y en ella estaba la niña... ¿Sería posible que Roswell viniera con sus conquistas al mismo lugar donde está su hija? Ni siquiera sé porqué me sorprendo.


  La suite era pequeña pero muy espaciosa, había una sala color chocolate, las paredes eran del mismo color que la habitación de él, también una plasma negra estaba colocada en la pared horizontal que estaba enfrente de mí, y en el centro había una mesa de cristal ubicada en el centro de la sala con un extraño adorno arriba de ella. Dejé escapar un suspiro de alivio. Mis hermanastros no tendrían por qué regañarme por perder mi bolso, éste se encontraba encima de la mesa de cristal, lo tomé con mi única mano libre y me dirigí rápidamente hacia la salida.


  ¡Perfecto! Mi plan había resultado exitoso.


  —Hola.


  Mis pies se quedaron clavados en el suelo, todo mi cuerpo se congela al escuchar esa voz, era de una niña... ¿era posible que sí estuviera aquí la hija de él?


  — ¿Eres amiga de papi?


  Eso responde a mi pregunta silenciosa. Pero, ¿amiga? Oh, al parecer no me equivocaba cuando supuse que “el desconocido”, frecuentaba beber hasta emborracharse para luego acostarse con cualquiera. Me giré sobre los talones, la puerta que había intentado abrir antes se encontraba abierta, pero lo que llamó más mi atención fue la pequeña niña recargada en el sillón, tenía puesto un camisón de mangas largas color rosado y abrazaba un peluche café claro contra su cuerpecito.


  Era preciosa, se parecía bastante a Roswell, excepto sus ojos que me miraban algo cautelosos. No eran como los de su padre, sino que eran de un color avellana, casi parecido al color de mis ojos pero en el caso de ella mucho más claros. La reconocí, por una fotografía que miré en algún artículo de una revista de moda, donde acusaban al actor de ser un padre desobligado, ya que la pobre niña salía toda despeinada y con sus mejillas sucias, además de que él, la cargaba como si la pequeña fuera un costal de papas. Sophie, seguía mirándome cautelosamente, como si temiera de mí.


  Lo que menos quería era asustarla.


  —Sí. —respondí mintiéndole. Me sorprendí de mi propia voz. No es que tuviera una voz muy fina pero me escuchaba algo ronca, como si hubiera gritado... Ahogué una exclamación de sorpresa, al darme cuenta del rumbo que habían tomado mis pensamientos, eran imágenes de Roswell y mías, muy subidas de tono.


  Ladee mi cabeza hacia los lados tratando de borrar esas imágenes de mi mente, ahora que sabía de quién era el dueño de esa espalda ancha y pecosa, pero para nada desagradable.


  Las imágenes seguían reproduciéndose dentro de mi cabeza, como si se tratara de una película. ¿Eso pasó entre nosotros? ¿Estaría recordando por fin o sólo era producto de mi alocada imaginación que ansiaba...? ¡Alto! No debía pensar en eso.


  — ¿Y mi papi?


  Mi mirada, que se había quedado pegada en algún punto fijo de la pared, volvió a Sophie. Una tonta sonrisa se extendió por mi rostro al ver a Sophie balancearse de atrás hacia delante, ocasionando que sus rizos dorados se movieran graciosamente hacia los lados. En el momento en que le iba a contestar, Roswell salía de su habitación con la mirada agachada y abrochándose tan solo los pantalones negros que se había puesto. Mis ojos se quedaron prendados al ver su torso descubierto, se notaba que pasaba sus buenas horas en el gimnasio.


  A lo lejos estaba consciente de cómo Sophie corría hacia él extendiendo sus brazos.


  Él ni siquiera se percató de mi presencia, abrazó a su hija y la elevó hacia arriba dando ambos vueltas. La divertida risa de su hija resonó por toda la sala.


  Será mejor salir de aquí. Ahora.


  Les miré de reojo dirigiéndome hacia la salida. 


  —Espera—escucho su voz aguardentosa. Me hago la desentendida—. ¡Te he dicho que esperes!— ordenó al mismo tiempo que agarra uno de mis antebrazos.


  Me detuve. Al parecer mi intento de huida había fracasado.


  —¿Qué?— pregunté encarándole y levanté mi brazo para deshacerme de su agarre.


  Él me soltó y dio un paso atrás, solo era un par de centímetros más alto que yo. Roswell abrió la boca para responder, su mirada bajó a mis manos donde la retuvo, cerró la boca... ¿Qué diablos me estaba mirando? Me pregunté mentalmente bajando mi vista hacia mis manos. 


  Trágame tierra. Él, observa mis bragas.


  Avergonzada, las escondí rápidamente en mi bolso. Sentía mis mejillas arder, no soy de ésas que se ponen rojas.


  Miré a Roswell, una sonrisa arrogante se fue extendiendo por su rostro, aquellos ojos grises me miraron por un largo tiempo. De repente, bajó su mirada hasta mis zapatillas, la volvió a subir poco a poco recorriéndome con ella, el ver como su sonrisa desapareció, me recordaron aquellos momentos de complejidad que me atormentaron en mi adolescencia. Pensamientos destructores me bombardearon al notar la expresión de su rostro cambiar.


  —¡Papá!


  Sophie que hasta ese momento había estado hurgando no sé qué cosa en un mueble de la sala, ahora se encontraba al lado de él extendiéndole un papel rosado.


  —¿Lo puedo rayar? —preguntó tiernamente.


  Roswell le sonrió amorosamente, agarró el papel que su hija le extendía y comenzó a leerlo. Sophie, se quedó de pie ahí mirándole con sus manitas juntas esperando su respuesta.


  Hago una mueca de fastidio, a juzgar por el notable color de la hoja, era obvio que era una de esas cartas de sus fanáticas donde ponen lo típico: ¡Te amo! ¡Sé el padre de mis hijos! ó la peor que se les puede ocurrir; ¡Cásate conmigo!


  Solo esas locas querrían casarse con él porque... ¿Quién en su sano juicio quería someterse a vivir con este mujeriego por el resto de su vida?


  Su expresión cambió, Roswell comienza a arrugar demasiado su frente, como si algo le molestara. Varias líneas se habían formado sobre ella, dos o tres solamente, no sé exactamente cuántas ya que otra se perdía en una de ellas. Una prueba de que no era el dios griego eterno que todas pensaban.


  —No puede ser — musitó con su vista aun en la hoja —. Debe ser una broma. Una jodida broma de mal gusto.


  Al parecer no le habían gustado las declaraciones de amor de su admiradora.


  —No le veo lo gracioso.


  —Solo sonreí.


  Puse los ojos en blanco. ¿Por qué tenía que ser tan molesto? Roswell yacía sentado en el suelo, con su espalda contra la pared, sus brazos apoyados en las rodillas y con la dichosa hoja en una de sus manos, mientras que con la otra se agarraba su pelo desesperadamente.


  —No es mi culpa que no te haya gustado la carta de tu admiradora.


  Roswell se levantó, por instinto doy un paso atrás.


  —Ten— me extiende la hoja —. Ya veremos si te sigues haciendo la graciosita.


  Dudosa, tomé la hoja, al ver su rostro serio y que se había cruzado de brazos de una manera impaciente. No me quedó más remedio que leerla. Suspiré, ni siquiera tenía esa intención desde el principio, lo único que quería era salir de aquí sin ser descubierta y ahora gracias a mi estupidez de desperdiciar esos minutos con su hija, tendría que quedarme aquí a leer esta cartita de amor.


  —Cómo no lo imaginé —él, me interrumpe—. Tú eres la causante de esta broma.


  Y de nuevo con eso. ¿De qué broma estaba hablando?


  —Querida, si lo que querías era algo de mi dinero.


  —No quiero tu dinero.


  —Eso dicen todas.


  —Te equivocas.  


  Roswell se hizo el ofendido—. Perdona— llevó una de sus manos a su pecho —. Entonces, mi fama.


  —Lo que digas —dije ignorándolo y miré la hoja.


  Comienzo a leer en voz baja las palabras que estaban dentro de ese marco de líneas negras con pequeños corazones negros entrelazados.


  Estaba segura que en ella encontraría la razón de su disgusto.


   


  Acta de matrimonio “Ruleta del amor” De Elvis Presley.


   


  Por el poder, que me otorga la ley de la ciudad de las Vegas en el estado de Nevada. De los artículos dictados a continuación de la constitución política, sección “Casamiento y Divorcios” de los Estados Unidos de América:


   


  1.  La pareja presente está de acuerdo con esta unión para consolidarse en matrimonio.


   


  2.- Este matrimonio está consumado con bienes separados para evitar discusiones en caso de solicitar divorcio entre ambos.


   


  3.-En caso de solicitar divorcio; deberán de cumplir el reglamento dictado por la constitución política del país, que se lee en el documento de solicitud.


   


  Yo “Elvis Presley” los declaro marido y mujer hasta que su romance finalice.


   


  Feliz luna de miel  


   


  Derechos reservados, capilla “Ruleta del amor”.


   


  ¿Era broma...? Maldición, ya sonaba como él. Claro que no lo era. La maldita hoja rosa lo confirmaba, justo debajo de “los declaro marido y mujer” estaba plasmado mi nombre al lado una elegante firma.


  ¡Oh, por Mr. Darcy!1


  Me había casado en Las Vegas, completamente borracha con Gabriel Roswell.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  ______________________


  1.¡Oh, por Mr. Darcy!: Expresión de sorpresa, cambiando el clásico “Oh, por dios” por  Mr. Darcy (personaje del libro Orgullo y prejuicio de Jane Austen).
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  Miré mi mano. Un precioso anillo plateado con pequeños zafiros incrustados en él, adornaba mi dedo anular. Por más que intentaba recordar, solo lograba al final obtener un terrible dolor de cabeza y ningún recuerdo de como llegue a estar casada con él.


  De pronto, una furia creció dentro de mí.


  —Bien, he caído en la broma —aplaudí teatralmente arrugando por completo la hoja y miré hacia los lados —. ¿Dónde están las cámaras?


  — ¿Cámaras? — preguntó incrédulo—, lo que me faltaba. Me casé con una loca— iba a gritarle por decirme loca, cuando él continuó hablando—. Deja de fingir.


  —¿En verdad, crees que yo quería atarme por el resto de mi vida contigo? —pregunté indignada.


  —Todas lo desean.


  Roswell sonrío y llevó sus manos a los bolsillos.


  —Pues felicidades, acabas de encontrar a una que no.


  —Imposible.


  Ni siquiera me molesté en contestarle. Lo imposible, era su actitud arrogante y tan malditamente seguro de sí mismo.


  —Ya, supongamos que creo tu absurda excusa— Roswell, observa su alianza y lanza un largo suspiro —. No hace horas que me divorcie, para luego... ¡Maldita sea!


  —Te recuerdo, que no eres el único al que le disgusta esto.


  —¡Papi!


  Asustada, la busque con la mirada al escuchar semejante grito. ¿Qué demonios le pasaba a esa niña? Sophie, se encontraba muy sonriente junto a la mesa de cristal y no había señas de que se hubiera caído.


  —¿Si, cariño?


  Fruncí el ceño, al ver a Roswell tan calmado.


  Entonces, lo entiendo. Sophie gritaba así, siempre. Tal vez lo hacía para llamar su atención.


  —¡Mi pancita hace ruiditos! —le dice llevando sus manos a su pancita.


  Sonrío ante tanta ternura.


  —Anda a cambiarte— Roswell alborota su cabello.


  La niña asiente y besa su mejilla, trota hacia la puerta de su habitación y me observa.


  —¿Tu pancita también hace ruiditos?


  —Se refiere a que si quieres desayunar —explica su padre.


  Asentí en dirección a Sophie, tratando de callar las ganas de gritarle a Roswell que eso era bastante obvio.


  —Adiosito.


  —Será mejor que vayas arreglarte — dice Roswell justo cuando su hija cierra por completo la puerta—. ¿O pretendes ir así?


  —No.


  —Entonces… ¿qué esperas?—preguntó caminando hacia la puerta y abriéndola para que saliera. Varios insultos pasaron por mi mente cuando comencé a caminar hacia él. —En veinte minutos, en el lobby— finaliza y sin darme tiempo a decir nada, cierra la puerta a mis espaldas.


  Sumergida en mis pensamientos e insultándolo aún, me dirigí al elevador. De reojo, observé como los huéspedes se me quedaban viendo, una señora incluso se detuvo y me fotografió mientras negaba hacia los lados y murmuraba algo que no alcance a escuchar. Era obvio que mi atuendo no era para pasar el día, pero no era para tanto para tomarme una foto.


  Mi habitación estaba a sólo dos pisos más abajo y era una de las más sencillas del hotel. Al llegar, cerré la puerta con más fuerza de la necesaria y me recargue en ella, dejando salir un largo suspiro.


  ¿Casada con el actorcito? ¿Cómo demonios ocurrió? ¿Y por qué acepté desayunar con ellos? Desde un principio, debí de correr fuera de su habitación sin importarme si dejaba algo dentro y más cuando descubrí quien era el dueño de esa espalda pecosa.


  Minutos más tarde, salí de la habitación ya cambiada con tan solo unos jeans, una blusa floreada y unos zapatos oscuros. Cuando logré salir del elevador después de muchas paradas continuas, crucé el pasillo que me llevaba hacia el lobby.


  Roswell se encontraba junto a su hija y por su expresión, sabía que me había pasado del tiempo que me ordenó. Pero, cuando llegue a ellos, él no lo comento y a mí me tenía sin cuidado. Al lado de ambos, mi aspecto era horrible. Él, con aquel traje verde oscuro y su pequeña, con un adorable vestido azul marino.


  Sophie, me tomó de la mano.


  —Vamos, mi pancita sigue haciendo ruiditos.


  Él no habló, simplemente se situó al lado de su hija y empezó a caminar hacia el restaurante. El color marrón, hueso y dorado resaltan en el restaurante clásico pero con un toque contemporáneo.


  La Hostess, nos recibió con una sonrisa y nos dirigió rápidamente a una mesa apartada, atrás de una fuente de roca con forma de cubos. Todo sin preguntar nada, ni checar en su libreta de reservaciones.


  —Bienvenidos al “Bella Vista” en un momento vendrá su mesero.


  —Gracias—dije.


  Ella, manteniendo su sonrisa, se despidió y volvió a su puesto. No sin antes echar una mirada hacia atrás y comerse con la mirada al actorcito.


  Sophie empezó a jugar con la servilleta blanca, ella se encontraba en medio de los dos.


  —Privacidad—dice Roswell atrayendo mi atención, con uno de sus dedos hizo un círculo en el aire, señalando a nuestro alrededor —. No me gusta que la gente me mire.


  ¿Es solitario o demasiado reservado por ser famoso? Usando la razón, era lo segundo… sin duda. Nuestro mesero llega entregando nuestras cartas y presentándose. Esperó a que eligiéramos, anota nuestros pedidos y recoge las cartas, marchándose. Después de unos minutos, en que ninguno de nosotros habló. Vuelve con nuestras bebidas y se marcha de nuevo. Le doy un pequeño sorbo a mi bebida y miro a mi alrededor, si alguien entraba al restaurante no verían a Roswell ni a Sophie, pero a mí, sí que me verían. No había tanta gente, solo una pareja joven y el resto eran de la tercera edad. Así que, Roswell no tendría que preocuparse por si algún fanático suyo apareciera y yo de que alguien me fotografiara junto a ellos.


  —¿Amiga de papi?


  —Se llama Sarah, hija.


  Doy un respingo al escucharle decir mi nombre por primera vez, está claro que lo leyó en el acta.


  —¿Si? — pregunté al escuchar que me llamaba de nuevo.


  —¿Cuánto tiempo te quedarás?


  Miré incrédula a Roswell. ¿Es que este actorcito además de acostarse con desconocidas las mantenía por días, semanas? ¿Quizás un mes? Si es que ellas tienen suerte.


  —Pues yo... —dudé, sin saber qué decir.


  —Amor— él se me adelanto —. Sarah no va a quedarse.


  —¿Por qué? Yo quería que vaya con nosotros.


  —No, Sophie.


  —Pero…


  —No.


  Roswell la observa seriamente, la niña baja su cabecita y juguetea con sus manos. En definitiva, este hombre carecía de paciencia.


  —Sophie —ella levanta su cabeza, no había ninguna sonrisa en ese rostro ahora triste —. No sé a qué lugar me querías invitar, pero no puedo acompañarte, me marcho hoy a mi ciudad.


  Simplemente, asintió y volvió a jugar con la servilleta. No le dio tiempo a decirme nada más, nuestra comida llegó, por lo cual el desayuno fue en silencio. Sophie, se mantuvo muy callada lo que ocasionaba que Roswell la observara y frunciera el ceño. Cuando terminamos de desayunar, dirigí mi mano hacia uno de los bolsillos de mi pantalón y saqué un par de billetes.


  —Ni lo pienses— él señala mi dinero —. Yo te invité, yo pago.


  —Pero... — traté inútilmente de protestar.


  —Un caballero no permite que una dama pague —miré a Sophie pasmada —. Eso dice mi abuelito.


  Era increíble que la niña se comunique de esa manera. Mis sobrinos ni siquiera lograban unir esas palabras en una misma oración.


  —Mi princesa tiene razón—una pequeña sonrisa se asomó en Sophie —. Guarda eso.


  A regañadientes, hice lo que dijo.


  El mesero llegó y recogió los platos.


  —La cuenta —pidió Roswell.


  —¿Efectivo o tarjeta?


  Mientras Roswell se hacía cargo de la cuenta, miré a la niña, la cual observaba la fuente de cubos, podía apostar que deseaba ir hacia ese lugar.


  —Sarah.


  El mesero se había retirado y él, guardaba su tarjeta plateada.


  —¿Qué?


  —Debemos hablar—su tono no aceptaba réplicas.


  —¿Papi, puedo ir ahí? —pregunta Sophie, señalando la fuente.


  Roswell asintió. —Sólo no toques el agua.


  Ella asiente varias veces bajando de la silla y corre hacia la fuente, solo sus risitas se escuchaban al ver cómo salía el agua por esos extraños cubos. De reojo, observaba como él me miraba, intentaba ignorarlo. Pero, era imposible.


  —¿Y bien?


  —No hay nada de qué hablar.


  —Estás casada conmigo, ¿recuerdas? Además, ¿qué hace alguien como tú, en la ciudad del pecado?


  —Desgraciadamente — me lamente, e ignore la pregunta—. No es algo que pueda olvidar fácilmente.


  —Y vuelves con eso— murmura exasperado.


  —¿Con qué?


  Roswell rodó los ojos, se recarga en la silla y cruza sus brazos


  —Esa actitud—explica él —. Como si no tuvieras nada que ver con esto— termina señalando su alianza de matrimonio.


  —¡Dijiste que me creías!


  —Desde luego.


  Tomé aire y exhale lentamente. ¡Demonios! ¿Por qué no podía lograr captar ese cabeza hueca que no me interesaba estar casada con él?


  —Mira, está claro que ninguno de los dos está feliz con lo que sucedió, pero ni tú ni yo lo planeamos ¿cierto?


  Él, asintió no muy convencido.


  —Entonces, ya sabemos lo que hay que hacer.


  —¿Y eso se supone que es?


  Por primera vez en esa mesa, una sonrisa iluminó mi rostro.


  —Pedir el divorcio.
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     Unos minutos atrás, Roswell había dejado a su hija en la guardería del hotel. La pobrecilla lloró porque quería venir con nosotros. Según Roswell, ir a la capilla donde sucedió nuestro casamiento no era lugar para una niña. Sólo íbamos a solicitar un divorcio. ¡No volver a casarnos!


  Ambos caminábamos por los largos pasillos del hotel, él guiaba a la capilla, lo cual agradecía ya que seguía sin recordar. Pero, también me hacía preguntarme si él ya se había casado antes en este lugar.


  —Es demasiado lista. —dice justo al doblar un pasillo y sacándome de mis pensamientos —. Siempre lo ha sido, incluso mi princesa fue la que primero se dio cuenta de que algo sucedía entre Victoria y yo.


  Así que su no tan perfecto matrimonio con aquella mujer, se dio porque (no literalmente) se apagó la llama. No sé porque de alguna manera no me creía eso. Victoria, era… bueno, está claro que no me interesan las mujeres pero esa mujer es muy guapa.


  —Pero si tu hija estaba ahí con nosotros cuando descubrimos que tú y yo…


  —¿Estamos casados?


  Asentí y trato de no hacer una mueca al escuchar esa última palabra.


  —Sí, pero no se dio cuenta de nuestra pequeña charla.


  —¿Charla? Más bien discutimos.


  Roswell, hizo un gesto con la mano restándole importancia.


  —Mi pequeña, cuando está dibujando nunca se entera de lo que sucede a su alrededor.


  —¿En serio?


  —Aunque a veces capta cosas.


  — ¿A veces?


  —Rara vez pasa, la última fue cuando decidí divorciarme de su…


  Viéndole, pareciera como si le costara decir mamá.


  —Debió ser difícil explicarle a Sophie.


  Roswell se ríe.


  —No lo fue. Piensa que está de vacaciones.


  —Al menos, la visita de vez en cuando.


  —Sería un milagro si ocurriera.


  —¿A qué te refieres con…?


  Callé al verlo detenerse y girarse hacia mí. No me miraba, sino algo más atrás. Ya habíamos llegado.


  En el hotel, existían dos capillas, las cuales estaban ubicadas una en frente de la otra. Una era el sueño de cualquier mujer enamorada, sólo alcanzaba ver los pequeños pilares blancos con adornos de rosas que adornaban el camino hacia el altar, pero sin los adornos religiosos que ponen en las iglesias. Era muy romántica. Mientras que la otra capilla era…horrible. No es que me guste mucho lo romántico, además entiendo que estamos en las vegas. Pero, ¿era necesario traer los juegos del casino a la capilla? Entendiendo que en ese lugar jamás me casaría, camine hacia la capilla romántica.


  —¿A dónde vas? —preguntó Roswell deteniéndome por el brazo.


  —Es obvio ¿no te parece?


  —Ésa, no es la capilla— dice y señala algo arriba de mi cabeza.


  “Eterno rosal” Se me había pasado leer ese letrero en blanco y rojo.   Vaya originalidad que tienen aquí para crear nombres. Gire hacia Roswell, él ya entraba a la que si era. “Ruleta del amor” Bueno, ésta sí era, desgraciadamente, la capilla. Al menos aquí sí le pusieron algo de creatividad al poner una ruleta en la letra “o”. Ambos, nos detuvimos justo al comienzo del caminito que dada al altar, el cual estaba en medio de la capilla y adornado por cortinas de fichas con el piso cubierto de naipes. Por un lado estaba un pequeño escenario de fotos con máquinas por los lados, y por el otro, una cajera con dos puertas a ambos lados. Todo el lugar al estilo las vegas.


  —Espera —de nuevo, él me detenía por el brazo.


  —¿Ahora qué?


  ¿Pero éste que manía tiene con eso? Mire mi brazo y después a él, Roswell como la primera vez, entendió y me soltó.


  —¿Estas ciega? Se están casando.


  Si, lo estaban. Una pareja algo extraña estaba frente a un Elvis Presley con el típico traje blanco y su pelo peinado del estilo del verdadero Elvis. La mujer que se casaba era alta, vestida de mesera y el hombre un poco más bajo con un traje de marinero. Elvis recitaba las mismas palabras que leí en aquella acta color rosa, la mujer soltaba pequeñas risitas mientras que su futuro esposo jugueteaba con la mano de su futura esposa.


  —¿Testigos? —la voz de Elvis retumbó por todo el lugar. Él miró en nuestra dirección.


  —Nosotros no somos…—comencé a decir.


  —Ves, eso nos sucede por no traer a…


  —Cariño —dice su futuro marido interrumpiendo—. Traer a la familia lo hace menos romántico. Además, aquí tenían siempre.


  —¿Tenían? ¡Me has traído aquí cuando ya lo habías hecho!   


  —Creí que estaban borrachos — le susurro a Roswell.


  Él me ignora, así que vuelvo a prestar atención a esa peculiar pareja.


  —Cariño.


  —¡Deja de decirme cariño! —la mujer seguía reclamando mientras que él se encogía aún más.


  —Seremos sus testigos —ofreció Roswell, sorprendiéndome.


  —Gracias — la mujer sonríe encantada y suelta a su marido.


  —Vamos— dice Roswell mientras me empuja hacia el altar.


  —Aquí sus firmas.


  Elvis, voltea la hoja rosada. Atrás se encontraban tres lugares para poner nuestras firmas, dos al comienzo de la hoja y justo en medio de ella otro, el cual ya tenía la firma de él. Mientras Roswell la firmaba, me percaté de cómo la pareja se nos quedaba viendo. La chica detuvo la mirada en él. ¿Lo reconocería?


  Roswell me da la pluma dorada. Igual, firmó sintiendo unas nauseas terribles al pensar que yo hice esto la noche de ayer.


  —¡Felicidades! Mi querida Priscila les entregara sus fotos y recuerdos.


  —¿Fotos? ¿Recuerdos? — Él me miró como si quisiera que yo respondiese esas preguntas—. ¿Tú los tienes?


  —No—recalqué—. Al igual que tú me acabo de enterar.


  —Señorita —una mujer se acercó —. ¿Querrá un vestido o utilizará eso? —preguntó señalando mis pantalones.


  ¿Ella pensaba que quería casarme de nuevo con él? Ni que estuviera loca, primero me disfrazo toda una semana de payasa, antes de terminar diciendo la palabra acepto. Otra vez.


  —Venga conmigo para que se sitúe al comienzo, así su futuro marido podrá verla caminar hacia él.


  —¡Yo lo hice! —dijo la recién esposa. —Es muy romántico.


  —Cariño, deja de intentar convencerlos, que ésta no es la capilla romántica.


  —Por supuesto que no lo es. Yo no veo ninguna rosa aquí —Elvis mira hacia los lados para confirmar lo que había dicho.


  Y era cierto. En cambio cartas, monedas, cualquier artilugio de un casino adornaba y hacia perfectas imitaciones de arreglos.


  —Nosotros no vamos a casarnos— Roswell hace un comentario inteligente por fin.


  —¡Oh, perdonad! —exclama Priscila. —Pueden esperar a los novios en…


  —Tampoco estamos esperando— la interrumpí.


  Elvis, cruza sus brazos y nos lanza una mirada fugaz.


  —Entonces, ¿qué quieren aquí?


  —El divorcio —respondemos al unísono.


  No me esperaba sus reacciones, él se molestó, la señora Priscila estaba en shock al igual que la pareja de recién casados que nos miraban perplejos.


  —¿Divorcio? —  vuelve a preguntar Elvis.


  —Fue una equivocación— respondí.


  —Definitivamente— dice Roswell entregándole el acta.


  El señor disfrazado de Elvis, sostiene entre sus manos la hoja y comienza a leer, luego volteó la hoja y noté como le empezaban a formarse arrugas en su rostro.


  —Debo suponer que se casaron borrachos.


  Ambos sabíamos que no estaba preguntando sino afirmando lo sucedido.


  —¿Cómo era el Elvis que les casó?


  Su pregunta me sorprendió.


  —¿Usted no lo hizo?


  —No hace falta— ignora la pregunta de Roswell y saca su celular—. Trataré de contactar al Elvis que les casó. Nosotros solo asistimos los sábados —explica.


  —¿Y no sabe quién trabajó ayer? Siendo el dueño, debería de tener más control sobre su negocio.


  —¡Gabriel!— grité sin pasar por alto su comentario que confirmaba mi sospecha de que él, ya había venido a este lugar.


  Él se giró extrañado. Me miró por un mínimo instante y se giró hacia el matrimonio (imitación), Presley.


  —Lo que quiero…querremos— se corrige Roswell—. Es el divorcio.


  —Y lo tendrán— afirma.


  Sé que no fui la única que respiro aliviada al escucharle.


  —Pero, existe un problema. Sólo el Elvis que les casó, puede darles el divorcio.


  —Acaba de decir que…


  Puse mi mano sobre su antebrazo para que dejara de reclamar, si seguía así, nos arriesgábamos a que nos echaran de aquí. Roswell, para mi sorpresa llevo su otra mano a la mía y le dio un apretón.


  —¿Y cuándo nos daría el divorcio?


  Su esposa que hasta ese momento se había mantenido callada,  dio un paso hacia su marido.


  —Amor, me permites un momento— pidió y sin esperar contestación, lo agarró del brazo y se apartaron unos metros de nosotros.


  —Es una lástima, hacían una linda pareja— la recién esposa nos miraba sonriendo.


  Su marido se ríe con ganas.


  —Siempre queriendo emparejar a alguien.


  —¿Es que estas ciego? ¡Míralos!


  —Cariño —su marido trata de razonar con ella.


  —Pero si estoy en lo cierto…


  —¿Cuánto tiempo llevaban de novios? — interrumpo para que no siguiera diciendo incoherencias sobre Roswell y yo.


  —Desde niños —respondió ella sonriendo.


  —Sí. Nos sucedió lo típico, yo la molestaba hasta que me di cuenta de que la quería.


  Ella hizo un mohín. —Recuerdo que me jalabas mis trenzas.


  —Tú tenías la culpa al dejar que mi suegra te peinará de esa manera.


  —¿Y por qué Las Vegas?


  —Eso no te incumbe— murmura Roswell en mi oído. Le ignoro y sigo observando a la pareja. No sé si esperaba que me molestara con ese comentario, porque se alejó unos pasos de mí.


  —Fue un impulso— me contesta el marido atrayendo mi atención y veo como entrelazan sus manos —. Antes que me fuera hacer mi servicio en la marina, le propuse matrimonio y prometí que nos casariamos en cuanto pisara tierra.


  —Y aquí estamos— dice su esposa mirándole de esa forma tan intensa.


  Me sentí una intrusa al presenciar esta escena, ya que se miraban con tanto amor. Sentí que si hacía el menor sonido rompería esa burbuja invisible que habían creado entre ellos.


  ¿Cómo sería sentir eso que sienten ellos? Me provocaba envidia observarlos… David. Su rostro carismático se plasmó en mi mente. ¡Oh, por Mr. Darcy! Mi novio, me pregunté cómo pude olvidar ese pequeño pero muy importante detalle de mi vida.


  —Jóvenes.


  Elvis regresó sin su esposa, no traía las solicitudes.


  —Primero llenarán la solicitud en el mostrador y después les explicaré el procedimiento.


  Roswell ni siquiera le agradeció, caminó rápidamente al lugar donde estaba la esposa de Elvis y se recargó.


  —Está bien— contesté en señal de agradecimiento.


  Elvis solo asiente en mi dirección y se marcha.


  —Buena suerte con eso — dice el marinero.


  —Gracias por ser nuestros testigos— la chica me abraza. —Reconsidéralo— susurra en mi oído para después darme un beso en la mejilla.


  ¿Reconsiderar? ¿Se refería al matrimonio que tengo con él? Ni que estuviera demente, no puedo creer que me haya olvidado del pequeño detalle que tengo en mi vida. Un novio. ¿Por qué demonios no me acorde de eso? ¿Qué le diré? Maldición, me acosté con Roswell, sé que acordamos no hacerlo hasta casarnos y esperaba que ese día no ocurriera pronto, pero… ¡Demonios! Tendría un gran problema cuando llegara ese día. La observe irse de la mano de su pareja. ¿Es que a pesar de todo este poco tiempo, se dio cuenta quien era Roswell? Si así era, acabo de conocer a otra que no es fanática de él.


  ¡Rayos! Le hubiera pedido su número.


  Miré hacia el mostrador. Roswell platicaba con la esposa de Elvis.


  —Ya era hora.


  —¿Ésta es la solicitud? –pregunté ignorándolo.


  —Tú que crees —me contesta él.


  Pongo los ojos en blanco y miro a la mujer.


  —Sí— dijo la esposa de Elvis y nos extiende a cada uno una pluma. —Cualquier duda que tengan...me dicen.


  Asentí y comienzo a leer.


  —Solicitud de divorcio…— escucho la voz de Roswell mientras va disminuyendo su volumen. Él, apoya los codos sobre el mostrador, y hace un ruido con la pluma.


  —¿Quieres que te ayude o qué?


  No contesté. En lugar de eso, inmediatamente dejo de mirarlo para llenar mi hoja. La solicitud era azul claro, sólo que el diseño era diferente al de la acta de matrimonio, en esta un marco de corazones rotos la adornaban.


  —¿Tengo que llenar esto?


  Sé que esa pregunta no era para mí pero aun así le digo:


  —¿Por algo está ahí no?


  —Así es joven —corrobora la mujer.


  —¡Ni siquiera sé qué le gusta!


  —¿Hablas de mí?


  —Vaya— murmura Roswell—. Y sorda —anota


  —¡Eh! — exclamé indignada.


  —Jóvenes —ambos volteamos a verla—. Terminen.


  Suspiré frustrada y empecé a llenar la solicitud, mientras más rápido terminara con esto más pronto acabaría.


  Escribí los datos sencillos, tu nombre, edad, lugar de nacimiento, etc. Solo me detenía a pensar en algunas: ¿Motivo por el cual solicitaba el divorcio? Era obvio ¿no? ¡Estamos en Las Vegas! Al menos la mitad de turistas que vienen cada año se terminan casando borrachos aquí. Escribí; casada con alcohol recorriendo mis venas pasadas las once de la noche.


  Y seguí contestando cada pregunta.


  ¿Describir a Roswell? ¡No le conozco! Pero diría que es arrogante. ¿Cree usted que su matrimonio pueda superar el problema por el cual solicita el divorcio? ¿Problema? Solo quiero divorciarme y ya. ¿Qué le gusta a su esposo? Por Darcy, a mí que me importa si le gusta algo o no, eso no me interesa. ¿Su decisión de divorciarse implica algún problema externo? No lo sé. ¿Por qué? Tiene una hija, pero no sabría si esto le causaría un trauma porque ambas no hemos convivido mucho.


  Supongo que no, porque acaba de pasar por el divorcio de su madre biológica (lo cual ella ignora) y mí –desgraciadamente- aún esposo. Por último, plasme mi firma y aleje la hoja de mi vista.


  Esto era una tontería.


  —Veo que ambos terminaron— Elvis se detuvo justo a un lado del mostrador. Lanza un suspiro cansado, se quita la peluca, revelando unos rizos cobrizos y continúa —. Su divorcio será aprobado o rechazado dentro de tres a cinco días— nos mira con el ceño fruncido—. Nosotros nos contactaremos con ustedes— finaliza dejando una hoja en el mostrador y se va sin despedirse.


  Era el acta de matrimonio.


  —Tranquilos, no siempre es tan cortante.


  —¿Qué quiso decir con lo de rechazar la solicitud?


  —Oh, no se preocupen— dice despreocupada—. Nunca ha pasado.


  —¿Le molesto que nos divorciemos?— pregunté.


  La mujer asiente un par de veces—. Pero más con él que con ustedes —ella nos entregó una tarjeta, Roswell la tomó —. Al iniciar esto nunca pensó que hubiera tantos divorcios. Pero, estamos en Las Vegas, mi marido debió de pensar en las consecuencias cuando lo decidió—continúa negando hacia los lados—. Si quieren cambiar de opinión, llámenos.


  Ambos asentimos.


  La miré una última vez y caminé hacia la salida sin esperar al actorcito. De una cosa estaba totalmente segura…  


  Jamás le llamaría.
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  Al parecer el acta se había quedado en el mostrador, Roswell solo traía la tarjeta que nos había dado la señora. Ni siquiera me daban ganas de regresarme por ella. Además, ¿de qué serviría? En sólo semanas, dejaría ser su esposa y volvería a ser Sarah Brown.


  —Se acabó— miré mis manos no sabiendo qué más decir.


  Roswell, sólo me observa.


  En mis manos, se hallaba aún el anillo. Frunzo el ceño al darme cuenta que llevo otra alianza plateada en otro de mis dedos, suponía que esa me la habían dado en la capilla. Ya que de reojo pude notar que era parecida a la que él usaba.


  —Puedes quedártelo.


  —¿Qué? —Pregunté incrédula—. No, desde luego que no lo quiero— me quite rápidamente su anillo y se lo extiendo.


  Se encoge de hombros y al momento que él iba a tomarlo, una pareja tambaleándose paso entre los dos provocando que cayera al suelo.


  —¡Ups, perdone! —nos dice la mujer ebria que se sostiene de un señor mucho mayor que ella.


  —¡Nena, ahí! —canturreo el hombre señalando la capilla romántica.


  Hice una mueca al verles entrar a la capilla. Tal vez, tanto Roswell como yo teníamos el mismo aspecto cuando nos casamos.


  Abajo, el anillo brillaba en la alfombra dorada.


  —Ah— me queje al chocar contra él, me incorporé —.Creo que solo eso tengo tuyo —dije mientras le observo recoger el anillo.


  Esos ojos grises me observaron.


  —Al parecer.


  —Me hubiera gustado despedirme de Sophie.


  —No—dice tajante.


  Y no pude evitar hacer una mueca ante su tono duro.


  —No sería correcto—continúa él—. Bastantes desilusiones por esta semana ha tenido.


  —Cierto —acepté sin opción su excusa.


  Los segundos pasaban lentamente. Se podía escuchar a la pareja, que entró en la capilla romántica tratando de decir sus votos. Roswell, ni siquiera hacía el intento por hablar. Noté cómo miraba a lo lejos, al pasillo que daba al lobby del hotel. Así que comprendiendo su urgencia por irse. Pongo mi mejor sonrisa falsa y miró aquellos ojos grises.


  —Bueno, eso es todo.


  Él simplemente me observa, con el ceño fruncido.


  —Adiós— me despido torpemente, y me doy la vuelta. Evito girar la cabeza y verle, así que comienzo a caminar con paso rápido.


  Roswell ni se despidió.


  Tal vez, por inercia fue que llegué a mi habitación. Sin prisas, comencé hacer las maletas. Mientras divagaba sobre todo lo ocurrido esta mañana.


  Dado que seguía sin recordar absolutamente nada de esa noche, comprendí que en días, todo lo que sucedió, solo sería un desagradable recuerdo. No hacía falta explicarle a David. En todo este tiempo que llevamos juntos, jamás lo había mirado de esa forma tan intensa, como la pareja de recién casados de hace un rato y para mi sorpresa tampoco él. Si, recordaba esa ilusión que me embargaba los primeros meses, pero mientras más pasaba el tiempo, la ilusión desaparecía. Y al parecer, que soy la única que se da cuenta de ello. En cuanto cerré la maleta, mi celular sonó.


  —¿Si? —conteste sin mirar la pantalla.


  —Sarah.


  Y pensando en el rey de roma.


  —¿Por qué no llamaste?


  Inmediatamente mi otra mano se convirtió en un puño al escucharlo. ¿Es que siempre sería yo quien debía llamarlo? Apreté con más fuerza el celular al sentir el coraje de gritarle…


  —Tienes días sin comunicarte con nosotros— interrumpió David mis pensamientos—. Tu madre me habló, quería saber si estabas conmigo ¿Dónde estás? Me tienes muy preocupado, mi amor.


  ¿Y por qué no me llamas si tan preocupado estabas? Mordí mi labio para evitar responderle eso y otras cosas más. Estaba cansada de que siempre sucediera esto. Y de que mi madre sólo se comunicara con él, en vez de llamar a su hija primero.


  —¿Sarah?


  —Eh… ¿No les dije que iba a venir a Las Vegas? —recordaba perfectamente no haberle dicho a nadie.


  A lo lejos escuché un par de cosas cayéndose.


  —No—su voz sonó fuerte— No lo hiciste.


  —Lo olvide.


  —¿Cuándo regresas?


  —Hoy.


  No era en mi plan regresar al día siguiente, quería estar al menos todo el fin de semana aquí. Pero, acostarme con Roswell me había dado pánico, sé que me estoy comportando como una cobarde al huir y además no tengo porqué irme, ni que él me reprendiera o comentara lo sucedido entre nosotros.


  —Cariño —su tono se volvió más acelerado —Tengo que terminar algo, te llamo después.


  —De acuerdo.


  Su respuesta fue que colgó.


  Alivio. Fue lo que sentí. Por lo regular, siempre me cuestionaba más cuando no seguía la conversación o según él me notaba distante. Eso provocaba discusiones sin sentido entre nosotros. Y, las odiaba. Más cuando la familia sentía que tenía el derecho de meterse y defender al que supuestamente es la víctima. Sí, siempre es él.


  Recorrí la habitación, era casi idéntica a la habitación de Roswell, sólo que más sencilla. Dejé salir un largo suspiro, al observar detenidamente la cama sin deshacer. Pasar la noche con el actorcito, me hizo confirmar las sospechas que ya venía cosechando todo este tiempo. Y por lo que ahora estaba completamente decidida.


  Acabaría mi extraña relación con David, aunque mi familia no estuviera de acuerdo.
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  Respiré lentamente.


  Llevaba casi más de una hora de pie, frente a esta señorita, exigiéndole una tarjeta de alguna habitación disponible. ¿La razón? Simple. Después de entregar la tarjeta de mi antigua habitación, fui directo al aeropuerto para volver a Washington, D.C. Pero, dada mi mala suerte, no contaba de que se hubiera desatado una tormenta y que hubieran cancelado los vuelos disponibles. Según el empleado que me atendió en el aeropuerto, podría comprar mi boleto de avión hasta mañana. Sin poder hacer nada más, estaba de vuelta en el hotel Country, exigiéndole al menos un rembolso a esta amable señorita por cobrarme sin asegurarme una habitación disponible, ya que lo único que hacía era mirarse esas uñas y tronar su chicle. Lo cual comenzaba a desesperarme. No hacía nada por buscar alguna habitación ni siquiera checaba en esa computadora que tenía a un lado, si en otras de sus sucursales se encontraba alguna disponible.


  —¿Y no puede checar de nuevo? — pregunté una vez más.


  Observé cómo poco a poco la burbuja crecía y crecía hasta reventarse y ocasionar ese molesto tronido.


  —No hay habitaciones—volvió a repetir las mismas palabras.


  —¿Y nadie va a desocupar hoy?


  —No lo sé — tronido.


  —Usted debe asegurarse antes de cobrarme…


  —Fue su error.


  Ella, ¿en verdad me estaba culpando de su estupidez?


  —Señorita, estoy muy ocupada


  ¿Es mucho trabajo inflar y tronar ese chicle? Estaba segura de que ya ni siquiera tenía sabor. Y maldita sea, ese sonido me comenzaba a provocar un dolor de cabeza.


  —Por qué no se marcha y vuelve después.


  —Pero…


  Callé, al ver tronar nuevamente su burbuja.


  Mirándola con ganas de retorcer su cuello, tomé mi maleta y caminé hacia la pequeña sala que estaba en la recepción. Me dejé caer en uno de los sillones, sin importarme las miradas de los demás huéspedes que esperaban y puse mi maleta delante de mí.


  ¿Qué iba hacer ahora? No podía llamar a mis padres, seguro que jamás volverían a dejarme ir sin compañía del resto de mi familia o de David, en algún viaje. Si, era oficialmente mayor de edad, y aun me controlaban.


  —¡¿Cómo es posible que ya no haya cupo?!


  Noté cómo los demás fruncían el ceño y otros hacían una mueca por el escándalo que aquella persona estaba haciendo.


  Esa voz… ¿será posible? Voltee hacia los lados.


  No había nadie que discutiera.


  Decidida, me levante cogiendo mi maleta por el aza extraíble, di una rápida mirada a la señorita. Ella, seguía en la misma posición que antes. Y camine hacia donde se escuchaba esa voz.


  —¡Llamé hace unos minutos para confirmar!


  Cuando di la vuelta al pasillo, pude ver a la perfección quien era el causante de aquel griterío.


  Roswell, hablaba, más bien discutía con la señorita de traje marrón. La cual, constantemente movía sus manos para expresar lo que sea que le estuviera diciendo. Con cada paso que daba hacia ellos, alcanzaba ver el letrero de la guardería, noté que la puerta estaba entreabierta y al estar a sólo, más o menos dos metros, pude ver niños corriendo tras ella. Él, seguía hablando de esa manera tan amable con la señorita. Por lo que entendía, se había quedado sin alguien que cuidara a su hija. Y exigía urgentemente un reemplazo porque tenía que irse a trabajar.


  Sin poder detenerme, me acerque más a él y atraje su atención.


  —Yo puedo cuidarla.


  Roswell se sobresaltó y giró en mi dirección. La señorita de uniforme, aprovechó que él se distrajo y se adentró a la guardería. Se notaba a leguas que la presencia de él, la irritaba.


  —¿Qué haces aquí? ¿No te ibas hoy? — preguntó con su mirada fija en mi maleta.


  Antes de que poder responderle, se abrió por completo la puerta, la misma señorita traía a una sonrojada Sophie. Padre e hija se abrazaron como si la vida se les fuera en ello, ambos se susurraban entre ellos cuanto se habían extrañado y lo escuchaba, porque su hija por lo visto no sabía el significado de la palabra susurro.


  No entendía porque tanta demostración de cariño, ni que se hubieran dejado de ver por días.


  —Que tenga un buen día, señor — dijo la mujer y sin darle tiempo a responder, cerró rápidamente la puerta.


  Alguien se quedó sin alguien que cuide a su pequeña hija.


  Y ese alguien, me observaba esperando una respuesta.


  —Me quedé sin vuelo—musité.


  Él, hace un sonido raro a modo de respuesta. Asiente después de un largo momento, y toma a su hija entre sus brazos para luego caminar por el mismo pasillo por donde vine.


  ¿En serio? Me ofrezco ayudarle y ni siquiera puede decirme un: gracias, no debiste molestarte, pero no te necesito a ti como niñera.  


  No hubiera estado demás.


  —¿Vienes o no?


  Su voz sonó autoritaria, como siempre.


  No sé por qué mis pies comenzaron a caminar hasta él. Debí de tomar mi maleta y rebasarlo para ir de nuevo con aquella recepcionista y exigirle una habitación. No ofrecerme a cuidar a su hija y ni mucho menos caminar tranquilamente a su lado. Justo estábamos cruzando el lobby,  cuando alguien gritó:


  —¡¿A dónde cree que va?!


  Un escándalo más, pienso sin ganas de voltear hacia atrás.


  Por la voz, supe que quien gritó era la misma señorita que no me quiso dar otra habitación.


  Sonreí al pensar que alguien con menos paciencia, le estaba provocando problemas por sus errores, porque sabía que no era la única en aquella sala que se quedó sin habitación después de pagarle.


  Roswell, se dirigía hacia los elevadores que estaban a un costado de la recepción.


  —¡No puede ir hacia allá! — volvió a gritar la recepcionista.


  —Cuidarás a mi hija, sólo por hoy — la voz de Roswell, casi opacó el grito—. Deberás de pasar todo momento con ella, no puedes dejarla sola en ningún momento y después te marchas —dice mientras ayuda a su hija, a presionar el botón para que el ascensor baje.


  Ni siquiera me molesto en responder, las palabras que realmente quería decirle, no eran aptas para que las escuchara Sophie.


  Las puertas del ascensor se abrieron.


  —¡Detenganla! — vuelve a gritar la recepcionista al mismo tiempo que siento una mano en mi brazo.


  Un muy grande guardia, me sostenía sin dejarme subir al ascensor.


  Roswell y su hija, ya se encontraban dentro.


  Miré incrédula al guardia, y de repente observo como Roswell sonríe, y las puertas se cierran. Maldito imbécil.
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  No podía creer lo que sucedía. Será posible que Roswell… ¿Me haya entregado? ¡Solamente me ofrecí a cuidar a su hija! Pero, ¿qué pensaba él, al delatarme? Aunque aquí la pregunta era cuándo demonios lo hizo, en ningún momento lo vi sacar su celular o acercarse a alguien. Claro, pero qué torpe, cuando se adelantó, alguna seña había hecho hacia ellos para que me detuvieran. ¡Ah, pero hay voy yo de tonta a seguirle!


  —Debió de esperar en la sala.


  Cierto. El parloteo de la señorita seguía desde que ese imbécil se fue y el guardia me había soltado dejándome sola con ella. Y sí, maldita sea, aún mascaba ese chicle.


  —¿Es que no entiende lo que le dijo? — preguntó airadamente—. ¡Pude perder mi trabajo! Tenemos clientes altamente distinguidos que valoran mucho su privacidad y usted entrando y saliendo arriesgando la tranquilidad…—ella continúa moviendo sus brazos de esa forma tan dramática— casi ocasiona mí…


  —Espere… ¿Qué?


  Todo este escándalo era nada más por no esperarme en la sala. Eso no puede ser posible, si así fuera, entonces por qué sonrió ese actorcito…


  —Un momento— no, esa voz de nuevo, Roswell me tomó de un brazo y me atrajo hacia él—. Ella viene conmigo.


  Mi maleta fue arrebatada de mis manos. El mismo guardia que evitó que subiera al ascensor, era quien la sostenía.


  La señorita sonrió suavizando su expresión.


  —Disculpe las molestias, señor.  


  Él asintió y sin despedirse, me arrastró hacia dentro del ascensor con el guardia siguiéndonos. Y al observarle fijamente, sus ojos me intimidaban un poco.


  Ya, entonces, todo el problema con aquella señorita se había solucionado solamente porque este hombre, había dicho que venía con él. Genial, no importaba si había llegado sola, tampoco que me había registrado sola. No, por supuesto que no.


  ¡Podrían estar secuestrandome!


  Y nada más porque es Roswell o esperaba que también con otros famosos lo hicieran, o con cualquiera que tenga más de 6 dígitos en su cuenta bancaria.


  —¿Y desde cuándo trabajas aquí?


  Así que sí puedes charlar amablemente con otras personas, Roswell.


  —Dos meses.


  —¿Cuándo volviste?


  —Enero.


  —¿Y te acompaña tu familia?


  Arquee una ceja, al verle tan interesado en la vida de este fortachón.


  El guardia negó hacia los lados.


  —Y Sophie, ¿como sigue?


  Las puertas del ascensor se abrieron y Roswell salió sin contestar la pregunta. Increíblemente el guardia me sonrió y me hizo el ademán de salir. A pesar de haber caminado por este pasillo en la mañana, no recordaba en absoluto dónde estaba la suite de él. Así que seguí al actorcito. Cuando abrió la puerta, una entusiasta Sophie se abalanza sobre él mientras gritaba una y otra vez “llegaste, llegaste”, y repartía sonoros besos por todo su rostro. Por lo que veo, sí que eran muy unidos. Ambos se separaron y la niña me sonrió caminando hacia mí. Antes de llegar se detuvo y corrió hacia el guardia que la esperaba con los brazos abiertos.


  —¡John!


  —Buongiorno, Principessa — saludo John, en italiano.


  Entendí, porque el abuelo me enseñó desde pequeña aquel idioma y por lo que escuchaba, Sophie se quejaba de un dolor.


  —Ocupa esa habitación. Yo dormiré con mi hija.


  Aterrada miré a Roswell, que señalaba hacia su habitación.


  Mucho antes que pudiera ir hacia ahí, el tal John, fue con la niña a dejar mi maleta. Bien, al menos no tendría que entrar ahí, hasta más noche y sin él.


  —Si lo prefieres puedo dormir contigo.


  —Idiota. — respondí ante su idea.


  —Dijiste una mala palabra.


  Sophie, me extendió la mano.


  —Tienes que darle dinero a mi hija, cada vez que dices una mala palabra.


  Sonreí, eso me recordó al abuelo.


  Era ley, en su casa, darles a todos los niños un dólar por cada mala palabra que se dijera, aunque últimamente, sólo se forman y piden dinero antes de que comience la reunión familiar. Ya que era imposible cumplirlo.


  —Un billete, papi. No monedas.


  Pequeña listilla.


  —¿No piensas cumplir la regla? — preguntó Roswell al ver que miraba a Sophie quedamente.


  Y es que como no verla, estaba brincando graciosamente con la mano extendida.


  —Claro, pequeña —dije sacando un billete de un dólar y entregándoselo.


  —Ahora, tienes que pedirle perdón a papi.


  Eh, esto no era igual a con el abuelo.


  —Le dijiste eso — dice arrugando su nariz.


  Asentí y sin mirar a Roswell, murmuré un “lo siento”.


  Sophie, aplaude y corre a él.


  Y, viendoles de nuevo conviviendo entre ellos, como si el mundo terminara mañana.


  Estaba segura de dos cosas:


  Una. Evitaría decir groserías en frente de Sophie o mi monedero sufriría las consecuencias.


      Y, dos. Roswell seguía siendo un imbécil.
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  Nos encontrábamos en una pequeña sala color melón, decorada con unos muebles rústicos. Esto, desentonaba con el resto del hotel que era de un diseño elegante y clásico romano. Había dos puertas blancas, la más grande, daba al salón donde se haría una entrevista que el actorcito me había comentado antes de marcharse a no sé dónde.


  Cuando entramos, había gran variedad de juguetes esparcidos en la mesa, y Sophie, se encargó de regarlos por la habitación.


  Llegar aquí, fue toda una osadía, fuimos custodiados por varios guardaespaldas y de esa manera fue como me enteré que este grandulón de traje oscuro, sentado en esta pequeña sala, era el jefe de todos los guardaespaldas de Roswell y que no se habían visto en mucho tiempo. Ahora comprendía el porqué de aquella sonrisa de Roswell en el elevador.


  —¿Hace cuánto eres la querida de Gabriel? — lanza la pregunta, sirviéndose una bebida en una de las copitas de vidrio que estaban en una charola.


  ¡Que, rayos! ¿En verdad, tanto se notaba que me había acostado con aquel imbécil? Me pregunté si acaso olería a sexo.


  —Aunque… si lo fueras— continua John—. Tendrías un hermoso collar de diamantes alrededor de tu cuello y vestirías de Chanel.


  Mi mente procesa rápidamente aquellas palabras.


  Oh, por Mr. Darcy!


  Su maldito jefe de seguridad, me estaba diciendo prostituta sin ningún reparo en la lengua y sin preocuparse que alguien más le escuchara. Era un alivio que sólo estuviéramos nosotros en esta pequeña sala.


  —Te faltó decir que calzaría unos Manolo, John.


  Evite responderle a este arrogante, que tengo un par y que anoche me puse esas zapatillas.


  —Mi memoria me comienza a fallar, amigo mío.


  Ambos rieron.


  Su hija, al escuchar las risas, volteó a verlos y continuó jugando con sus juguetes. Por primera vez en mi presencia, no se deshacían en abrazos.


  —Pero te acostaste con ella.


  —Te enteraste por tus hombres.


  ¡¿Qué, demonios?! Roswell, actuaba tan malditamente normal como si estuvieran charlando sobre qué equipo ganó el Súper Bowl. 


  ¡Estoy aquí!, quería gritarles.  


  John, se encogió de hombros. Sirvió otra bebida y se la extendió a Roswell, quien asintió tomándola de un trago.


  —Lo necesitare —dijo dejando la copita vacía sobre la mesa.


  —¿Listo, para la cacería?    


  —Sólo que el cazado seré yo— Roswell se ríe al decir eso y me miró para después guiñarme un ojo.


  A mí no me hacía gracia, imbécil.


  —¿Crees que te pregunten sobre…?— John, señala a Sophie.


  —Espero que no tengan nada sobre ello.


  Me pregunté mentalmente de qué me perdí. Ambos, miraban a la niña con gesto preocupado. Y ahí, lo capté. Se referían a la anterior esposa de Roswell.


  La puerta pequeña, se abrió de repente.


  —Todo listo, señor.


  La recepcionista incompetente que me atendió , entró a la sala. Miraba descaradamente a Roswell, prácticamente se lo comía con la mirada.


  —John— Roswell señalo a mis espaldas—. Ya pueden entrar.


  —Nos vemos en unos minutos.


  Roswell ríe al escucharle y se dirige a Sophie. Escucho como se despide de ella, e incómoda, me doy cuenta que tanto la recepcionista y este grandulón, me observan detenidamente. Finjo no darme cuenta y miré detenidamente una pintura del Renacimiento de una mujer desnuda de pie en una gran concha sobre la orilla del mar, cubriéndose solamente con sus manos y su largo pelo. A su derecha, un ángel de alas negras, con un manto azul cubriendo su miembro, traía a otra mujer desnuda abrazada a él. Y a la izquierda, una mujer vestida con un vestido gris alargaba hacia ella, una gran manta bordada expandiéndose en el aire sin llegar a cubrirla.


  —Cuida a mi hija.


  Asentí.


  —No me importaría cuidarla, señor. —se ofreció la chica.


  —Gracias, Amelia. Pero, ella lo hará.


  En tu cara, resbalosa. Aunque, este imbécil debería de usar otro tono cuando se refiere a mí. Los dos se van por la misma puerta de donde entró la tal Amelia. Pude ver como la chica se recargaba más de la cuenta justo cuando estaban a punto de cerrar la puerta. Ahora entendía porque se comportaba tan amable en mi presencia, todo era por Roswell.


  Alguien se aclara la garganta. Dejé de mirar hacia aquella puerta y observe al fortachón. Él, cargaba a Sophie quien se encontraba demasiado entretenida en un juego de luce


  Sonríe burlonamente, haciendo un gesto con su barbilla, para señalar el lugar donde sería la entrevista. 


  Que comience el show, pensé dirigiéndome hacia allí.
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  Me recargue sobre la pared, lejos del escándalo con una muy entretenida Sophie, jugando con un extraño cubo que encendía. Los fotógrafos estaban justo delante de mí y un eufórico grupo de fans al lado derecho, gritando y balanceándose entre sí.


  De pronto, unas puertas grandes se abrieron y Roswell hizo su gran entrada. Caminando entre sus fans, acompañado de sus guaruras, con el ruido de los flashes escuchándose por doquier. Algunos, para mi desgracia iban dirigidos a Sophie que ajena a todo seguía jugando recargada en mi pierna.


  Los gritos, esos saltos sin sentidos, los empujones… sinceramente jamás seré igual a ellas, jamás me comportaré de esa manera tan alocada por algún actor, artista, modelo o cualquier que tenga fama. No sé porqué me sorprendí cuando varias se lanzaron a él, ni tampoco cuando algunas se desmayaron, ocasionando que las sacaran de la multitud inconscientes, una de ellas tuvo “suerte” de que el actorcito la tocara y voila, segundos después, ¡zas! Cae al suelo desmayada ante un engreído Roswell. Él, terminó de saludar y fue a sentarse, quedando justo enfrente de mí. Había personas viniendo y yendo de Roswell a los fotógrafos. Un señor vestido de traje gris, su publicista, como me había dicho John, minutos después de entrar a este gran salón, era quien se encargaba de manejar la relación con los medios, él se situó en frente de Roswell, evitando que lo pudiera seguir observando y comenzó a ser señas para que el resto se calmara.


  —Que inicie la entrevista —dijo y los flashes volvieron a escucharse. Sólo que esta vez, todos enfocados en Roswell. Las manos de los periodistas se alzaron, él señala a uno.


  —¿Qué se siente estar nominado?


  Esperaba que eso fuera broma.


  —Es un gran honor, después de tanto trabajo.


  ¿Trabajar? Sentarse ahí, contestando preguntas y saludando a su multitud enloquecida… ¿en serio?  Porque no creo que se refiera a su pésima actuación de las anteriores películas que ha realizado.


  —¿Por qué actuar en una película romántica?


  Una de sus fans grito un “Te amo”


  —Necesitaba alejarme de toda la acción —respondió y apunta con su dedo a otro periodista.


  —¿Contemplas la posibilidad de volver hacer una romántica? 


  Roswell, cabeceó dudando.


  —Sería una opción.


  —¿Qué se sintió besar a Sarah Parker?


  Él, desvió la mirada y su semblante cambió, como si estuviera concentrándose recordando algo. Después, sorprendiéndome me lanza un beso.


  —Ella, muerde.


  Para mi suerte, nadie dirigió su vista hacia atrás para ver a quién le mandaba ese beso.


  —En un futuro, ¿piensa hacer otra película con la actriz?


  Y así fue como transcurrió la entrevista, preguntándole tantas cosas que eran insignificantes para mí. En un momento, tuve que tapar los oídos a Sophie, cuando la entrevista empezó a calentarse. Había olvidado que en esa película donde protagoniza al jardinero, había escenas no aptas para menores.


  —Me duele aquí.


  Sophie, atrajo mi atención cuando se acuclilló cubriendo su estómago con sus manos, antes de que pudiera agacharme para estar a su altura, el fortachón, se me adelantó y le susurró algo. Cuando se dio cuenta que le observaba, me sonrió.


  —Ha de ser que comió dulces— dice restándole importancia.


  Sonreí, definitivamente evitaría darle dulces, el tiempo que la cuidare.


  —No más dulces— dije tocando la naricita de Sophie.


  De nuevo, como en la sala, el guardaespaldas me observaba detenidamente, sentía cómo poco a poco me encogía ante su mirada.


  —¿Le preocupa?


  Indignada, mire aquellos ojos negros.


  —Por supuesto que sí.


  —No debería.


  ¡Es una niña! A cualquiera le preocuparía un simple dolor de estómago.


  —Pronto se olvidarán que existe.


  Lo miré sin comprender por qué decía aquello.


  —Un mes o dos meses serán suficientes para que olviden las fotografías de usted y Gabriel.


  Por segunda vez, este hombre me dejaba en blanco. Nublando todo pensamiento coherente y cuando pude salir de mi estupor, sólo una palabra se repetía en mi mente, una y otra vez, mientras miraba hacia Roswell.


  ¡Maldición! Existían fotografías de nosotros, juntos. Tal vez, habría una de nosotros abrazados, besándonos. Ahora, más que nunca ansiaba recordar lo que sucedió anoche. Estaba metida en un gran lío, si esas fotografías llegaban a mi familia. No, ni siquiera podía pensar en ello, tenía suerte de tener a una familia que vivía lejos del ajetreo de la ciudad, viviendo tranquilamente sin estar al pendiente de los medios… Hannah. Me pregunté cómo maldita sea pude olvidar ese otro gran detalle, mi hermanastra estaba loca por este imbécil. Ella, era la única que mantenía al tanto al abuelo de lo que hacía Roswell, porque si, el abuelo le encantaba saber todo lo que este actorcito hacía. Ambos, celebraban todo logro de este actor, que hizo una nueva película, pues vamos a enfadar a la familia viéndola un par de veces al día, que le dieron un premio “x”, pues hay que mandar hacer una réplica para tenerlo en la repisa, y claro, no olvidemos los cumpleaños, siempre había una mención del abuelo deseándole un gran día a Roswell, aunque éste ni esté enterado de que existe.


  —¿No lo supuso? — preguntó burlonamente.


  Negué con la cabeza mientras veía cómo Roswell, se levantaba y comenzaban a fotografiarlo con algunas de sus seguidoras. Quería saber si esas fotografías de nosotros, ya estaban impresas o sólo estaban en Internet, si era esto último era más probable que ya estuviera condenada. Y si no, debía decidir qué haría, callar y fingir inocencia, o enfrentar a David y confesar la verdad a toda la familia, antes de que se enteraran. Me entraba el pánico al pensar en ello, el sólo hecho de enfrentar a mi madre, me aterraba. Una de las razones por las que seguía pensando en esa promesa hacia mi abuela, sobre no tener relaciones antes del matrimonio, era porque mi madre siempre apoyó esa idea. Para mi suerte, el abuelo Richard jamás la apoya en nada. Y era genial, tenerlo de aliado en las confrontaciones con la familia.


  Mi celular empezó a vibrar y aliviada, lo saqué de mi bolsillo. Si hubiera timbrado, varias cabezas voltearían a verme. Era un mensaje de Hannah:


   


  Ya me enteré que andas en Las Vegas.


  ¿Celebrando antes de comprometerte?


   


  Bueno, esto confirmaba que ella no estaba enterada, por lo tanto mi pequeño secreto aún estaba resguardado. Aunque eso de llegar a estar comprometida con David, sentía cómo me asfixiaba al pensar que como ella, toda la familia opinaba lo mismo. Ese tema, siempre se repetía cada vez que visitaba al abuelo. Hannah, se había mudado con el abuelo después de decidir que la universidad no era lo suyo, así que supuestamente le ayudaba al abuelo en el rancho, sólo que la palabra ayudar, no se había aplicado en ella desde que llegó. Lo único que hacía era estar en su laptop toda la tarde o salir a tomar el sol en el jardín. En cambio, Lucas, se había graduado hace un año y ahora, era un excelente abogado, residiendo en New York. Y mi madre, tenía un pequeño negocio de yoga en el pequeño pueblo pintoresco que estaba a una hora de la casa del abuelo. Y si, también ella se había mudado de la ciudad. Antes de contestarle, le doy a Sophie un jugo de los que John me extendía.


   


  No, Hannah. No estoy celebrando.


   


  Sonreí al pensar en ella, si estuviera conmigo. No sólo me habría evitado acostarme con Roswell, sino que también con ella no sería suficiente un fin de semana, y en vez de pasar toda la tarde en el casino, Hannah me hubiera arrastrado a los Shows nocturnos donde no aceptaban menores.


   


  ¿Por qué no llevaste a David?


   


  El motivo de este viaje era precisamente estar sin la compañía de la familia y de él.


  —Cinco minutos más y esto acaba. Desvié la mirada del celular al escuchar a John, y miré a la multitud. No había rastro de Roswell. Algunos fotógrafos, estaban con la multitud, otros veían sus cámaras y el resto charlaban entre ellos.


  —¿Dónde está, Roswell?


  El fortachón alzó una ceja ante mi pregunta, pero aun así me respondió señalando una puerta al lado del pequeño escenario: —Entro a esa habitación.


  —¿Qué hace, papá?


  —Está en una entrevista privada, Sophie.


  —¿Crees que esto en verdad tarde cinco minutos?


  Él asintió en respuesta al mismo tiempo que me llegó otro mensaje.


   


  El abuelo dice que lo disfrutes


  y la familia que nos traigas algo


   


  Estaba a punto de responderle, cuando escucho el ruido de la multitud. Roswell, se dirigía a sus seguidoras y éstas lo recibían gritando tonterías.


  —¡Gabriel, te amo!


  —¡Sé el padre de mis hijos!


  No entendía porqué no quitaba esa sonrisa engreída de su rostro y se reía de las absurdas peticiones que le hacían sus fans.


  —¡Fírmame mi almohada! —grita otra.


  ¿Para qué demonios quiere la firma de él en su almohada?


  La mujer era fácilmente unos años mayor que Roswell, le extendía una almohada con la cara de él. Era una locura, y observando bien a la multitud, eran más señoras que jóvenes. Tampoco entendía porqué se empujaban entre ellas, si sólo era una maldita firma. Y por muy elegante que fuera, no valdría nada.


  El publicista de Roswell, se acercó a él y le susurró algo. Lo que ocasionó que el actorcito se despidiera de sus seguidoras y se fuera a sentar. Por lo que escuchaba, Roswell contestaría otra ronda de preguntas. No serían sólo cinco minutos, así que le respondí a Hannah.


   


  Dile que escaparé si gano un millón y ya veré que les llevó.


   


  —¿Cómo se siente con su divorcio con la modelo Victoria?


  Tanto la pregunta, como el silencio que le siguió después, me hicieron voltear a ver a Roswell. Aún no contestaba, miraba al fotógrafo con ganas de querer matarle y movía sus dedos sobre el respaldo de la silla. Se ajustó más la corbata que llevaba y lentamente abrió la boca para contestar.


  —Mamá— la voz de Sophie se le adelantó.   


  Inmediatamente, rostros voltearon hacia atrás, seguido del ruido de los flashes. Y él, nos miraba a ambas.


  —Se acabó la entrevista — dijo levantándose.


  John, cargó a Sophie y caminó hacia las puertas que daban a la pequeña sala.


  Sin más remedio, le seguí y estando ya adentro, con las puertas cerradas y sin Roswell con nosotros, aún se podía escuchar el ruido que provocó aquella pregunta.
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  Después de más de una hora, seguíamos esperando a Roswell.


  Al menos, el ruido de sus seguidoras ya no se escuchaba. La recepcionista Amelia, entró empujando un carrito de comida en el mismo momento que una pequeña niña empezaba a exigir comida. Al principio, tuve que entretenerla jugando con ella porque empezó a querer ir con su padre, después milagrosamente ella sola se entretuvo. Serví un poco de la comida, que consistía en pequeños bocadillos, y supliqué mentalmente para que Sophie comiera sin protestar.


  —¿Sigue dentro? — preguntó Amelia.


  John asintió y se sirvió comida, después giró en mi dirección y apunto hacia la comida.


  —Come.


  Me senté al lado de Sophie y me serví un poco de todo lo que había. Eran pequeñas porciones de carnes, pollo, pasta, etc. Deseaba que el día terminara pronto, cuidar a Sophie, no era tan trabajoso pero si requería tener que soportar al guardaespaldas y a la recepcionista.


  —¿Sarah, verdad?


  Fruncí el ceño y miré a John que comía tranquilamente en espera de mi respuesta.


  —¿Qué? — pregunté al no comprender.


  —¿Tu nombre es Sarah?


  —¡Sí! —Sophie respondió por mí—. Y es amiga de papi ¿a que si?


  Asentí y resistí las ganas de hacer una mueca ante esa idea.


  —Gabriel tiene veinticinco, ¿tu cuantos tienes?


  —Veintiuno— murmuré.


  —Ah— dice tocando su barbilla —. No eres un problema.


  —¿Disculpa?


  —Siempre puedes demandar si eres menor de edad.


  Al escuchar eso, lo comprendí perfectamente. Lástima que acababa de cumplir la mayoría de edad hace unas semanas, porque la idea tentaba.


  —¿Te seguirás acostando con Gabriel?


  No sé qué me sorprendió más, si la pregunta o quién pregunto no fue John, sino ella. Amelia, se había sentado en el único sillón libre para dos personas.


  Ni siquiera respondí. Seguí comiendo.


  —¿Estudias? — me preguntó esta vez John.


  Asentí y sumé otro problema a mi pequeña lista de errores que estaba aumentando. ¿Por qué? En vez de estar estudiando la licenciatura en Educación, me cambié a otra carrera que siempre me interesó. Iba ser realmente muy difícil tener que explicarle a la familia, sobre todo a mi madre que decidí cambiar de carrera justo al empezar el primer año de estudios.


  —Fotografía— le respondí cuando me preguntó cuál carrera estaba estudiando.


  —Muy conveniente — dijo entrando Roswell.


  Miré aquellos ojos grises, él se sentó y cuando alargó la mano para comenzar a servirse él mismo algo de comer, Amelia, lo detuvo y le susurró audiblemente que ella se haría cargo, éste, la dejó hacer y se recargó en el sillón mirando hacia su hija.   


  —¿Se portó bien?


  Abrí la boca para contestar que a diferencia de él, la niña no causaba ningún problema, pero la recepcionista se me adelanto.


  —Es un amor.


  Roswell frunce el ceño al escucharla.


  —¿No la cuidaste?


  —No, Roswell— le respondí sarcástica.


  John, se ríe y evita que me vuelva a preguntar algo. Nuevamente, mi celular vibra y al mirar, veo un mensaje de Hannah y una llamada perdida de David. Ni siquiera me había dado cuenta de lo último.


   


  Ah, llévame contigo y se me olvidó decirte que estarás en problemas cuando llegues.


   


  ¿Se había enterado ya de lo que sucedió anoche? Sentí cómo el pánico se apoderaba de mí, me podría imaginar a mi madre y al resto de mis tías alrededor de un desconsolado David. Era consciente de cómo temblaban mis dedos cuando le contesté: ¿A qué te refieres?


  Él único que me apoyaría en esto, era el abuelo.   


  —¿Seguirás cuidando a mi hija?


  Le miré, y quise responderle que no me necesitaba, John, podría hacerse cargo de ella sin ningún problema.


  —Para mí será un placer cuidarla.


  Como no, Amelia se apresuró a dejar claro que encantada lo haría.


  Para mi sorpresa, Roswell niega hacia los lados y se pone de pie, ofreciéndole su mano para que la tomara. Ella, la tomó muy entusiasta y se levantó.


  —Gracias por tu ofrecimiento, Amelia— besó su mano y continuó—. Pero ya no te necesitamos.


  ¡Vaya! Me encontraba realmente impresionada por su modo de deshacerse de ella, la cual se hizo la ofendida y salió de la sala dando un portazo al final.


  —Ella vestiría muy bien de Chanel— dijo arrogantemente Roswell.


  ¡Oh, por Mr. Darcy! No empiecen de nuevo con eso. Me provocaba ganas de vomitar la idea de compararme con sus anteriores amantes, y además, era impresionante la falta de vergüenza de ambos al comentar esas cosas en frente de Sophie.


  —Papi, ¿iremos al desfile?


  Roswell, asiente y me observa.


  —Tú también vendrás.


  —¿Qué desfile? — pregunté y sentí vibrar mi celular entre mis manos. Antes de mirar el mensaje, ya sin ganas de seguir comiendo deje el plato en la mesa del centro.   


   


  ¿No te han dicho?


   


  Odiaba que hiciera eso, contestar con otra pregunta. Negué hacia los lados y pensé decidida que era imposible que ella lo supiera, por mucha obsesión que tuviera con Roswell, era imposible que se enterara y si así fuera, ella ya me hubiera dicho algo sobre ello y me estuviera reclamando. Más bien, desde muy temprano sus llamadas me estuvieran hostigando.


  —Es un desfile de máscaras—respondió John.


  —No tengo una máscara.


  —No es problema, ya ordené que enviaran una.


  Asentí, era inútil comentarle a estas horas del día que mi plan era cuidar a su hija por unas horas, y que había cambiado de idea sobre pasar la noche en la misma habitación donde desperté esta mañana.


  —No me harás poner una máscara a mí también, ¿verdad?


  John miraba a Roswell y negaba hacia los lados como si la idea le pareciera horrible.


  —La idea es pasar desapercibidos— dijo Roswell.


  Si, fácilmente podrás lograr eso.


  —¿Puedo llevar al Sr. Bigotes? — preguntó Sophie.


  —Sólo si está limpio.


  Roswell hizo un gesto hacia John, para que se fuera, me imagino que por lo que pedía Sophie.


  —¿Quién es el señor Bigotes? — pregunté con curiosidad.


  Él, se ríe.


  —Ya lo verás.
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  El señor Bigotes, era el mismo peluche que abrazaba Sophie, cuando la vi por primera vez esta mañana en esta misma sala. Nos habíamos venido a la suite para cambiar a Sophie, porque la niña quería vestir un disfraz y para mi mala suerte, en uno de los sillones había una caja blanca donde Roswell, me había dicho que era lo que iba a usar esta tarde. Y yo que creía que iba a usar una simple máscara


  —¿Y dónde se supone que me cambiaré?— le pregunté no queriendo saber la respuesta.


  —En mi habitación o en el baño.


  —¿Tienen baño? —en cuanto dije eso quise golpear mi frente contra la pared. Por supuesto que tenían baño.


  Roswell arquea una ceja y apunta con uno de sus dedos atrás de mí. Efectivamente, al girar miré otra puerta, sin decir nada agarre la caja y corrí hacia allí dentro, ignorando esa mirada burlona que ya era normal en él.


  Recargándome sobre la pared, inhalé el aire de aquí dentro, sin importarme parecer patética, embriagándome de su apestosa y cara fragancia. Apoyé la caja en el lavamanos, abriéndola pude mirar justo arriba de una tela roja, un precioso antifaz dorado con detalles rojos y cuando lo tomé en mis manos, noté que no era sólo una simple tela.


  El largo del vestido cae en picada cuando lo extiendo frente a mí. De terciopelo rojo, estilo medieval con bordados de color dorado haciendo juego con la máscara. No era ostentoso. Comprobé eso al ya tenerlo puesto y mirándome en el espejo que se encontraba colgado en la puerta. Era liso (no ampón), cubriendo hasta mis zapatos, los bordados dorados formaban una red estilo corsé en mi abdomen y se extendían por las orillas hasta rodear todo el final del vestido. La máscara cubría sólo desde mi nariz hasta mi frente, dejando al descubierto mis labios. Cuando me di cuenta que ya me había tardado más tiempo del necesario, armándome de valor, sostuve la caja con mi ropa dentro y salí de este lugar.


  Una preciosa princesa victoriana, me recibió al abrir la puerta.


  —¡Mira, papá me lo compro! —dijo dando vueltas y tratando de no tambalearse al marearse. Su vestido era rosa, ampón con bordados dorados.


  —Te ves hermosa—le dije.


  Roswell, estaba de espaldas. Llevaba puesto un traje negro, con  un largo saco, cubriéndole parte de su trasero. A diferencia de nosotras, él se encontraba bastante sencillo o eso era lo que pensaba al verle darse la vuelta, en sus manos traía una pequeña máscara dorada para su hija y él, cubriéndole todo su rostro,  tenía puesta una llamativa máscara color dorado con detalles negros.


  —Estaba decidiendo si debía rescatarte del retrete— dijo él, y justo estaba entrando John que al escucharle se rie a carcajadas.


  Imbécil, pienso aunque en realidad quiero gritárselo.


  —¿Ya están listos?


  Sophie al escuchar a John, corrió por el Sr. Bigotes y fue con su padre, quien asiente y me apresura a salir.


  En pocas horas, la recepción del hotel se había transformado, todo empleado tenía puesto un antifaz sencillo y la mayoría de los huéspedes llevaban disfraces con antifaces más elaborados y algunas señoras, llevaban grandes plumas en sus peinados.


  No había rastro de la recepcionista.


  El fortachón se dirigía a la salida del hotel y al salir, quedé estupefacta al ver a las demás personas que esperaban su coche, si consideraba que sólo iban hacer simples disfraces, estaba equivocada. Ellos, sí que vestían ostentosos trajes. Roswell me tomó de un brazo y abriéndose paso entre estas personas, me llevó hasta un carruaje. Al ver a Sophie tan emocionada, entendí que Roswell planeo todo, era como una burbuja de cristal, con dos asientos uno frente al otro. John, se sentó en el lugar donde va el jinete y antes de subir, la pequeña princesa de rosa quiso tocar el caballo blanco. Al subir, Sophie abarca todo un sillón, quedando uno donde Roswell se sienta y palmea el asiento a su lado.


  Sin decir nada, me senté lo más lejos que pude de él, y mire cómo lentamente comenzamos a dejar el frente del hotel, después de un tiempo sin saber hacía donde nos dirigíamos, pregunté:


  —¿Dónde es el desfile?


  Roswell ladee la cabeza en mi dirección.


  —Lo estás viendo.


  ¿Esto era el desfile? ¡Vale!, que podías ver personas en grandes zancos, y otros haciendo piruetas, pero… creí que íbamos a quedarnos de pie mientras las atracciones pasaban. No ser nosotros quien pasamos al ver tan sólo unos instantes algunas atracciones. Para mi desgracia, éramos los únicos en un carruaje.


  Todo mundo estaba caminando tranquilamente por el lugar mientras se detenían para apreciar bien cada espectáculo. Él, se da cuenta de que me quedo observando a la multitud que se forma alrededor del show donde John se detuvo. Estaba una pareja arriba de unos zancos mientras bailaban entre ellos.


  —Nosotros no podemos arriesgarnos a estar abajo.


  —¿Por qué?


  —Pueden descubrirme.


  Pongo los ojos en blanco y giro mi cabeza hacia atrás, una camioneta nos estaban siguiendo con sus guardaespaldas dentro. Bonita manera de pasar desapercibidos, pienso y niego hacia los lados.


  Por lo que entendía, íbamos a pasar el resto del día en este carruaje viendo los shows callejeros apartados del resto. Mientras íbamos en el carruaje, Sophie miraba atentamente. Tratando de no perder ningún detalle. Después de la pareja, tres chicos estaban haciendo malabares, en este sólo nos quedamos un par de minutos porque Sophie exclamaba cada vez que lanzaban las bolas de fuego al aire. Luego, John se detuvo delante de un pequeño escenario con un telón cerrado. Noté como algunas personas dirigían su mirada constantemente hacia nosotros.


  —¿Aquí es la obra? — preguntó Roswell.


  —Sí— escucho la respuesta de nuestro jinete—. Dura solo media hora.


  —¿Es la obra de la que me hablaste? — la pregunta de Sophie me hizo girar a verla.


  La niña estaba de pie sobre el asiento mientras con sus manitas se apoyaba en el respaldo y miraba a John, éste le toco la cabeza y sonrió a lo que sea que ella le susurraba.


  Fui consciente de cómo mi cuerpo se acaloro más, cuando él se movió de tal manera que todo su muslo derecho me rozaba. Traté de apartarme más, pero ya no podía, estaba justo al final. De pronto, una voz parlante anunció que iba a comenzar la obra.


  El telón se abrió y una princesa de color rosa apareció en escena.


  —¡Mira, papá!—. Sophie brincaba señalando el escenario—. Vamos iguales.


  —Ya vi, cariño, pero siéntate o te vas a caer.


  La media hora pasó muy lentamente...La obra no era más que un cuento infantil donde el príncipe tenía que rescatar a la princesa de las garras de un dragón, al final suena una balada y ambos empiezan a bailar juntos y al momento de besarse un gran globo les cubre el rostro evitando que el público los vea.


  El público rompe en aplausos y John, nuevamente hace que el caballo comience a caminar.


  —¡Oh, oh! — Sophie exclama—. ¡Magnifico! ¡Magnifico! De verdad, fue magnifico.


  De pronto guarda silencio, deja de sonreír y mirando a su padre le pregunta seriamente:


  —Papá, ¿qué quiere decir magnifico?


  —Significa: espléndido.


  Negué sonriendo y miré a Sophie que estaba más confundida.


  —Es algo muy bueno— le expliqué. 


  Ella asintió y recarga su cabecita en el respaldo mientras abraza al Sr. Bigotes. Agradecí que el techo de la carroza nos protegiera del sol, ya que los que caminaban y no traían algún llamativo sombrero estaban tratando de protegerse con sus manos. John, dio la vuelta y justo a lo lejos pude ver a un vendedor de algodón.


  —¿Puedes detenerte por un algodón? — pregunté esperando ser escuchada. Su cabeceo en forma de asentimiento me hizo saber que si lo fui.


  Cada quien escogió uno y al momento de pagar, se nos adelantó John. No escuché ninguna réplica de Roswell.


  —Pero es que tengo cuatro años— le insiste Sophie a su padre porque no quiso comprarle más.


  —¿Y qué que tengas cuatro años?


  —Pues que me tocan cuatro de éstos— dice ella mientras le enseña su algodón de azúcar color rosa—. Uno por cada año.


  Me reí al escuchar su lógica.


  —Mi preciosa listilla.


  —Es lo que tienes, papá.


  Roswell se ríe y se levanta, sentándose a su lado mientras la llena de besos, después voltea hacia John y dice:


  —Da la vuelta y detente en la fuente.


  Cuando nos detuvimos frente a la fuente, Roswell abrió la puerta de la carroza y ayuda a Sophie a bajar.


  —¿A dónde vamos? — pregunté siguiéndoles. John, se quedó en la carroza.


  —Toda princesa tiene que pedir un deseo— dijo y camina por delante de mí con su hija al lado.


  Enfrente de un famoso hotel, estaba una gran fuente. Esto sí que era todo un espectáculo, los chorros de agua danzaban en círculo, formando olas pequeñas que iban creciendo y creciendo hasta romperse cayendo hacia atrás, miré como volvían a formar un círculo y del centro, volvían a crecer hacia arriba. Luego una cortina los rodeaba por los lados y al mismo tiempo que una más pequeña cortina de agua aparecía, el círculo se rompía. Las cortinas de agua, siguen su danza formando pequeñas olas para luego crecer, al igual que al principio, solo que esta vez extendiéndose por todo el ancho de la fuente. Luego, como si fueran algas se mueven entre ellas para que al final, en forma de círculo grandes chorros de agua se alcen varios metros hacia el cielo para luego caer y dar por finalizado el show. Varios de los turistas que contemplaban el espectáculo aplaudieron y reían entre ellos, si así era de día, me imaginaba que por la noche sería más hermoso ver esto. Roswell se acerca más al balcón al darse cuenta que una pareja se retiró, saca un par de monedas y me extiende una.


  —Pide un deseo.


  Asentí y sé que tengo una tonta sonrisa en mi rostro, al ver su comportamiento tan distinto de cómo ha sido anteriormente. Roswell, junto a su hija dejaba de ser ese engreído famoso que tanto odiaba y tontamente comenzaba a sentirme atraída por él. Bien, esto era mentira, por mucho alcohol que hubiera bebido, no me hubiera acostado con Roswell, sino me sintiera atraída por él. Ayuda a su hija a pedir un deseo y veo la moneda de la niña ser lanzada, seguida por la de él, sentía curiosidad de saber que pidió.


  —¿No pedirás tu deseo? — me pregunta Sophie abrazada a su padre quien también sostenía a un Sr. Bigotes.


  —Estaba pensando qué pedir— mentí y me di cuenta cómo de reojo, los turistas nos miraban.


  La niña me apresura, se notaba que ya estaba agotada y la veía un poco decaída. Caminé hacia la fuente y a un paso de ella, lancé mi moneda mientras pedía mi deseo:  


   


  Deseo un Mr. Darcy


   


  Cuando el sol comenzó a meterse, Roswell decidió que era hora de irnos. Así que nos dirigimos hacia el carruaje, esta vez, me tocó ir sola y Sophie, se acorrucó con su padre, no sin antes decirme que estaba a cargo del Sr. Bigotes. En pocos minutos de camino, la niña se encontraba ya dormida. Suspiré mientras me quitaba el antifaz, y miré el paisaje, caminar de noche por Las Vegas, debería ser fantástico. Deseaba que John, disminuyera la velocidad aunque eso sería imposible, para poder lograr al menos ver las luces en la oscuridad de la noche. Ninguno hizo el intento por hablar, se escuchaba el ruido al caminar del caballo junto con el ruido de los coches que seguían su rumbo, sin sorprenderse por el carruaje.


  Al llegar al hotel, nos dirigimos hacia la entrada aún con el carruaje. Fui la primera en pisar el suelo y cuando me di la vuelta para ver a Roswell bajar con su hija, fui consciente de cómo trataba de tapar apresuradamente el rostro de Sophie y de repente, una docena de flashes empezaron a escucharse.


  John, se sitúa delante para abrirnos paso de todos los fotógrafos que se nos ponían en frente, junto con otro guardaespaldas que era quien manejaba la camioneta, hicieron el camino hacia la entrada con un Roswell empujándome, por instinto apreté el oso contra mi pecho. Antes de entrar al ascensor, lanzo una mirada hacia la entrada, para nuestra suerte, la prensa era retenida por los guardias del hotel.


  Ya dentro de la suite, John tomó a Sophie de los brazos de Roswell y éste se quitó la máscara y la tiró al suelo sin importarle dónde caía.


  —¡¿Cómo es posible que nos reconocieran?! — vocifero y camina de un lado a otro—. ¡Teníamos máscaras! Fuimos discretos, ¿acaso no puedo tener privacidad?


  Moría por responderle que era famoso y que la palabra discreto no pegaba con él, porque sí, no atrae la atención de los turistas con ese sencillo disfraz y la máscara. Pero, se olvidó del detalle de sus guaruras alrededor de él. Si sólo hubiera llevado a John y éste se hubiera disfrazado, ¡nadie se hubiera dado cuenta de él!


  —Creo que mejor me voy a dormir— dije dejando al Sr. Bigotes en uno de los sillones.


  Roswell negó apuntando en mi dirección.


  —Iremos a cenar.


  —¿Y Sophie? — pregunté.


  No pensaba ir sin su hija, verdad.


  —John—él atrae su atención—. ¿Te harías cargo de Sophie?


  Para mi desgracia, el guardaespaldas estuvo de acuerdo.


  —Perfecto, tienes una hora para arreglarte.


  Sin darme tiempo a replicar, entra al cuarto de su hija y cierra la puerta. Y de nuevo, no quedándome más remedio, caminé hacia su habitación para comenzar arreglarme.
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        9:23 P.M


       Llevaba más de la hora que Roswell me había dicho.


  Tenía pánico de salir y cenar con él. Al principio, cuando entré para arreglarme, lo hice sin darme cuenta de la prenda que estaba sobre la cama perfectamente hecha. Su camisa. No pude evitar acercarme y tocar la tela, eso me hizo recordar algo de aquella noche perdida.


   


  Lentamente desabrochaba cada botón por botón, mientras me entretenía besando cada parte de su piel que iba descubriendo. Cuando logré quitársela por completo, él alzó mi rostro hacia él y cubrió mis labios con los suyos, besándome con frenesí, una de sus manos tiernamente tomaba control de la situación y cuando sentí su fría mano en uno de mis muslos, me tensé. Él, detuvo el beso y susurro en mi oído “Todo irá bien, tranquila”, y volvió a besarme haciéndome perder el sentido.


   


  Sólo era eso. Resistí la tentación de llevar mis dedos a mis labios, mordí mi labio y dejé nuevamente la camisa en el mismo lugar donde la encontré.


  Me avergoncé, al entender porqué diría esas palabras.


  En algún momento de esa noche, le confesé que iba ser el primero.


  9:52 P.M


  Dos horas de retraso.


  Sabía que Roswell, me mataría.


  Al salir de la habitación, miré a John, quien recogía los platos que estaban en la  pequeña mesa de cristal, se levantó y observándome de reojo los puso en el carrito de comida.


  —No viste de Chanel, pero trae unos Manolo.


  Su comentario me hizo sonreír, y ni siquiera quise saber cómo supo que usaba unos zapatos de esa marca.


  —Sucedió un milagro ¿y ahora cenaré contigo?


  —No— él se ríe y  negando hacia los lados, continúa—. Usted irá al restaurante que está en el último piso, Gabriel la está esperando.


  Comprendiendo mi mala suerte, asentí y me despedí con un gesto, para después correr hacia aquel lugar.


  Iba ser la peor noche de mi vida, ahora que tenía ese recuerdo repitiéndose en mi cabeza como si de un gif se tratara. No quería pensar que podría no ser la única que estuviera comenzando a recordar.  En verdad, deseaba que fuera la única.


   


  10:06 P.M.


  Aún encontrándose de espaldas, pude visualizar a Roswell entre toda esa multitud, su cabello castaño tan despeinado, lo delataba. Había escogido una de las mesas de la terraza, la vista era preciosa, al menos puedo conformarme con  ver las luces de la ciudad desde aquí. No me resultó nada difícil, hallar ese cabello castaño tan despeinado en medio de toda esa gente.


  — Siento la tardanza— mi voz lo sobresaltó.


  Él, trató de aparentar que no fue así y se levantó para recorrer mi silla. Me di cuenta de la sonrisa seductora pero para nada arrogante que tenía. Esto, era un mal comienzo. Incluso, si él actúa amablemente, con tan solo esa sonrisa, me hizo darme cuenta de cuál era su verdadera intención esta noche.


  —Si te arreglabas para mí, valió la pena la espera.


  Ignoro aquella voz dentro de mi cabeza que me recuerda que debería levantarme e irme a encerrar en su habitación, que esto era mala idea y que estaría en problemas mayores si continuaba con esto.


  Le dedico una sonrisa tímida, mientras dejo mi bolso sobre el pequeño mueble con ganchos que estaba en una de las esquinas de la mesa, mientras él, hace una señal en el aire. En cuestión de segundos, un mesero nos entregaba a cada quien el menú, para después preguntarnos que queríamos.


  Roswell, me pidió permiso para elegir algo de beber y al decirle al mesero, en sus propias palabras que queríamos el mejor de su Champagne, el mesero se fue para después volver con nuestras bebidas.


  —¿Qué celebramos? — pregunté


  Él, se rió entre dientes y contesto:


  —Por cuidar a mi hija— dijo guiñándome un ojo.


  Asentí, sin creerle ninguna palabra y choqué mi copa con la suya. Nuevamente, el mesero llegó y ordenamos ambos nuestros platillos. Lo seguí con la mirada y entró al interior del restaurante, justo estaba por desviar la mirada, cuando noté a un señor frente al micrófono. Alguien le entregó una guitarra y sentándose en un taburete, empezó a tocar los primeros acordes de esa conocida canción que no siendo una de mis favoritas, me ayudó a identificar y saber quién era él. Estaba demasiado lejos de Ray Lamontagne2, pero se escuchaba (por arriba del murmullo de la gente), las primeras palabras de su canción “Into the Sun”.


  No simplemente tocaba la guitarra, sino que acompañó el final de la canción, con la armónica que colgaba de su cuello. El público rompió en aplausos y continuaron comiendo.


  —¿Te gusta?


  Sólo asentí emocionada, y continué mirando aquel cantante.


  —Sólo tocan tres canciones y se retiran.


  —Lástima—murmuré aun con mí vista lejos de Roswell.


  —A mí me gusta— dice —. Por el nonno de mi princesa.


  Sonrió y le lanzo una fugaz mirada a Gabriel, mi abuelo también era el motivo por el que escuchaba a este cantante.


  —Esa canción es demasiado triste— dijo él, y noté como las personas dejan de comer para escucharla.


  Fui consciente de cómo el mesero llegó con nuestros platillos, comí un bocado y por un instante, al escuchar el resto de la melodía, olvidé quien me acompañaba. Al terminar, se quitó los instrumentos y sólo con el micrófono en su mano, canta con esa voz ronca que logra  transporta mi alma, muy lejos de aquí.


  —Habla de una mujer que no quiere ser domesticada, ¿cierto?


  Roswell murmura lo suficiente bajo para poder escuchar lo que se responde así mismo. No le hago caso y acompañó al resto de los comensales en los aplausos al finalizar la canción.


  —Falta una.


  —Espero cante mi favorita.


  —¿Y ésa es? — me pregunta.


  Antes de poder contestarle, la voz del cantante interrumpe los aplausos.


  —Un pedido especial, para uno de ustedes que la noche anterior, disfrutó beber con una desconocida que al pasar la noche, se convirtió en esa persona con quien desean pasar más tiempo. Porque no existen reglas para enamorarse. La canción va para esa chica que no viste de Chanel ni usa zapatos Manolo.


  La suerte no está de mi lado, y la canción “You Are the Best Thing” empieza con ritmo, pero nadie se levantaba a bailarla, disfrutaban de su comida. Me di cuenta de dos cosas; esa no era mi canción favorita y Roswell, me había dedicado esa canción.


  —Esa no es mi favorita — le miré por un instante y bajo mi mirada a mi plato—. Y esta noche, traigo puestos esos zapatos.


  De reojo, observé como bromeaba fijándose por debajo de la mesa, se ríe y no trata de decir algo, tampoco hago el intento por hablar y comí en silencio con aquella canción de fondo.


  Si el acostarnos juntos, era recorrer un gran camino y ese deseo le hiciéramos referencia como ese gran amor que profesa la canción. Entonces, sí podríamos decir que era perfecta en esta situación donde nos encontrábamos.


  Aparte el plato, satisfecha y miré a Roswell. Esta, podría ser una táctica que utiliza siempre, pero no me importó. Ir escuchándola me hacía recordar que muy secretamente desee que en algún momento, alguien me dedicara esa canción. Ser consciente de cómo también apartó su plato y para después tomar una de mis manos entre las suyas, hizo que los latidos de mi corazón aumentarán y cuando mis ojos se encontraron con aquel gris que deslumbraba, pensé en las palabras que mi cantante favorito dijo:


  Porque no existen reglas para enamorarse.


  —John, bromea siempre con eso pero…


  —No importa— dije sincera.


  Gabriel, abre la boca y esta vez, lo interrumpe el ruido de los aplausos.


  —Esta canción es la última— esa voz ronca, continua —. Que disfruten su noche.


  Emocionada oigo esa canción que cada vez que la escuchaba provocaba una subida de adrenalina, eliminando todo pensamiento depresivo; “Let it Be Me”.


  Me escucho diciéndole a Gabriel, que esa era mi favorita. La canción es brutal, hipnotiza con esa melodía, es una mezcla de tristeza y cruda realidad, se me erizaba la piel cada vez que la escuchaba. Aquella canción que me identifica por completo y sin importarme que mi acompañante esté aquí, canté la letra, consciente de que Gabriel está atento a cada uno de mis movimientos.


  La canción, daba a entender que él recordaba cómo se sentía estar solo, sentir que no tienes nada, ni siquiera un pequeño lugar que consideres tuyo, que si necesitabas a alguien en esos momentos malos, alguien con quien conversar, recordarás que puedes contar con él.


  Poco a poco, la música llegaba  a su fin y sentí ese nudo en la garganta al oír las últimas palabras. Me quitaba el aliento cada vez que la escuchaba, una canción pura, llena de intensidad y con esa letra tan profunda…


  —Podría escucharla una y otra vez— le digo a Gabriel, justo cuando el artista abandona el lugar.


  Me deslumbra con esa sonrisa y siento un cosquilleo cuando acaricia con uno de sus dedos el dorso de mi mano. De nuevo, aquella voz me advierte que esto iba acabar muy mal.


  Él, se disculpó, soltó mi mano y sacó su celular


  Era un mensaje, porque escribe en respuesta rápidamente, y cuando deja el celular y hace el intento de hablar, le interrumpo.


  Mi celular está muy cerca de mí, y puedo escuchar como vibra contra lo que sea que esté a su lado. Al abrir la bolsa, lo veo justo arriba del espejo de mano. También, era un mensaje. De Hannah. 


   


  ¿Es que no te importa saber porqué estas en problemas?


   


      Me río, había olvidado por completo responderle. Y en vez de contestar aquella pregunta, no puedo evitar la emoción que me recorre al escribirle:


   


  ¿Está el abuelo, cerca de ti?


   


     Alce la mirada al enviar el mensaje, y Roswell, se encuentra con el celular en la mano, leyendo. El celular vibra en respuesta y leo sonriendo la respuesta de Hannah.  


   


  Eso depende de para qué lo quieres.


   


  Clásica respuesta del abuelo, pienso y me encuentro a punto de escribir, cuando veo una mano cerrarse sobre mi muñeca —¿Nos vamos? —preguntó noqueándome.


  Roswell está de pie a mi lado, tapándome gran parte de todo el paisaje que hubiera contemplado al prestar más atención. La velada había acabado, por muy linda que fuera la noche.


  Trato de sonreír y al segundo intento lo logré, sostuve mi bolso, guardo mi celular y nerviosa, acepté el brazo que me extiende.


  Al mirar hacia atrás, por última vez, miré aquellas luces de la ciudad en la oscuridad de la noche y dije adiós con un suspiro a la noche perfecta que disfruté al lado de Gabriel.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  ___________________[image: ]


  2. Ray LaMontagne.- cantante y compositor, nació el 18 de junio del 1973.
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  Un guardaespaldas nos esperaba al salir del restaurante, quien le comentó: “Todo está listo”.


  Después, ante un asentimiento de Roswell, nos llevó hasta la carroza, era nuestro jinete que reemplaza a John, que seguía haciendo mi trabajo (sin paga), de cuidar a Sophie.


  Vamos en la carroza, sentados demasiados juntos, sin ninguna máscara y ningún tonto disfraz por muy hermoso que fuera. Sostengo su mano extendida hacia arriba, y con la punta de una de mis uñas trace líneas en la palma, mientras me dedico a observar la maravilla de estar en Las Vegas, de noche.


  —Me gustaría más sentir tu piel sobre la mía.


  El doble sentido que utilizo me hizo reír, le hice caso al dejar caer completamente mi mano en la de él, y recorrí aquella línea de su mano con mi dedo índice mientras el resto rozaban su piel.


  Sonreí tontamente, esto podría considerarse como la primera cita. Y confieso que esta se incluía en esa corta lista de salidas con chicos. El tercer lugar, era para David, que para decepción mía, después de aquella cita, su esfuerzo por incluir lo romántico en nuestra relación disminuía considerablemente en las próximas citas que tuvimos antes de presentarle a mi familia. Él, me guía por una caminata por el muelle, y al final de éste, decoró con antorchas y una pequeña mesa para dos. Éso, fue lo que utilizó para que yo le diera el “sí” en nuestra relación. El segundo lugar, era dedicado para ese compañero que se sienta a mi lado en las clases, Tyler, quien regalándome un lirio me pidió  salir, y fuimos juntos a recorrer el cementerio de D.C. Sí, mis gustos en citas eran algo extraños, pero si eres de esas personas que les aterran los cementerios, entonces… por un momento ignora las tumbas que yacen en ese verde pasto, y piensa que es un hermoso paisaje. Casi siempre en mi tiempo libre, iba a pasear por allí.


  Salgo de mis pensamientos al sentir cómo cubre mi mano con las suyas, evitando que siga delineando la palma de su mano.


  —Vamos— susurra depositando un tierno beso en mi oído.  


  Me ayuda a levantarme, él baja primero y después pone sus manos en mi cintura y me levanta ocasionando que me ría y ponga mis manos en sus antebrazos. Siento mis pies tocar el suelo y su mano entrelazarse con la mía, le comenta al jinete que daremos un paseo por el lugar y apegándome a él, aun con las manos entrelazadas comenzamos a caminar en silencio. Frente a nosotros, se encontraba la misma fuente que visitamos hace unas horas. El show ya estaba por finalizar, las luces hipnotizaban junto con la música clásica que seguía el movimiento del agua. Definitivamente, presenciar esto de noche era mucho más hermoso que de día.


  —Lástima que no llegamos a tiempo— le dijo.


  —Si alguien hubiera llegado temprano a la cita, tal vez...— golpee sus costillas, se ríe y besa el tope de mi cabeza—.Treinta minutos y empieza otro.


  —¿Cómo lo sabes?


  Suelta mi mano, y me enseña un folleto, lo abre y señala una línea donde dice el horario. Asentí sonriendo y veo a la gente marcharse, agradecí en silencio estar completamente a solas con él en este pequeño balcón. Puse mis manos sobre el barandal de cemento blanco y observe las luces del gran hotel,  que estaba atrás de la fuente.


  —Quería— su voz es suave, delicada y me abraza por detrás —. Cumplir uno de tus sueños.


  No entendí, así que sin deshacer el abrazo, me doy la vuelta y miró aquellos ojos grises.


  —¿Uno de mis deseos?— pregunté y acaricie su mejilla.


  Asiente afirmativamente.


  —Recuerdo que me dijiste que querías ver la ciudad en la noche.


  Deje de acariciar su rostro, sintiendo la vergüenza adueñarse de todo mi cuerpo, me di la vuelta rompiendo el abrazo.


  ¡Él, comenzaba a recordar!


  —¿Qué pasa? — preguntó.


  No respondí, y dejó caer mis manos sobre el balcón.


  Ni siquiera pasaron diez segundos, cuando sus manos quisieron entrelazarse con las mías, le deje unir mis dedos con los suyos y como continuaba sin decir nada, él volvió hablar.


  —También mencionaste que la actuación no era lo mío.


  Rompí mi silencio, con una carcajada nada femenina.


  Eso, lo mencionaba cada vez que el abuelo nos hacía ver una de sus películas.


  Gabriel deposita un casto beso en mi cuello y recarga su mentón en uno de mis hombros. Me causa escalofríos sentirlo tan cerca de mi.


  —¿No dirás nada?


  Rodee los ojos y voltee mi rostro hacía el lado contrario, al sentir otro de sus besos en mi cuello.


  —Siempre digo la verdad.


  Se ríe y su respiración sobre mi cuello provoca cosquillas.


  —Además— continué—. ¡Oh, por favor! Ponte a pensar en esa pésima interpretación sobre ese jardinero.


  —Señorita— muerde juguetonamente mi piel y dice—. Parece olvidar que estoy nominado por ese papel.


  —Cierto, el público ignoró su actuación señor, en otras de sus películas y lo premio con ese papel que no le pega.


  —¿No me pega? Soy un excelente jardinero, cuando quieras puedo ir personalmente sin costarte ningún centavo a cortar tus jardines.


  Ni siquiera dudé del doble sentido que empleó en esas últimas palabras.


  Aprieta mis manos cariñosamente y se recarga más en mí.


  —Cierra los ojos.


  Dudosa, los cierro, él parece cerciorarse porque siento sus manos dejar las mías y el frío que deja al apartarse. Luego, toma una de mis manos entre las suyas y deposita un… ¿palo Sin darle tiempo a decirme que abra mis ojos, lo hago y descubro un clavel blanco con las orillas rojas. Me giro y veo un pequeño jardín cerca de nosotros, con docenas de estas flores.


  —Te has ganado una multa.


  —Somos los únicos aquí y no creo que vayas acusarme.


  —¿A no? — pregunté.


  Se acercó negando seriamente hacia los lados, me abraza por la cintura y lentamente va acercando su rostro al mío. Sé que sucederá a continuación y aún sabiendo que debería apártame, inclino más el rostro y doy la bienvenida a  esos labios que tanto moría por besar. Me besa con la misma pasión que recuerdo del momento que pasamos juntos, suelta mi cintura y me empuja suavemente sobre el barandal, sus manos guían las mías a su torso y al no sentir las suyas nuevamente, supuse que se estaba recargando sobre el barandal.


  Gabriel, detiene nuestro beso al escuchar unas risas acercarse, separando un poco su rostro del mío, sonríe de lado y murmura algo que no logré entender incluso al estar tan cerca de él.


  Era un grupo de amigos, que se acercó al balcón para tomarse fotos entre ellos, los ignore y volví  al hombre que estaba frente a mí, que ríe entre dientes. Él, me abrazó y dejó sus manos en mi espalda. Sólo se dedicaba a acariciarme mientras volvía a recargar su rostro en uno de mis hombros.


  —Me podría acostumbrar a esto.


  —Igual yo— murmuré al mismo tiempo que él deposita un beso muy cerca de mi mentón.


  —¿Me darías tu permiso para salir contigo?


  Muerdo mi labio y esta vez, soy yo la que ríe entre dientes.


  —No te dejaría besarme, ni abrazarme de esta manera de no ser así.


  —Anoche, hicimos el amor— me recuerda él.


  —¡Gabriel! — me escandalizo, rompí el abrazo y voltee hacia el grupito de amigos para asegurarme que nadie le escuchó.


  Ya no estaban. También, trato de olvidar que dijo la palabra con “a”, y no me refería a la primera. En respuesta, Roswell lanza una carcajada y me maravillo al escucharle por primera vez reírse así.


  —Perdón— susurra y por su tono de voz, sé que no se arrepiente de haberlo dicho, me gira suavemente y me abraza por detrás—. Entonces… ¿es un sí?


  Asentí, aunque deseaba voltearme y besarle, me encontraba demasiado cómoda, en esta posición.


  —Ha comenzado— deja un beso en mi cuello, toma mis manos entre las suyas y escuchamos la música clásica empezar junto con el movimiento del agua.


  El show comienza y la misma danza de esta tarde, empieza pero acompañada de esta música y las luces. Una parte de mi mente estaba concentrada en Gabriel, quien deposita besos cada cierto tiempo en mi cuello. Y otra, en cómo todo estaba yéndose de mis manos. Debía de explicarle a David, todo lo que sucedió en estas últimas horas, y pronto. Porque, si bien los fotógrafos no estaban cerca de nosotros, muy en el fondo de mí, presentía que estaban escondidos. Sí, claro, no eran nada tontos.


  Así conseguían sus exclusivas y me daba un poco de pánico pensar que en este momento alguien podría estar tomándonos fotos. Evité seguir pensando en ello y me dediqué a ver el show, sintiendo el roce de los labios de Gabriel en mi piel y sus manos dar pequeños y cariñosos apretones a las mías.


  Cuando el show terminó, él deja mis manos y aplaude junto con la multitud que se fue reuniendo, al notar que no aplaudo, agarra mis manos y aplaude junto con las suyas.


  Riéndonos, volvemos a la carroza.


  De regreso al hotel, el tiempo que hicimos en llegar fue una maravilla, no hablamos, simplemente rompíamos el silencio que se creaba entre nosotros, besándonos sin ninguna prisa.


  Justo caminábamos por el pasillo del hotel, cuando de repente un botones corrió hacia nosotros.


  —Señorita Brown, la buscan en recepción.


  —Creo que debo de ir— dije al ver al chico tan impaciente.


  —Si cambiaste de opinión, no olvides que encantado dormiría contigo— me susurra demasiado bajo para que el joven que está en frente de mí, le escuchara.


  Arquee una ceja al escuchar esa propuesta, pensé que íbamos a irnos lento, en lo que sea que empezamos o continuamos esta noche, dado a la forma como nos conocimos.


  El guiño que me dedico antes de irse, me hizo entender que bromeaba. Continúa caminando con ese estilo tan arrogante que lo caracteriza en cada una de sus actitudes, pero sin llegar a verse ridículo.


  Mientras lo veía entrar a su suite, pienso que definitivamente, me estaba enamorando y que esta cita, estaba en mi lista, como la mejor primera cita.


   


  


   


   


   


  13


   


   


   


  Al llegar a la recepción, el botones se disculpó diciéndome que en realidad debía ir hacia el bar, que estaba en el octavo piso. Quise refunfuñar como niña pequeña y con algo de prisa me dirigí hacia ese lugar sola. Cuando pase las puertas del bar, una mesera me recibió con un gran abrazo y sin darme tiempo de hablar, me dirigió hacia una de las mesas, donde quitó un papel que decía “reservado” y me sentó diciéndome que ella invitaba.


  Me encontraba confundida, pero estaba segura que esta chica me diría para qué rayos me buscaban. La vi entretenerse con un cliente y saqué mi celular para distraerme.


   


  Bueno Srita. No haré caso por estar en Las Vegas, el abuelo dice: estarán velándome cuando ella responda.


   


      Reí entre dientes y de reojo observo a la mesera ir hacia la barra, cuando llega, se recarga en ella y me apunta con uno de sus dedos, susurrándole al barman algo.


   


  Su CANTANTE favorito, cantó en el restaurante del hotel.


   


  Lo pongo en mayúsculas para evitar que piense en su actor Gabriel Roswell. Miré a la mesera acercarse y se sienta a mi lado, dejando una bandeja sobre la mesa, me extiende uno de los tragos y ella, toma otro igual que el mío. Al probarlo, supe inmediatamente que ambos eran unos Cosmopolitan.


  La escucho parlotear sobre su novio Nick, me dice que sí consiguió empleo en este hotel y que esperan casarse a finales del mes. Asentí amablemente, cada vez que suelta un comentario que requiere respuesta. Sigo sin comprender nada.


  —Ya te digo. De repente, quisimos hacer lo mismo que tú y Gabriel hicieron— dice con esa voz sureña.


  Alzo mi cabeza para asentir afirmativamente, y me detengo justo cuando estoy por terminar de asentir, al escuchar bien lo que decía.


  —¿Qué? — pregunté.


  —Ya sabes, casarnos en esa capilla estilo eso— señala en forma de pistola, el casino al final del bar. Enseñándome sus perfectas uñas postizas con un estampado de tigre.


  Fruncí el ceño, y sé que después tendré esas líneas marcadas en mi frente por el resto de mi vida. Miro detenidamente a esta mujer y lentamente, una sonrisa se plasma en mi rostro al darme cuenta de algo. Esta chica, era uno de mis testigos.


  —¿Tú estuviste en mi…?


  —Claro, mi novio y yo— se detiene y alza una de sus manos en lo alto y hace un gesto como de “espérame un poco”. Me costaba decir esa palabra y agradecí cuando me interrumpió.


  —Fuimos sus testigos— continúa con su voz alegre y con aquel acento—. Él— señala esta vez hacia el barman, con un simple gesto—.Tiene tus recuerdos.


  Se levanta y antes de irse me recuerda que su nombre es “Kate” y como al principio se va sin darme tiempo a decirle algo mientras se marcha hacia otro cliente.


  Tomo la copa con una mano y con la otra, trato de tomar el bolso y el celular, cuando lo logré, a paso decidido me dirijo hacia el barman que al llegar me dice:


  —Pero si es la Srita. YePi-Yei.


  Siento mis orejas calientes y sé que mi rostro cambio a otro color. En la única taberna que está en el pueblo, cerca del rancho del abuelo, hacen el concurso Yepi-Yei, que consiste en beber más que todos los participantes, y cuando logras superarles, debes de gritar con todas tus fuerzas y tratar de decir aquel dúo de palabras coherentemente, agitando un sombrero en el aire.


  —Me confundes— bromeo y me siento en un taburete, dejo mi bolso frente a mí, junto con el trago.


  —Jamás olvidaría a la recién señora de Roswell.


  —Bueno, bueno— dije deteniendo su risa que le siguió aquel comentario—. ¿Tienes los recuerdos? —pregunté impaciente.


  Cuando iba a responderme, su novia llega abrazándome por detrás, lo que provoca que derrame un poco de mi bebida y después, disculpándose se sienta a un lado.


  —¿Bailarás esta noche? Desearía ver ese movimiento de caderas de nuevo — dice Kate bailando sobre el asiento.


  Negué varias veces con la cabeza y por el calor que sentía, pienso que el color en mi rostro aumentó a un rojo mucho más fuerte. No podía creer que aparte de hacer el ridículo con aquellas palabras, también bailé. ¡Yo nunca bailaba!


  El tal Nick, saca un pequeño paquete de debajo de la barra y me entrega la caja.


  —Tus recuerdos.


  Le agradecí y despidiéndome de esta pareja, me marche ansiosa por saber qué contenía el paquete café, no sin antes darles mi número de celular para mantenernos en contacto.


  En el ascensor, comencé a deshacer el nudo del moño que impedía abrir el paquete fácilmente. Pulse el botón donde estaba la suite de Gabriel, y sentí ese pequeño impulso cuando empezó a subir. Patéticamente, deseaba llegar y ver junto a él, lo que contenía, lo único que me preocupaba, es que el novio de Kate, sólo dijo recuerdos, ¿y las fotos? ¿Dónde podrían estar?


   


  Sra. De Roswell, su marido tiene las fotos.


   


  Faltaban solo dos pisos para llegar, así que decidí responderle a esa pareja después, guarde mi celular en mi bolso y lo deje arriba del paquete que puse en el piso del ascensor, para luego tomarla del suelo, entre mis manos y salir rumbo a su suite.


  Mis pies se detuvieron al observar a una pareja besándose a unos metros más adelante. Era Gabriel, besando con la misma pasión que me besaba hace unas horas, sólo que sus labios danzaban juntos con los de la incompetente recepcionista. No sé de dónde me llegó el valor para acercarme a ellos, a dos pasos, seguían sin importarles si alguien observaba, ellos seguían en lo suyo. Entré, sin cerrar la puerta que estaba abierta y me doy cuenta que John, duerme plácidamente sobre el único sillón largo.


  Antes de cerrar la puerta de la habitación de ese imbécil, veo a la recepcionista mirarme fijamente, continuaban besándose. Le sonrió para su sorpresa, y cierro la puerta, para derrumbarme en mi soledad completamente en silencio.
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  3:42 A. M.


      Llevo media hora aferrada a su camisa, estrujándola entre mis manos cada cierto tiempo, imaginando que es su cara. Cuando logré levantarme, sintiendo mis lágrimas caer, comienzo a preparar mi maleta. No había rastro de la caja blanca que contenía mi ropa.


   


      3:57 A. M.


    Roswell, intenta abrir la puerta, toca dos veces y alza la voz, para llamarme por mi nombre. Guardé silencio, manteniéndome sentada sobre la cama, y deseo que no siga insistiendo.


   


       6:21 A. M.


      Salgo de la habitación.


  Él, duerme en una posición bastante incómoda. John, seguía en el mismo sillón. Dejé la maleta junto con el paquete que contenía los recuerdos y tomé al Sr. Bigotes que se encontraba en el sillón libre. Caminé de puntillas hacia la habitación de Sophie, la cual dormía profundamente. Así que acomodo a su peluche en la cama, y deposité un beso sobre su frente, luego la cobije y salí.  


   


         6:36 A. M.


      Comienzo acercarme a él, de pronto mis manos se convierten en puños, al darme cuenta de la estupidez que iba a cometer.  ¡¿Cómo podría siquiera pensar besar sus labios, después del beso que le dio a la recepcionista?! Una vez más, como esta tarde, quiero darme de cabezazos contra la pared.


   


       6:43 A. M.


      Pido un taxi en recepción. La recepcionista no estaba a la vista. Y en cuestión de segundos me dice otra mujer, que mi taxi estaba esperándome en la entrada del hotel. Evito hacerle un comentario sarcástico y sin dejar que el mismo botones que me dijo que fuera al bar, me ayude con la maleta, caminé  apresuradamente.


   


       8:18 A. M.


  Llegue al aeropuerto, pido el primer asiento que tengan a disposición y lo cargo a mi tarjeta sin importarme el costo. Ya en el avión, antes de apagar el celular, miré la hora y dejé caer mi cabeza sobre el asiento, cierro los ojos al sentir como el avión comenzaba a despegar. 


  Aquel beso se repetía una y otra vez, borrando cada momento hermoso que pasé en compañía de él, la cena, el mini concierto, el paseo en carruaje bajo el manto oscuro de la noche, ese momento frente a la gran fuente. Todo, desvaneciéndose, quemándose, para tratar de borrar de mi memoria aquellos recuerdos, dejando opacar ese beso de Roswell con la recepcionista… Tan intenso y parecido al que él me dio, sólo que ella le enterró las uñas en su torso, en vez de hacerle tontos cariños sobre su rostro. Oí el sonido que permite desabrochar el cinturón, al mismo tiempo que abro los ojos. Manteniendo el cinturón abrochado, observo alrededor.


  Tengo esa costumbre de dejarlo así durante todo el viaje y desabrocharlo sólo si tenía alguna emergencia de mi organismo. Y antes de poder cerrar los ojos, me doy cuenta de la gran variedad de revistas que esta frente a mí. En los asientos económicos sólo daban una y a veces ninguna. Pero, veía que en primera clase, todo era diferente, había también más espacio. Me dediqué a relajar mi mente con los chismes de moda de la primera revista que tomé, fui leyéndola, página tras página hasta toparme con un artículo que tiraba pedradas hacia mí.


  Con una curiosidad enorme que hace tiempo no sentía, más bien horas, me recordó aquella voz dentro de mi cabeza. Leí en mi mente aquellas palabras:


   


   


  ¡Divórciate, o termina ese noviazgo!


  Ahora, antes de perder tu maravillosa vida. Los mejores años se pasan volando al lado de alguien que no te merece.


  Escrito por Little Hope.


  Lulú, no es sólo una de mis mejores amigas, es una exitosa mujer abriéndose camino en el mundo empresarial. Lleva su portátil, consigo todo el tiempo y me confiesa que está en problemas.


  No, no se alarmen. No llegará la policía y la arrestará por fraude, tampoco le han encontrado droga ni mucho menos me ha confesado que está enamorada de mí. Porque, cariño, hay si deberíamos de llamar a los mejores strippers de Las Vegas o a un cura porque para que Lulú, diga eso es que traía un demonio dentro. ¡Calma, todo el mundo! Estoy bromeando, amaría eternamente a esta rubia, e incluso si me llego a casar, la convertiría en mi amante.


  La observo, comerse las uñas, pide otro café y sé que lo que va a confesarme es algo grande. Morderse las uñas, era señal de alarma y pedir otro café, justo dos minutos de beber ese último sorbo de su anterior bebida, es que va todo mal. Me preparo para recibir la bomba y una impaciencia recorre mi cuerpo entero, sostengo el café entre mis manos, le doy un pequeño sorbo y al momento de tragar, ella dice: “Estoy embarazada”.


  Poner atención a los puntos muchachas, que va ayudarles si se sienten identificadas.


  No le veo problema y sonrió asintiendo mientras le digo que la apoyaré en todo lo que necesite. Ella niega efusivamente a los lados, levanta sus manos para que detenga mi parloteo y me susurra, solo para nosotras: “No es de Tony”.


  
     
  


  
    	El temido embarazo.

  


  
    

  


  
    
      Si estas casada o no, prepárate, puede que el bebé lo cargues tú y en tu caso sea de tu marido o novio, pero, ahora la ley apoya al hombre y tiene las mismas probabilidades que tú para ganar la custodia.
    

  


  Me congelo. ¡No es de Tony! ¡No es de Tony! La miro con mis ojos desorbitados de la sorpresa y quiero levantarme y correr en círculos. ¡No era de Tony! Su esposo, con el que lleva diez largos años, el hombre de sus desgracias, la razón por la que cada veinte días, nos reunimos en esta cafetería, para que se desahogue, el hombre que supuestamente iba a dejar esta semana.


  
     
  


  
    	Un embarazo fuera del matrimonio.

  


  
    Seguimos con el embarazo, pero esta vez, pongamos esa situación de llegar a serle infiel a nuestra pareja, ¿qué hacer? Bueno si eres una cabrona, dirás que el bebé es de tu marido. Si no, romperás el matrimonio y tendrás que hacer lo posible para que  el otro hombre y tú, lleguen a un acuerdo.

     
  


  Siento que no tengo a la rubia de siempre frente a mí, sé que debo de decir algo, pero las palabras no salen de mi boca y pongo en modo “ON” a la autora de artículos de esta revista.


  Le digo: “Descuida, pedirás el divorcio y podrás continuar con ese otro hombre.” Pero, mi mente muy en el fondo, repite esas preguntas que mueren porque sean respondidas: ¿Quién era ese otro hombre?, ¿Qué fue de los planes de hace veinte días? ¿Desde cuándo ve a ese hombre y porque chin… no me había dicho? Su voz me hace concentrarme en lo que dice y…


  ¡Dios mío! La bomba sólo fue echada, aun no explota por lo que oigo.


  “No se quiere hacer cargo”. ¡Boom! La bomba explota. Ella, bebe más café y está a punto de alzar la mano para pedir otro, cuando le doy el mío. “Él dijo; no quiero saber nada de esa cosa y de ti” Imita una voz rara, lamentándose.


  
     
  


  
    	¡No entren en pánico!Estos hombres son patanes por naturaleza, lo mejor es proteger al bebé, y apoyarte en tu familia o amigos.

  


  Murmuré un “Estúpido”, para que sepa que la estoy apoyando.


  Ella asintió, decidida y haciendo una mueca, continúa: “Oh, amiga. Creí en todo lo que me dijo; que estaríamos juntos, que se casaría en unos meses conmigo y que sería mi alma gemela”.


  
     
  


  
    	Mentirosos a la vista.

  


  
    

  


  
    
      Si, en algún momento de tu vida, no te has topado con un hombre así, en cualquier instante llegará, sorprendiéndote utilizando sus mejores tácticas para conseguir lo único que quiere contigo; sexo.
    

  


  
    

  


  Evito decirle que eso era muy clásico en los hombres que sólo tenían ese pensamiento en su mente, y que hace unos meses atrás, la amiga que desde luego no era la que estaba desecha frente a mí, sabía perfectamente que los hombres utilizaban esa charlatanería para que nosotras, las mujeres cayéramos en su trampa.


   


  Tranquilas, si no hay embarazo aquí les dejo otros puntos que estoy segura que les servirá, para los novios:

   


  
     
  


  
    	No lo amo: Termina con él, así de sencillo, estas desperdiciando la oportunidad de que alguien más disfrute de ti.

  


  
    

  


  
    	Tengo novio, pero si lo amo:Entonces, cariño, no sé qué porqué continúas leyendo este artículo, cambia esa rutina en la que han caído, por algo que les divierta a ambos.

  


  
    

  


  
    	Lo amo, pero él no me ama:Aquí, la cosa se complica, llorarás. Primero, lo terminas y después, prepara tus buenos pañuelos y consigue la compañía de esa amiga que tanto aprecias, después llora, llora, y cuando sientas que ya no puedes llorar más, ve una película con el peor final triste que conozcas y asegúrate que no quede ninguna lágrima. Luego, ponte bella y sal a conquistar el mundo.

  


  Lulú, suelta el llanto, noté como otras personas se nos quedan viendo y sin importarme lo que piensen, les digo “Qué miran” de una manera bastante grosera, pero ¿qué querían? Sólo les faltaban las palomitas.


  Doy palmaditas en su cabeza, ella se encuentra con su cara enterrada en la mesa, cubriéndose con sus brazos.  Me esfuerzo por escuchar lo que me dice: “Si tan sólo Tony, me hubiera hecho caso, y se portara más amable conmigo”.


  Y aquí van para los casados.


  Tomen nota:


  
     
  


  
    	Matrimonio cayéndose:Cuando la pareja cae en esa espantosa rutina sin darse cuenta y va separándose lentamente, sin que ninguno de los dos lo note, hasta que en algún momento, notas algo diferente, te pones a pensar y te entra al pánico al darte cuenta que han caído en la rutina. Tranquila, consigue una escapada romántica y revivan los viejos tiempos.

  


  
    

  


  
    	¿Cuál matrimonio? En esta fase, es casi imposible recuperarlo, cuando ni siquiera tienen vida sexual, entonces, lamento decirte que o  él tiene una amante o eres tú quien lo tiene. También, puede que simplemente ambos no deseen estar juntos. Y hablarlo, quedar en buenos términos y tratar de vivir muy, pero muy lejos del otro, funciona.

  


  
    

  


  
    	Falta de apetito sexual:Tan simple como eso, y el más temible en toda relación.  Si sientes que ya no te satisface, entonces, corre con un abogado y comienza inmediatamente el divorcio. Si no es así, bueno, cariño mío, vuelvo a repetir, no sé qué chin… haces leyendo esto.

  


   


  Cierro la revista, interrumpiendo la lectura y negué mirando por la ventana. Eso, era lo que menos debería de preocuparme. Ese último punto, sólo me hizo asegurarme, que eso era lo único que me ocasionó problemas. No queriendo pensar más, duermo, una pequeña siesta y al despertar, dejo la revista en su sitio. Al mismo tiempo que la voz de una señorita, anuncia la llegada a Washington, D.C. ¡Por fin, en casa!
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  Cinco días habían pasado y el intenso fin de semana, se había quedado atrás. En unos momentos, iba a recoger mi título, después de haber hecho el último examen y pasar con más de ochenta puntos. ¡Tendría mi título! 


  —¿Café en nuestro lugar favorito?


  Asentí y acomodando mi toga, le respondí a Tyler.


  —¿En una hora? Aún debo recoger unas cosas.


  Él cabecea y se despide con la mano mientras grita.


  —¡Te veo del otro lado!


  Me reí, era la última.


  Era el momento, saludaría a los maestros que me hicieron la vida imposible durante estos tres años y el director, me daría mi título.


  —Y por último, la señorita Sarah Brown.


  La voz del director, anuncia mi turno.


  Camine con nerviosismo, evitando apretar mis manos y salude a cada persona que me extiende su mano, al final, tome el diploma entre mis manos y me situó al lado del resto de mis compañeros. Vagamente, escuche el discurso por el Sr. Phineas, realmente se llama Preston, pero le apodamos así por su larga nariz. Él, habla sobre la grandeza de la vida, y que el reto apenas comienza. Finaliza pidiendo un aplauso para nosotros y de repente, veo a todo mundo levantándose dirigiéndose a la salida.


  Al abandonar el escenario, una chica está recogiendo las togas rentadas. Después de darle la mía y de despedirme de Tyler, me voy rumbo al pequeño departamento que está a sólo dos edificios más adelante del teatro. Mientras camino hacia allí, puedo ver a los  nuevos estudiantes con sus cajas, otros pidiendo indicaciones y algunos graduados marchándose.


  Con nostalgia, abro la puerta del departamento y pienso que esta sería la penúltima vez que entraría aquí.


  Naty, está estirándose, su pierna abrazando su cuello y sus manos en un extraño movimiento por debajo de sus muslos. Evito estremecerme cuando me saluda. Mi compañera de cuarto, oficialmente era toda una bailarina. Mientras ella continúa haciendo eso, voy empacando la maleta que me faltó, y pienso que extrañaré vivir alrededor de estas paredes.


  —Te empaqué tus cosas de baño— señala una pequeña caja y me abraza— ¡No puedo creer que por fin, lo logramos!


  Sonrió con ganas.


  —Ni yo.


  —¿Segura que no quieres ir?


  Asentí sin ánimos. Quería ir a festejar con ella y sus amigos, pero debía irme.


  —Toda la familia, planeó una fiesta sorpresa para celebrar que terminé la carrera.


  —¿Cómo te enteraste?


  —El abuelo.


  Mi tono es divertido y ella se ríe, porque le he contado que no es la única vez que el abuelo les arruina una sorpresa, aunque siempre finjo estar sorprendida al llegar a casa.


  —¿Les dirás que estás graduada en fotografía, y no en esa aburrida carrera que terminarías de maestra?


  —Aún no quiero pensar en ello.


  —Cobarde— dice lanzándome un cojín.


  Y si, tal vez lo sea. La observo ir hasta la ventana y se recarga en una de las orillas contemplando la vista.


  —¿Cuándo verás tu nuevo departamento? — me preguntó desde allí.


  —Cuando regrese.


  —¿Por qué no lo has rentado?


  Me encojo de hombros y sé que ambas sabemos la respuesta.


  Por un instante, deseo confesarle como en anteriores veces, el encuentro con Roswell. Pero, no es que no confíe en ella, sino que más bien me aterra admitirle a alguien más que caí bajo el encanto del actorcito.


  —No puedes tenerle miedo a tu madre— suelta la carcajada y me señala algo de afuera—. ¡Mira! —trato de ver a qué se refiere y lo veo.


  Dos chicas se ayudan entre ellas, recogen las cajas que se esparcieron por el suelo, observo cómo después de montarlas en una fila, se dan la mano y conversan. Miro a Naty, recordando aquella vez que nos conocimos, sólo que fue a mi quien se le esparcieron las cajas, cuando me tropecé con ella. Después, volvimos a encontrarnos en este mismo departamento y desde entonces, se convirtió en esa ancla de apoyo que nunca me abandona. Me siento estúpida. Cuando comprendo que al ser mí amiga no me animaba a confesarle ese secreto y sin ninguna duda en mi voz, le dije:  


  —Me acosté con Roswell.  


  Sin perder la sonrisa, me mira por un instante y asiente para volver a mirar hacia las dos chicas que continuaban conversando.


  —Lo sé.


  Siento la sangre abandonar mi cuerpo.


  —Tranquila, aun no es noticia mundial— bromea Naty, al verme, se explica—. Leí tu correo.


  No comprendo. ¿Leyó mi correo y por eso ya lo sabe? De pronto, me mira y arquea una ceja, sin decir nada se va hacia mi portátil que aún no empaco y después de teclear algo, me señala la pantalla. Aterrada, me acerco al pensar que Hannah, podría saber. Estoy a sólo unos pasos, cuando ella vuelve hablar.


  —Me tengo que ir, nos vemos cuando regreses— va por sus llaves y antes de cerrar la puerta, grita—. ¡Me consigues un autógrafo!


  Soy consciente de cómo cae mi trasero en la silla, y en la soledad del departamento, vuelvo a releer ese mensaje.


   


  Para: Sra. De Roswell.


  Estuve a punto de llamar a seguridad para derribar esa puerta, creyendo que tuviste algún desmayo. Al final, no lo hice, abrí la puerta por la mañana, con la intención de levantarte con mis besos y… ¡Lo que me encuentro! La cama completamente hecha, sin rastro de ti. Respóndeme o contactaré al FBI para buscarte.


  Atte. Sr. Roswell.


  Sé que debo de teclear una respuesta, pero no puedo. Cierro el portátil e incrédula, miré el pequeño reloj en forma de piano. ¡Tyler! Se me olvidó por completo. Salí del edificio abotonándome un suéter verde a juego con la larga falda blanca. Fuera de la universidad, pido un taxi y rezo por llegar temprano, estoy a solo una cuadra del lugar de nuestra cita, cuando me doy cuenta que olvidé algo.


  Detengo al taxista, le doy el pago, evito quejarme de la tarifa y baje apresuradamente a la tienda. Siempre acompañamos el café con Skittles, unas golosinas dulces de colores. Ya dentro de la tienda, tome un par y voy rumbo a la caja que está en una de las orillas, cuando me doy la vuelta, después de pagar, me sorprendo al ver quien está a unos pasos de mí y justo al lado de la salida. Era Victoria.


  Nadie podría dudar de eso, el vestido veraniego resaltaba su melena rubia, se encontraba ojeando las revistas del pequeño mostrador. A paso rápido pasé por su lado y, su cabeza se alza.


  —¡Hola! ¿Sabes dónde puedo encontrar las…?


  Se detiene, frunce el ceño y lentamente su sonrisa se convierte en una mueca.


  —¿Las Vegas, te suena conocido?


  —No sé de qué hablas.


  Ella, abre la revista y me enseña una foto.


  —Reconocería ese cabello rojizo mal pintado, y esa cara hundida— continúa—. Aunque, no sé qué vio en ti. Últimamente, me engaña con cualquier…


  Dejo de escucharla y veo la excelente foto que habían tomado. Era de la noche que nos conocimos, Roswell y yo. Sobre la barra, sentados muy cerca el uno al otro, él susurra algo y yo estoy sonriendo tontamente con una bebida en mi mano. Su mano en mi muslo ha levantado más el vestido y él, trae la corbata extendida, alrededor de su cuello.


  ¡Maldición!


  Victoria cierra la revista ante mis ojos, y antes de poder decirme algo, alguien se acerca a nosotras pidiéndole una foto.


  Aprovechando esta oportunidad, salgo corriendo sin mirar atrás.
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  Tyler. Se encontraba de pie, frente a la tumba de Jane, la que fue mi amiga y su anterior novia. Con sus manos dentro de los bolsillos de la llamativa chaqueta roja que trae encima, escucho su suspiro largo y me doy cuenta que a pesar de los meses, aún no la supera. Dándole su espacio, me siento en una banca a unos metros alejada de donde él está y veo cómo su boca se mueve.


  Esa, era la razón, por la que odiaba a Roswell. Jane, murió por la estupidez de ese actor. Bien, más culpa por el resto de fans y la poca seguridad que la de él. Recordé aquel día… Naty, Jane y yo, habíamos ido al centro comercial a comprar unas cosas para el viaje que realizaríamos ese fin de semana, al entrar reímos al ver la cantidad de gente que rodeaba el lugar, después de comprar nuestras cosas, nos enteramos de la razón.  


  Roswell, iba a compartir su tiempo con ellas.


  Todo parecía ir normal, pero en un segundo todo cambió. La multitud enloqueció, unas vallas de seguridad colapsaron por el peso de las fans y… Cierro mis ojos con fuerza, queriendo que aquello se borre de mi mente. Es inútil y en cámara lenta, revivo aquel momento. Jane, cae ante la sorpresa de muchos. Minutos antes, la chica se encontraba recargada en el tercer piso, mirándonos desde allí. Siento un apretón en mi hombro y abro los ojos. Sin decir nada, Tyler extiende su mano y juntos salimos de aquel lugar.


  Ninguno de los dos se encontraba listo para pasear por estas tumbas sin sentir que te quemabas por dentro al recordar aquella chica. Jane, se hubiera graduado con nosotros en fotografía de no ser por aquel accidente hace ocho meses.


  Nos subimos a su coche y en silencio, se dirige a una cafetería. Entramos y nos sentamos en una de las esquinas, apartados del resto, dejo que pida lo de siempre y espero a que hable.


  —La extraño.


  —Todos lo hacemos.


  —Aún te debo que me la hayas presentado.


  —Llévame a la estación y pagarás esa deuda—bromeo.


  —¿Mañana?


  Hice una mueca. No quería enfrentar tan rápido a mi familia.


  —A las nueve sale el tren— digo sin muchos ánimos.


  Tyler, asiente y me dice que será un viaje largo. Ambos, damos sorbos al café y comemos los dulces, sin decir nada. El murmullo de la gente, rompe el silencio que hemos creado entre nosotros.


  —¿Pensabas decírmelo? — pregunta de pronto y sin darme tiempo, saca un portátil, lo enciende y después, teclea en el buscador: “Roswell en Las Vegas”. Le da clic en buscar y aparecen varios sitios con información, uno de todos ellos me atrae más que los otros. El título me dejó atontada al verlo en grande: Misteriosa pelirroja. La última actualización era una foto de Roswell y yo, abrazados, frente a la fuente.


  Mi amigo me deja navegar sin molestarme, voy bajando para ver qué más han publicado. La misma foto que vi en la revista, aparece aquí, junto con otra donde estábamos bailando muy juntos.


  —¿Sigues culpando al actor de lo que sucedió?


  Guardo silencio. Y me sorprendo al entender porqué culpaba a Roswell. En el fondo, comprendía que lo que en verdad sentía era culpa, por separarme de Jane, aquel día.


  Tyler, me mira expectante y no queriendo responder eso, desvió su atención a otro tema.


  —Roswell, me contacto por email.


  Se sorprende y suelta la risa después de asimilar lo que le dije.


  —¿Por qué no le diste tu número?


  —¡Yo no le di nada! — respondí alzando la voz un poco, varías cabezas voltearon a vernos e hice una mueca y bajé un poco mi tono de voz—. No sé cómo lo consiguió.


  — Los famosos consiguen muy fácil cualquier información.


  —Más bien los que tienen mucho dinero.


  —¿Me dejas ver lo que te escribió? — preguntó y parpadeo varias veces.


  —Tonto— me reí, y volteando un poco el portátil, tecleo mis datos para enseñarle ese email.


  Tyler, lee con calma, ríe en ocasiones y para mi sorpresa, empieza a teclear, después voltea el portátil y hace un gesto hacia él.


  —¡Listo! Ahora lo tienes en tu chat.


  Escupí el café al escucharle, me limpio con una servilleta y le miré con ganas de querer matarle.


  —¡Estás loco!


  Negó con la cabeza y se recargó en la silla.


  —Vamos, Sarah. Es más rápido el chat que el email.


  —¡No quiero platicar con él!


  —Te acostaste con él.


  ¡Maldición! Agradecí en silencio que lo hubiera dicho en voz normal y que nadie volteara al escucharle.


  —¿Y eso qué?


  —Platicar, te resultará fácil.


  —Idiota. ¿Cómo sabes que me acosté con él?


  Suelta la carcajada murmurando que soy muy predecible y que me estoy haciendo la difícil, estoy por replicarle cuando su portátil hace un sonido. Él, mira y suelta un silbido.


  Roswell, me estaba hablando. Tenía dos opciones, cerrar el portátil y soportar las burlas de Tyler o responderle.


   


  Gabriel: Estuve a punto de contactar al FBI


  Sarah: ¿Cómo conseguiste mi correo?


  Gabriel: Contactos.


   


  Gabriel: ¿Sigues allí? Dejaste tu ropa.


   


  Cierro el portátil al leer su respuesta. Tyler se ríe y guarda su portátil, para después mirarme.


  —Vez, como si te acostaste con él.


  —Eso fue.... — las palabras no parecen venir a mi.


  —¿Candente?


  —No, idiota.


  —¿Excitante?


  Me calla, antes de poder contestarle.


  —Claro, eso fue, si no jamás te hubieras acostado con él.


  —¿Te das cuenta que pareces una chica?


  —Quiero saber…


  Si, pues yo también quería la respuesta a muchas preguntas que nunca tendría.


  Se supone que al marcharme de Las Vegas, así como lo hice sin despedirme, era para que entendiera que no quería volver a verle.


  —¿Nos vamos? — le pregunté.


  Toda alegría se había esfumado de mi cuerpo, además aún tendría que apilar unas cajas y tener todo listo para mañana.


  Murmura algo, pero no logro escucharle, se levanta y esa es su respuesta para irnos.


  Nuevamente, al llegar al departamento, siento la soledad que embarga sin el entusiasmo de Naty, miro las cajas de ambas aun lado de la puerta, y termino por ayudarle a empacar sus cosas.


  Pasadas las doce, me acosté, me hice un ovillo entre las cobijas y me dejo arrullar por el escándalo que hacían los nuevos estudiantes.
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  Durante mi viaje en tren, pude pensar en las distintas maneras que se me ocurrían para enfrentar a mi madre y confesarle que cambié de carrera. También decidí olvidarme de que existía mi correo. Por la mañana, cambié mi look, corte mi larga melena y volví a mi color natural de pelo. Volvería a empezar, cerraría dentro de algún lugar de mi cerebro, aquel episodio con Roswell y me encargaría de volver a tomar el control en mi vida.


  Con aquel pensamiento, y esas inesperadas ganas de vivir. Me subo a un taxi y saludo al viejo Flyn


  —¿Con el nonno?


  Asentí, preguntándome dónde más podría quedarme en este lugar y como si fuera respondida, pasamos por el viejo hotel del pueblo pintoresco.


  —Escucha, pequeña Sarah.


  El viejo Flyn, le sube al radio y le agradezco que no quiera empezar una conversación. Justamente, la canción se llama igual que yo y él sabe, que me encanta ese artista, esa voz ronca rompe el silencio que se formó en el taxi y trato de reprimir ese recuerdo en el restaurante con Roswell.


  Recargo mi cabeza sobre la ventana y doy un largo suspiro, al menos algo había cambiado, los pequeños locales cobraban vida con esos colores pastel, animando el lugar y la vieja plazuela, estaba rodeada de frondosos árboles y nuevas atracciones para los niños. La señora Maggie, riega sus plantas de la florería dónde es dueña. El señor Trevor, habla con el viejo panadero Mark, quien se da cuenta que un niño le comienza a robar un pan y le reprende por ello Sólo a ellos pude observar mientras pasamos el pueblo, luego transcurrieron veinte minutos de un camino, sin ninguna curva, para después rodear la colina y subir a ella. El viejo Flyn, estaciona al lado del viejo Corvette del abuelo y me ayuda a bajar la maleta.


  Después, se despidió diciéndome que nos veríamos en la gran fiesta.


  No fue el único que arruinó la sorpresa.


  Sostengo mi maleta con una mano y estoy a punto de subir los escalones, cuando la puerta se abre y azota contra la pared.


  —¡Llegaste!


  Mamá corre hacia mí, como si en vez de dejar de vernos un par de meses, hubieran pasado años. Y me estrecha entre sus brazos, ocasionando que suelte la maleta. Menciona entusiasmada mi nuevo corte y no puede creer que me haya atrevido a dejarlo tan corto.


  —No la acapares.


  La voz de Lucas, rompe el abrazo y me palmea el hombro.


  —Bienvenida, pequeña graduada.


  Muerdo mi labio al escucharle, y cuando me abraza, le susurro que debo de confesarle algo a solas. Lucas, asiente, toma mi maleta, y comenzamos a seguir a mi madre hacia el interior de la casa, quien parlotea sobre cuánto tiempo me iba a quedar sin darme tiempo a replicarle nada.


  Adentro, miro todo justo como la última vez que entré, el pasillo que daba a cada parte de la casa, la primera puerta que daba hacia la sala y se podía ver el piano en la esquina. Después, del mismo lado de la sala, el comedor, al igual que la puerta siguiente, la cocina. El despacho del abuelo, estaba justo al entrar y un lado de aquellas puertas dobles,, la gran escalera  que daba a los pisos de arriba, donde todas  las recamaras.


  —Ayudaré a Sarah a subir su maleta.


  Lucas, detiene el parloteo de mi madre, quien al escucharle asiente y nos apresura para que bajemos a comer. Él, se adelanta y siguiéndole por detrás, subí cada escalón con calma, mirando las fotos colgadas en la pared de cada miembro de la familia, y justo en una de las esquinas, hay una de Roswell.


  Si, la obsesión del nonno, llegaba a estos extremos.


  La puerta de la habitación, está abierta y Lucas, deja mi maleta arriba de la cama. Me acerco a la ventana abierta y miré el jardín trasero desde ella. El pequeño Jeremy, hijo de la tía Nora y del tío, Jeff, jugaba con la pelota.


  —¿Qué ibas a decirme?


  Deje de observar al niño y observo a mi hermanastro sacando cosas de mi maleta. Estoy por confesarle, lo del cambio de carrera, cuando su silbido de sorpresa me calla. Él, levanta el diploma y lo extiende frente a mí.


  —Se armará una grande— negó sonriendo hacia los lados e imita el ruido del flash de una cámara—. Quiero estar presente cuando se lo digas.


  —Gracias por tu ayuda—murmuré y le arrebaté el diploma.


  —Sólo bromeo— dijo y se sienta en la cama, apoyándose con sus manos en ella—. Ese viaje a Las Vegas, te amargó más que de costumbre.


  —Mmmh— murmuré y evite decirle que ese comentario no estaba ayudando en nada.


  —¿Cómo quieres que te ayude?


  —Uh…— pienso por un instante y sé que estaba perdida.


  Nada podría ayudarme.


  —¡Sarah, llegaste!


  Hannah, me observa desde mi puerta con un apretado bikini, muy al estilo vintage que la caracteriza.


  —¡Por qué no me avisaron! ¿Cuánto tiempo tienes aquí?


  —Si dejaras de desperdiciar el sol por un instante, sabrías qué sucede a tu alrededor— le respondió Lucas.


  —¿Sigues quemándote? —le pregunté.


  Hannah, rueda los ojos, da una vuelta frente a mí y mueve sus brazos hacia arriba, mientras dice: —¡Bronceado! ¡No, quemándome! Deberías intentarlo.


  —No lo creo.


  —Por algo se llevan tan bien, son igual de…


  —Eh— Lucas, la interrumpe—Ella lo es al extremo, regresó de Las Vegas y mira su cara de…


  —Bueno, suficiente— les digo—. Me iré a comer.


  Cuando estoy por salir de mi habitación, ellos gritan que arreglarán mi closet, asentí, sin preocuparme que encuentren algo más, lo único que me preocupaba estaba entre mis manos.


  Debía de pensar qué demonios hacer con el diploma. Pienso que el único escondite es aquel despacho, así que cuidando de no ser vista, me dirigí para allá. Nadie entraba aquí, sino era urgentemente necesario. Entré y busco ese libro que nadie lee desde hace tiempo. Orgullo y prejuicio, de Jane Austen. Noté el polvo que dejó en mis manos cuando lo tomé, dejé doblado el diploma, entre las páginas del libro decidiendo que en unos años, le diría a mi madre la verdad. Mientras, ella siga viviendo en este pueblo, no tendría por qué enterarse. Me estaba quitando el polvo de entre mis manos, cuando unas viejas y callosas manos me cubren los ojos. Sonreí con ganas y arruiné su intento de sorprenderme, abrazándole.


  —¿Debo de suponer que no vi eso? — señala el libro.


  —Te lo contaré, después— le dije.


  El abuelo asiente y noté como su marca de nacimiento se estiraba cuando sonrió.


  —Te extrañaba.


  —Igual, pequeña—dijo antes de que escucháramos el grito de mi madre, pidiendo que fuéramos al comedor.


  Entramos al pasillo y nos vamos hacia la puerta que da al comedor.


  El tío Jeff, deja de ayudarle a la tía Nora y me abrazó diciéndome con ese acento italiano que he crecido mucho, mi tía igual se acerca después de sentar al pequeño Jeremy y me abraza. Hannah, Lucas y mi madre, están sentados, los primeros dos se pelean entre sí sobre algo acerca de mí, que no logro entender, mi madre sirve la comida y pide que pasen el plato. Me siento al lado del abuelo, dejando libre otros dos asientos, donde usualmente se sienta la tía Patty, dejando el otro solo y antes de empezar a comer, evite rodar los ojos al observar que mi madre toma las manos de mis hermanastros. Comienza a rezar, agradeciendo volver a tener a sus hijos con ella, y llora un poco al mencionar que me he graduado. Me estremezco al escucharle decir que está orgullosa y el nonno, le da un apretón a mi mano. Finaliza diciendo un “Amén”, y todos la corean menos yo.


  —¿Y cuánto tiempo se quedaran? — les pregunto a mis tíos, ya que al igual que yo ellos viven retirados del pueblo.


  —Después de tu…


  El ruido de los cubiertos al caer, evitó que mi tía continuará. Mi madre la mira como si estuviera loca y antes de que comiencen a decirse cosas entre sí y  arruinen la comida, dije:


  —Ya se lo de la fiesta.


  Todos, menos el pequeño Jeremy, ven al abuelo.


  —Nunca guardas el secreto, nonno— le regaña Hannah.


  Mi madre parece aliviada por un momento, después continua comiendo mientras ríe y hace un gesto hacia mi tía, quien también comienza a reír.


  La comida, pasó sin otro contratiempo. Para mi suerte, nadie volvió a comentar algo sobre mi graduación y al finalizar, mi madre me corrió diciéndome que ya que sabía lo de la fiesta, entonces, me pusiera sin quejarme, lo que me puso sobre mi cama. Sólo esperaba no ver, ningún vestido apretado. Un vestido color melón, estaba sobre la cama.


  Sin ánimos me lo probé y me horroricé al verme en el espejo.


  No sólo odiaba el color, sino que noté que un bordito comenzaba a formarse, sino fuera por la grasa, podría pensar que un Six Pack se marcaba en mi abdomen. Me dije a mi misma que estaba exagerando y decidida, me dirijo al cuarto de mi madre. Abrí su closet y tome uno de sus pantalones viejos, que le quedaban a la perfección antes de hacerse la liposucción, hago el típico baile al subir los pantalones y trato de que el pantalón abrase la grasa de mi cuerpo.


  Caramba, definitivamente, el gimnasio gritaba mi nombre.
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  Lentamente, fui bajando las escaleras y me dirigí hacia la sala, la fiesta había empezado a las siete y eran pasadas las ocho, cuando me decidí a bajar. Al entrar, al primero que miré fue al nonno quien tocaba una melodía en el piano, después la señora Maggie, llegó abrazándome y entregándome una maceta con un cactus en él. Extrañada, le agradecí y camine hasta la chimenea para colocarlo al lado de los trofeos de la familia y las réplicas que el abuelo hacía cuando Roswell, ganaba algo.


  Hannah, pasa delante de mí y antes de que se fuera, tomé uno de los tragos que repartía. Le doy un sorbo a la bebida, y recorro con la mirada el lugar.


  Maggie, estaba platicando con el panadero, quien elogiaba el vestido verde de ella. Y él, se ajustaba su pajarita al escuchar el comentario de ella. El señor Trevor, enseñaba su nueva adquisición de su tienda de sombreros al viejo Flyn, que al darse cuenta que los observaba, alzó su copa en señal de saludo. Los hijos de Pitt, dueño de la taberna, estaban corriendo por la sala, persiguiéndose con espadas de madera y Pitt, reía al lado de un carismático señor Oliver, quien el párroco de la iglesia del pueblo. La vieja Margot, dueña del pequeño teatro, estaba a un lado del abuelo, mirándole tocar el piano. Los gemelos Ian y Alan, hijos de mi tía Debbie, estaban devorando un brownie, sentados al lado de un tranquilo Jeremy. Mi tía, conversaba con su socia, Rebeca, ambas dueñas de una boutique. Rebecca, era esposa del comisario del pueblo, Will. Quien enseñaba su pistola a su hijo mayor, Rocco. Doce años menor que Rocco, la pequeña Maddy, corría tras los hijos de Pitt. 


  —Sarah.


  La voz de mi madre, detiene que siga viendo a los invitados.


  —¿No tienes hambre, cierto? —preguntó.


  Negué, y ella riendo, se despide diciendo que después daremos la gran noticia, para después irse a la cocina.


  Sentí un escalofrío recorrerme, había olvidado por completo el motivo de esta fiesta. ¡Mi madre, diría lo de mi graduación! Vuelvo a recorrer el lugar con la mirada, y evito pensar en ese motivo.  Incluso los dos policías que trabajaban para el comisario, se encontraban aquí. Ignoraba sus nombres. Al lado de ellos, estaba Jimmy y su esposa Karen, el único matrimonio que existía en el pueblo donde llevaran más de 40 años juntos, su hijo estaba en una de las esquinas de la sala… David, quien al verme, sonríe y camina hacia mí. Él, más bien su familia, eran dueños del único restaurante del pueblo.


  —¡Sarah!


  Mi amor, mi cielo, pedazo de pastelito… ¡Cuánto amor! Trato de mantener la sonrisa, cuando su brazo me encarcela, y reparte un sonoro beso en mi boca. Miro cómo varios lanzan miradas risueñas hacia nosotros y realmente, odiaba eso. Sentí un gran alivio cuando me soltó, sólo que después pasa su brazo por mi cintura, acercándome a él, da un apretón diciéndome lo mucho que me ha extrañado.


  —¡Qué lindos, se ven!


  La anciana Karen, su madre, está frente a nosotros, sostiene mi mano y comienza a decir que espera que duremos tanto como su Jimmy y ella. Me horrorizo al pensar en ello.


  —¡Y duraremos más! — dijo David.


  Karen, me observa y sólo atiné a asentir, para luego tomar de un trago el resto de mi bebida. Me disculpo con ellos, y me voy a la cocina, por más. La sala, el comedor y la cocina, estaban separadas sólo por grandes puertas de madera, que abarcaban casi toda la pared horizontal. En ella, mamá está batiendo no sé qué cosa en un recipiente. Para sorpresa mía, Hannah, sigue ayudando sirviendo más tragos. Yamila, dueña del local extraño del pueblo, una mujer de unos treinta tantos años, apasionada por las artes raras y psicodélicas, les ayudaba a cortar unas verduras. No había rastro de Lucas.


  —Espera— dije al mismo tiempo que Hannah, iba agarrar la bandeja para volver a irse a repartir.


  La mirada que me dio, me extraño pero no le di importancia.


  —Mírala— dijo mi madre—. Ya sabemos para qué trabajo es buena.


  Me reí y antes de que me dijera que le ayudara en algo, salgo de la cocina por la puerta que da al pasillo. Encuentro al abuelo, ajustando un cuadro en el segundo escalón de la escalera. Era la foto de la abuela Celina.


  —Tú, traviesa.


  —¿Si, nonnno?


  —¿Qué andabas haciendo en Las Vegas?


  Le dedico mi mejor sonrisa y me encojo de hombros.


  —Estaba celebrando antes de atarse toda su vida con David— Lucas, bajaba por las escaleras, y al pasar al lado de nosotros, corrió hacia la sala.


  —Cobarde— murmuré.


  El abuelo se ríe y me pone sus manos sobre mis hombros.


  —¿Qué se sintió haber visto cantar a Ray?


  —Increíble—dije y para mi desgracia, recuerdo parte de aquella maravillosa velada, dejando de sonreír.


  De pronto, tocan la puerta y el abuelo me corre diciendo que él va abrir y que yo vaya a ponerme algo más lindo. Haciéndole caso, corrí hacia mi habitación y busque un vestido rojo, con un poco de vuelo en la falda.


  Ya cambiada, fui hacia el lugar de la fiesta. Todo el pueblo se encontraba aquí, los que faltaban y espero que serían los que tocaron la puerta, eran los traviesos Ken y Roy. Dos adolescentes que vivían en el viejo hotel y su padre era el viejo Flyn, quien además de ser taxista, era dueño del lugar.


  El pueblo no caía en la miseria por el lago Cloverfield, que en invierno, era una larga pista de hielo y obviamente, por sus tréboles.


  Voy bajando las escaleras, cuando noto a David recargado en uno de los barandales, ajustándose su corbata tricolor. Pongo más atención a su ropa y veo que ni por asomo coordinamos un poco. Su camisa café, resaltaba la corbata y sus pantalones, un tono más elevado que su camisa, desentonaba con sus zapatos negros.  Sin decirme nada, se lanza sobre mí, sus labios caen en los míos. Mi cabeza da contra un retrato, me quejo en voz alta, y me alejo unos pasos de él.


  —¿Qué te sucede? — pregunta.


  ¡Soy yo la que debía preguntar eso! ¡Maldición! Ese golpe me había dolido. Esa brusquedad en él, me sorprendía.


  —¿A ti qué te pasa?


  David, frunce el ceño y sonríe extendiendo sus brazos.


  —Es que te extrañaba.


  Una gran culpa se va apoderando de mí, él extrañándome y yo en Las Vegas, rompiendo aquella promesa, acostándome con Roswell


  Por eso, cuando se acercó de nuevo a mí y esta vez, sus manos acarician mi rostro, acepté sus labios que caen tranquilamente en los míos. Respondí a ese beso, lento, sin ninguna prisa, sin sentir absolutamente nada, ningún cosquilleo recorría mi cuerpo, ningún temblor me provocaba que me acercara más a él.


  Rompí el beso, y medio sonreí. David sostuvo mi mano y camino hacia la sala, dentro, la familia y el resto, nos recibieron en aplausos.


  —¡Al fin, pensé que alguien debía ir a separarles! — Yamila, se ríe al decir eso y varios la acompañan.


  Mi maravilloso novio, se ríe y vuelve a pasar su brazo por mi cintura, acercándome a él y dándome ese apretón Estoy por separarme de él, cuando observo a mi madre entrar con dos copas en mano, le da un trago a una copa y pasa al lado del abuelo, quien niega con su cabeza y me mira sonriendo.Mamá, se detiene justo cuando los gemelos corren tras los hijos de Pitt, y se fija que su bebida no se haya derramado, camina junto al comisario quien se ríe de algo y llega a un sonriente, Roswell.  ¡¿Qué demonios hacía ese actorcito aquí?!


   


   


   


  19


   


   


  Cierro los ojos, pensando que estoy delirando, tanto pensar en él, ocasionó que lo imaginara. Abro los ojos y me sorprendo al verle aceptar la bebida que mi madre le extiende. Vuelvo a cerrarlos, comenzando a rezar en mi interior, pidiendo que esto no esté sucediendo y al momento de abrirlos, Margot, está en frente impidiéndome que siga observando a Roswell.


  —¡No estás soñando! Es Gabriel Roswell.


  —¿Qué hace aquí? — preguntó David.


  —Es… — voltea a ver al abuelo —. ¡Richard, vuelve a explicar para los tórtolos! —  le grita y el resto de los invitados, dejan de conversar entre ellos.


  —Si hubieran estado aquí — dice Lucas—. En vez de estar comiéndose entre ustedes, sabrían que Gabriel Roswell, es para sorpresa de muchos…


  —Mi ahijado.


  Miré al abuelo y deseo que en verdad este mintiendo. Paso mi mirada por la sala, evitando mirar hacia ese lugar donde él se encontraba, la sorpresa aún no abandona mi cuerpo y muchos, empiezan a platicar entre ellos, mirando cada cierto tiempo hacia aquel lugar. David, me aprieta a él y me jala cuando comienza a caminar. Se detiene al lado de la chimenea, y se va diciendo que irá por unos tragos. Sin poder asimilarlo aún, me dedico a mirar esas réplicas que resultaron ser verdaderas. Huelo la fragancia de él, incluso antes de que se ponga a mi lado. Roswell, vestido informal, se recarga en la chimenea y suelta una pequeña risa. Y pensando en pequeñeces, no veo a Sophie por ningún lado.


  —Que gran sorpresa.


  —Oh, por favor— dije no creyéndole nada— Ahora entiendo como conseguiste mi email.


  En cuanto lo dije, miré horrorizada al abuelo, por la mirada que me dio y el asentimiento que hizo con su cabeza, comprendí que él, sabía todo.


  ¡Maldición! Alguien, por favor, cave un hoyo y entiérreme.


  —Así que tienes novio.


  Guardo silencio y deseo que David, vuelva pronto. Yamila, pasa con una bandeja llena de copas, así que tomé otra. Me pregunté mentalmente dónde podría estar Hannah, ya que a ella le encantaba Roswell.


  —Escuché que llevan mucho tiempo, juntos.


  Mi silencio, sigue siendo la única respuesta que le doy.


  —Lo que es increíble —continúa hablando él—. Es que te fuiste a Las Vegas, sin la compañía de tu novio.


  Sólo quería que se fuera de aquí, mis invitados comenzaban a notar que Roswell, estaba prestándome mucha atención.


  —Y más increíble, es que te entregaste a mí.


  Evito hacer una escena, me encuentro avergonzada pero furiosa al mismo tiempo, por decir ese comentario cuando todos están al pendiente de nosotros. Estoy por responderle algo, cuando la mamá de David, se para delante de él.


  —¡Bienvenido a Cloverfield!


  Karen, lo abraza y toca el músculo de su brazo, diciéndole que tiene muy buen cuerpo.


  Eso, me hace pensar en el flácido cuerpo de su hijo.


  —¿Dónde está tu pequeña?


  Vaya, al parecer alguien estaba muy al pendiente de Roswell. Aunque, no tanto para descubrir aquello que pasó en Las Vegas.


  —Se quedó con su mamá.


  —¡Oh, que lástima! ¿Ya te comienza a decir que quiere ser como tú cuando sea grande?


  Esperemos que eso no se cumpla. A mi lado, Roswell, se tensa y hace una mueca, está por decir algo cuando mi madre entra a la sala y atrae la atención de todos.


  —¡Todo mundo al jardín! La cena está lista.


  Contenta, sigo a todo mundo hacia el jardín trasero. Una mesa para las treinta y dos personas (incluyéndome), estaba a lo largo del jardín, a un metro bajando las escaleras del porche en forma de octágono. Y situado en el medio del jardín, un lindo quiosco de seis pilares, adornada el lugar. La luz de los pequeños foquitos del cable que rodeaba el porche y el jardín, iluminaban la mesa.


  Mark, el panadero, se sentó en una de las esquinas al lado de Maggie, quien estaba batallando con un inquieto hijo de Pitt, y éste estaba en medio de sus dos hijos, tratando de tranquilizar a su otro hijo que utilizaba el collar de la vieja Margot, como juguete. A su lado, la tía Nora empezaba a servirle comida a Jeremy. El señor Trevor, comentaba con el viejo Flyn sobre cuál sería el nuevo color que usaría para uno de sus sombreros, y sentados junto a él, sus hijos Ken y Roy, estaban empezando a comer, que en medio de ellos, estaba uno de los policías, era joven, y el otro, al parecer se había marchado. Luego de ellos, dos sillas estaban libres, más otra en frente y una de las sillas de las dos que se ponían al lado de la mesa, ya que el abuelo se sentó en el otro extremo. El nonno, estaba en medio de Mark, y mi madre, que se sentó en frente del panadero, junto a ella, estaba el párroco Oliver y a su lado el comisario reía de algo que diría su esposa, que servía comida a Maddy, quien estaba sentada al lado de mi tía Debby, cuidando a sus gemelos y regañaba a Ian, que molestaba a Rocco, después de él, estaba Lucas, quien bromeaba con el tío Jeff, y Yamila. Luego los padres de David, estaban murmurando entre ellos que era difícil, escucharles y la silla a su lado, que estaba en la orilla, debía suponer que era para David. No queriendo estar cerca de los padres de David, me senté en la silla, que me dejaba ver todo. Frente a mí, pero muy al fondo, el abuelo me saludaba desde el otro extremo.


  Hannah, llegó arreglándose su maquillaje, y se sentó al lado de uno de los hijos de Roy, y cuando noté que las dos esquinas junto a mí, quedaban, me paralice. Mordí mi labio y desee que alguien cambiara de lugar, mis súplicas no fueron escuchadas y Roswell, se sentó al lado de Hannah, quedando en una de las orillas y a mí lado.


  Una canción romántica empieza a sonar, y de repente, David, aparece nuevamente después de abandonarme en la chimenea. Está pidiéndome bailar, mientras los invitados nos observan. Sin la oportunidad de poder rechazarlo, camino junto con él y nos alejamos de la mesa, situándonos en el pequeño quiosco blanco, que está en medio del jardín. La canción, era como una burla a nuestra relación. “Cuando un hombre ama a una mujer”, sería lindo que aquella letra fuera cierta, pero no era así y noté como la mayoría, dejaba de comer para mirarnos. Supe que había llegado el momento de dejarle, así que levanto mi cabeza de su torso y le miré, deteniendo el baile, él me sonríe. Sé que no debería hacerlo aquí, frente a todos, así que le susurro:


  —Vamos a la casa.


  Negó con la cabeza, se ríe entre dientes y para sorpresa de los invitados y horror mío, pone su rodilla en el suelo, al mismo tiempo que la canción finaliza.


  Me doy cuenta como toma mi mano y saca un lindo anillo, él nota la argolla que me dieron en la capilla, pero no dice nada.  Además, nadie pensaría que era un anillo de matrimonio.


  —Sarah, ¿me harías el honor de convertirte en mi esposa?


  Caramba, ¿dónde quedó el romanticismo? Las palabras de amor, antes de bombardear a la novia con aquella pregunta. Muerdo mi labio y en serio, deseo que esto fuera un sueño.


  Aterrada, me doy cuenta que espera una respuesta, y no sólo él, la pregunta fue demasiado fuerte, y estábamos justo a la vista de todos, quienes veía de reojo que miraban hacia nosotros. Tal vez, fue por la presión de tener tanta gente mirándonos, que de mis labios salió un “si”, sólo lo escuchó David, pero él, al escucharme me abraza plantándome un sonoro beso.


  —¡Brindo por los novios!


  La voz de mi madre, fue el pretexto perfecto para sepárame de él, y caminar a la mesa.


  —¡La boda será en cuatro días! — continúa diciendo, cuando brindamos por segunda vez—. ¡Mujeres, debemos de planearlo!


  La madre de David, está de acuerdo y su hijo, igual. Yo, me encuentro aún en shock.


  —Como tradición, pasaremos la celebración con amigos y familia


  ¿Tradición? No estará pensando en…


  —¡Juegos de familia! — grita Lucas.


  —Y amigos—dice el abuelo—. Están invitados.


  Se supone que el abuelo sabía todo, entonces… ¡por qué no me apoyaba, deteniendo esta absurda celebración! Aunque, la culpa era mía por decirle que sí a él.


  —Gabriel, espero puedas acompañarnos.


  —No me perdería esta boda— le respondió a Karen.


  La cena fue la más larga de mi vida.


  El abuelo, se reía de las absurdas cosas que mi madre decía, que siguió parloteando y haciendo planes sobre mi maldita boda que sería en cuatro días. Claro, con ayuda de todo el pueblo, cualquiera podía organizar una boda en tan poco tiempo.


  No sólo tuve que aguantar los comentarios de todos, acerca de que sería perfecto para ese gran día. Sino que la mano de David estuvo sobre mi muslo, todo el tiempo. Y Roswell, bromeaba con mi hermanastra, como si de pronto Hannah, supiera chistes.


  No era sólo eso, también eran sus miradas burlonas y comentarios de doble sentido sobre lo que sucedió en Las Vegas, que para mi suerte, era la única que entendía de qué hablaba, siguieron toda la velada.


  Así que cuando mi madre, dio por finalizada la cena y el resto se comenzó a despedir, ya que por la mañana comenzarían los juegos de familia y ahora, también amigos, que como tradición eran antes de cualquier celebración e iban hacer demasiado temprano. Me despedí y corrí hacia dentro de la casa, estuve a punto de subir las escaleras, cuando David me detiene.


  —¿No vas a despedirte de mí?


  —¿Por qué me pediste matrimonio? — pregunté con un tono bastante normal.


  —Estoy cansado de esperar.


  No hace falta que me diga a qué se refiere, sé ahora porque de repente esa brusquedad en el beso que me dio, en esta misma escalera, sólo que a unos escalones más arriba.


  Alguien se encontraba desesperado y demasiado necesitado.


  —¿Pero, matrimonio? Sé que lo hablamos..


  —¿Estás sugiriendo que te acostarías conmigo, sin casarte?


  Parece sorprendido, y caramba, no es el único.


  —Olvida que dije eso.


  Él se ríe—Ya vuelves hacer tú.


  Comienzo abrir la boca para decirle que mañana le vería, y los tres días siguientes y el resto de mi vida. Pero, callé al ver a alguien pasar aún lado de nosotros, dirigiéndose a la puerta principal.


  Por primera vez, soy yo quien busca sus labios y resisto ese impulso por echarme hacia atrás, al oler su fragancia. Abro un poco mis ojos y logro ver a Roswell, se detiene en el marco de la puerta. Sé que debía detener el beso, cuando David, me beso con más intensidad, sólo que una parte de mí, quiso hacerle creer a Roswell, que no sentía nada por él. Mi prometido, fue el primero en separarse y me susurró que en unos días podría tener más de él.


  La perfecta mueca que apareció en el rostro de Roswell, era la misma que deseaba mostrar. En vez de eso, asentí sonriendo resistiendo las ganas de tallarme la boca, como si tuviera cuatro años y hubiera recibido mi primer beso de un niño baboso.


  —¡Oh, hombre! — Dijo David, al notar a Roswell—. Perdona nuestra muestra de amor, pero ya comprenderás.


  —Sí, comprendo— Roswell, asiente y se despide con un gesto, saliendo de la casa rápidamente.


  —Que sorpresa lo del abuelo, ¿verdad?


  No dije nada y aprovechando que no había nadie, me despedí de él rápidamente y corrí a encerrarme en mi habitación.


  Ya entre las sábanas, con los ojos cerrados, un pensamiento me hace abrirlos de golpe.


      ¡Aún estaba casada con Roswell!
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  No podía cometer bigamia, pensé observando a estos dos hombres que han ocasionado que pierda el control de mi vida. David, con su manera de acorralarme en la cena y aquel imbécil, que acompaña a Hannah, riendo de los chistes malos de ella.


  Estábamos junto al gallinero, todos vestidos con ropa deportiva. Los juegos se harían dentro del gran corral donde los caballos del abuelo, trotaban, sólo que ahora estaban en uno de los establos


  El primer juego, era con gallinas. Empezaba así, tenías que entrar al gallinero y sacar, sin tocar, una maldita gallina y llevarla a la meta, que estaba dentro del gran corral donde paseábamos a los caballos. Tenías que correr tras el animal, dirigiéndolo por uno de los cuatro caminos, que llegaban hasta la meta y empezaban justo al entrar al gallinero. Si, para mi desgracia, todos jugábamos.


  Al principio fue divertido mirar jugar a los más pequeños, quienes competían entre ellos, ganando como premio la gallina, que pudieron guiar a la meta. El ganador fue Erin, uno de los hijos de Pitt.


  Como de todos modos iba a jugar, me incluí en las últimas para competir. El señor Trevor, el panadero Mark y los dos hijos de Flyn, eran los primeros en competir. Erín, sopló la trompeta y corrieron hacia dentro del gallinero. Me aparté del resto que empezaban apoyarles y caminé hacía Maggie, Margot y mi madre que hablaban entre ellas. Mala idea.


  Hablaban, sobre mi boda. Maggie, trata de convencer a mi madre de incluir tréboles en los adornos, y mi madre quería flores campestres, y Margot, rosas amarillas. Incluso, si no quería volver a casarme, ellas debían considerar al menos preguntar qué quería yo. Después de todo, era la novia.


  El ruido de la camioneta de mi tía Patty, se escuchó antes de que diera la vuelta y pudiéramos verla. Cuando se estacionó, bajo de ella con un raro sombrero en la cabeza, y su cabello alborotado lo hacía más pequeño. Era un secreto a voces que ella salía con el Sr. Trevor.


  —Te perdiste la celebración.


  Mamá, le cuenta a mi tía que sucedió en la cena, la cual me abraza y me felicita por esta nueva etapa de mi vida.


  Me mantengo callada y deseo que este día acabe lo más pronto posible. Una tormenta o el sol hubiera sido la razón perfecta para interrumpir los juegos. Pero no, estaba nublado.


  El resto de los invitados comenzaron aplaudir y al girar, miré que el ganador fue Mark, pasando a la semifinal. El juego continuó, cada invitado participó y después de dos largas horas, me gritaron para ir a jugar con los últimos que quedaban para pasar a la final, lo hice.


  Me paré en frente de la puerta del gallinero, y miré que a mi lado izquierdo, estaba el abuelo, que a su edad tenía una excelente salud, a mi lado derecho, estaba David y después de él, Roswell. El actorcito, me guiño un ojo y estuve a punto de decirle algo, cuando la trompeta sonó. Me gustan los juegos, sólo si no eran para celebrar mi compromiso, así que olvidando eso, entré al gallinero para tratar de vencerlos y disfrutar el día.


  Fui la última que entró, veía de reojo al abuelo tratando de acorralar a una gallina, David, estaba en el piso de arriba queriendo que una corriera hacia abajo y Roswell, sabía que debía acercarme y decirle que no cometiera esa tontería, pero pensándolo mejor espere a que lo hiciera. Él, se acercó a un pequeño cerco que era donde estaban las crías, y al querer acariciar a una gallina justo al alcance de su mano, me reí sin importarme que me escuchara, cuando otra lo picoteo.


  —¿No deberías estar buscando una?


  Iba a responderle, cuando David logra salir del gallinero con una gallina por delante, el abuelo iba detrás de él y al vernos, nos grita: ¡perdedores! Dejé a Roswell, quejándose por el picoteo y sigo el truco de David, caminando al segundo piso, subo la rampa hecha de madera, acorralo a una gallina y estoy a punto de hacer que gire cuando esa peculiar fragancia opaca el olor de aquí dentro.


  —Te vas a casar.


  Le miré sin saber que decir, escucho el ruido de afuera y agradecí que estuviéramos aquí arriba, donde si entraban a ver, no nos encontrarían.


  —Aun eres mi esposa.


  —No por mucho tiempo.


  Se acerca más al escuchar mi respuesta y ahora soy yo quien está acorralada, la gallina pasa por un lado de nosotros, caminando libremente. Él se acerca más y deja caer su mano sobre la pared, cerca de mi rostro.


  —La bigamia es un delito— su rostro se inclina más—. Y no  podría soportar ver sufrir a Richard, cuando vea que su linda nieta entre a la cárcel.


  —Eres un…


  —Shhh... —Me silencia poniendo uno de sus dedos en mi boca—. Ni se te ocurra insultarme.


  Lo supe antes de que continúe acercando su rostro al mío.  Sin más me besa y patéticamente, le correspondí. No me importó el olor al gallinero, mezclado con el suyo, tampoco que había heces por todos lados y que mis tenis olerían por días.


  —¡Chicos, ya no busquen gallinas que ya les ganó el nonno!


  Empuje a Roswell, y corrí hacia Lucas. Él, estaba recargado sobre la puerta con una de sus manos y se reía por algo que leía en su celular.


  —Lástima— dije acercándome a él—. Estaba a punto de ganarle a Roswell.


  —Siempre fue un poco torpe en este juego. Pero, ahora no es la única— Lucas, le dice a Roswell, que llega deteniéndose a un lado mío. Guarda su celular y voltea hacia atrás, para ver fuera del gallinero. —Andando muchachos, que a este ritmo no jugaremos más.


  Nos da paso para salir y cuando salgo, veo a todos reunidos alrededor del gallinero. Los últimos finalistas, el abuelo, Pitt, el comisario Will y el tío Jeff, estaban preparándose para entrar a competir por última vez.


  —¡Tardaste y ni una gallina conseguiste!


  Mamá, me abraza al escuchar lo que tía Nora me dice.


  —No fue la única— le dijo y apunta con uno de sus dedos a Roswell, que habla con Hannah—. Ese chico, igual no consiguió salir de allí con una gallina.


  Tía Nora, se ríe y comenta algo, mientras me dedico a observar a mi hermanastra, que ríe al escuchar a Roswell.


  El juego comienza y todos entran al gallinero, pasan cinco minutos y ninguno ha salido con su gallina. Transcurren otros diez minutos y por fin, vemos algo de acción. El tío Jeff, sale con una gallina, el abuelo, va detrás, seguido por Pitt, que justo está entrando al camino, cuando el comisario sale del gallinero y se dirige a ellos.


  —¡Cuida esas rodillas, nonno! — grité, recordando la última vez que le vi jugar.


  Pitt, queda descalificado cuando su gallina se salió del camino y entró al de mi tío Jeff, que por distraerse, perdió el control y la gallina corrió, sólo que en vez de ir hacia la meta, se fue a la salida. El comisario Will y el abuelo, estaban casi llegando a la final, iban parejos, e intuía que iban a quedar empate. Pero, no. Will, se tropezó y cayó, asustando a la gallina que salió del camino.


  ¡Y ganó el abuelo!


  El segundo juego, era un partido de polo.


  Sólo que aquí era totalmente diferente, en vez de ir un jugador sobre cada caballo y dos equipos de cuatro compitieran, tratando de llevar una pelota de plástico a la portería del rival que estaba formada por dos postes de mimbre, y utilizando un mazo (tenía forma de martillo, sólo que el palo era muy largo), y el ganador era quien metiera más goles. Formamos dos equipos de tres y en parejas, sobre cada caballo. Los que decidieron que no iban a jugar, se recargaron en la cerca que rodeaba el corral, en espera a que inicie el juego.


  Los hijos de los vecinos, aprovecharon un encargo del abuelo y se fueron todos al pueblo, en la camioneta de la tía Patty. Pitt, empezó a ayudar a ordenar la cancha, Will, le ayudó, limpiando lo del anterior juego, mientras que al abuelo, celebraba que se había quedado con su gallina.


  No sé si agradecer que no me tocara con Roswell, al ver que mi pareja era David. El resto de las parejas, eran la tía Nora con el tío Jeff, que le toco golpear la pelota. Pitt y su hijo Rocco. El viejo Flyn con la vieja Margot. El señor Trevor que ya estando arriba del caballo, ayudaba a mi tía Patty a subirse y por último Roswell, que tomaba las riendas del caballo, con una encantada y sonriente Hannah atrás de él.


  El abuelo pidió que formáramos un círculo, se situó en medio de él, sosteniendo la pelota de plástico.


  —Pitt, Rocco, Flyn, Margot, Trevor y Patty, forman el primer equipo. Ustedes— nos señaló a cada uno que quedaban sin equipo—, son el segundo equipo.


  Sabía que lo hacía apropósito.


  —¡Quiero un juego limpio! ¡No empujones! ¡No arañazos! — Hannah se rió al escucharle y me mira—. Comenzarán cuando suene la trompeta.


  Asentimos y esperamos a que saliera del corral.


  El primer equipo empezó a reunirse y desgraciadamente, mi equipo comenzó a juntarse, David dirigió el caballo hacia ellos.


  —¿Alguna estrategia? — preguntó la tía Nora.


  —Si no jugara con mi hermana, diría muchas— la respuesta de Hannah, hizo reír a mis tíos.


  —¿Por qué? — preguntó David.


  —Hannah, juega sucio— le dije.


  —¡Eso no es cierto!


  —Pequeña hermana, aún tengo la cicatriz del empujón que me diste la última vez.


  Cada vez que nos reuníamos, este juego lo jugábamos entre familia y casi siempre, ambas estábamos compitiendo. La última vez me vengué de las cicatrices que por su culpa tendré de por vida.


  —¡Ja, mira quién habla! Vean — mi hermana se descubrió parte del cabello y continuó—. Ella me dejo sin cabello.


  —¡Eso fue un accidente!


  Y era cierto, perdí el control del caballo y no tenía la culpa de que ella pasara justo a mi lado al caer.


  Cuando la trompeta sonó, el juego dio inicio y mi madre tiró la pelota hasta nosotros. El primer equipo, fue el primero en adueñarse de ella, y anotó un gol al minuto tres. Después, Hannah, con ayuda de Roswell, controló la pelota y anotaron en la portería del rival. Tía Nora, me grita que corra por la pelota,  trato de no gritarle que no era yo quien controlaba el caballo. David, despierta y se acerca hacia los demás. Me adueño de la pelota, en el minutos quince y anotó un gol.


  El juego acaba para sorpresa de todos en el minuto treinta y era porque el sol comenzaba a meterse y la gente exigía algo de comer.


  Con los ánimos por los suelos, me bajo del caballo sin ayuda de David, y cuando comienzo a caminar, veo como Roswell, le ayuda a mi hermanastra. Tiene sus manos en su cintura, ella se ríe y me recuerda lo de la carroza.


  —¡Qué poco duro!


  Asentí y miré al viejo Flyn.


  —Felicidades— le dije y es que quedamos cuatro a cinco.


  Cuando jugábamos en familia, lográbamos jugar cinco juegos, sólo que al tener tantos invitados, era obvio que no lograríamos jugar más. Incluso, con la ayuda de todos, las cinco de la tarde dio paso a las siete. La comida se convirtió en cena al darnos cuenta de la hora, habían tardado bastante en acomodar las mesas en línea y preparar la comida. Nuevamente, prendieron las luces del jardín y esta vez, me senté lejos de Roswell y de David, sentándome justo en medio del abuelo y la vieja Margot.


  —¡Al menos jugamos con gallinas! — Ian, hijo de mi tía Debbie, grita atrayendo la atención de todos.


  —Y yo gané una— le dijo Erin.


  Mientras comía en silencio, asentía sólo cuando el abuelo me preguntaba algo y desee que después de esto, no se les ocurriera algo más. Mi madre estaba dentro con la tía Nora y Yamila. Al parecer, habían comido mientras preparaban todo.


  Paseaba la mirada por los invitados y por esa pareja que reía en ocasiones. Esto, me comenzaba a enfadar. Roswell y Hannah, estaban bastante juntos. Y no era la única que notaba esa cercanía entre ellos.


  Sin ganas de seguir comiendo, empecé a recoger y fui hacia dentro de la casa, dejé los platos en la cocina y entré al comedor. Había olvidado por completo cómo era que la familia, finalizaba los juegos. Un frasco con papelitos con los nombres de todos los que asistieron, se encontraba en el centro de la mesa y alrededor decenas de lámparas de cielo, esperaban que alguien escribiera en ellas. Eran de papel, en forma de rectángulo, donde en el centro tenían una pequeña vela que prendían, antes de dejarlas ir hacia el cielo.


  —Sarah— Yamila, entró con dos botes llenos de plumones—. Lleva ese frasco afuera, por favor.


  Sin decir nada, tomé el frasco y entusiasmada, salí. Después de que todo mundo recogiera la mesa, empezaron a traer las lámparas y darle a cada uno la suya, junto con un plumón.


  —¡Tienen cinco minutos para escribir su deseo! — nos gritó mi madre y empezó a escribir el suyo, sentándose en una de las sillas.


  Varios, se sentaron alrededor de ella. Otros, tomaban una silla y se alejaban de la gente.


  Lucas, se sentó en el pasto y Hannah, junto al abuelo. Me senté en los escalones que daban al porche, y destapé el plumón para empezar a escribir. Estaba a punto de comenzar cuando vi a Roswell recargado en uno de los pilares del quiosco. Incluso, desde esta distancia, le miraba indeciso, apoyaba la lámpara en su pecho y escribía, deteniéndose cada cierto tiempo, como si dudara de lo que ponía en ella.


  El abuelo empezó a llamar a la gente y caminó al centro del jardín, Roswell se acercó y cómo no, Hannah fue hacia él. Ya, en círculo, David, a mí lado quiso ver qué puse y como no le dejé, empezó a chantajearme.


  —Vayan pasando el encendedor y esperen a que todas las lámparas estén prendidas.


  De nuevo, mi madre ordenó y el resto, le hizo caso. Cuando llegó mi turno, la prendí rápidamente y se lo di a David. El sr. Trevor ayudó a la tía Patty, así como el tío Jeff, a su esposa y si, también ese imbécil ayudó a mi hermanastra, que como siempre, reía al escuchar lo que él decía.


  Empezó la cuenta regresiva, y cuando todos dijimos: ¡cero! Las lámparas empezaron a elevarse al cielo, dejando ir nuestros deseos, esperando y deseando que de esta manera, se cumpliera lo escrito en ellas. Cerré los ojos, y pensé en aquello que escribí y perdí en poco tiempo. Sé que fui la única que no pidió un deseo. Era más bien una liberación y aceptación a lo que viví. Porque lo desee, lo disfruté, y aunque no terminó como esperaba, hubiera querido que todo acabara distinto, pero está era la realidad, y aquí, difícilmente la plebeya se quedaba con el príncipe.


  Gabriel Roswell. Las Vegas. Pasión.


  Sin arrepentimientos.
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  Me encontraba desayunando cuando el abuelo, se despidió diciendo que iría a visitar a Roswell, quien se hospedaba en el hotel del pueblo. Seguía sorprendiéndome que durante todos estos años, el nonno nos ocultara lo del actorcito y no comprendía por qué lo hizo. Por lo que me enteré, cada vez que alguien se acercaba al abuelo y le comentaban lo de Roswell. Él, cambiaba el tema.


  ¡Vamos, que no es la gran cosa! Para ser su ahijado, es porque lo conoce desde niño y era por eso que la familia, amigos, y conocidos, no comprendían por qué lo mantenía en secreto. Ni siquiera era famoso a esa edad.


  —¡Sarah! — gritó Margot y la miré.


  Sentada en una de las sillas, Margot me decía que terminara de comer, porque iban a comenzar. Y me di cuenta, que no había florero en la mesa, ni los manteles individuales enfrente de cada silla. En su lugar, carpetas, plumones, distintos recortes que por lo que alcanzaba a ver eran fotos, esparcidas en la mesa. Yamila, entró con un gran pizarrón y lo puso al final de la mesa, para que todas pudiéramos verlo, y desgraciadamente, al estar frentea él, pude ver perfectamente lo que escribió.


  —¡Tenemos sólo un par de horas!


  —Es el sábado— les recordé y pensé que en tres días sería mi boda con David.


  —¿No estabas escuchando? — Mamá negó con la cabeza y empezó a repartir carpetas a cada una, no sin antes verificar algo escrito en la cubierta —. Hoy, es el festival de Cloverfield.


  —Y mañana, serán los últimos arreglos a tu vestido— dijo tía Nora y señaló mi carpeta—. Elige uno.


  —No llamativo— dijo Maggie.


  —¿Usara sombrero? Combinado con el velo de mamá Celina, lucirá muy linda— sugirió tía Patty.


  —No muy grande—dijo la tía Debbie.


  Las únicas que faltaban eran Hannah y Rebecca. La última, me imaginaba que estaba ayudando a los hombres del pueblo a montar todo el festival. Y Hannah, no se le veía desde anoche


  —Y blanco.


  Karen dejó de ver el pizarrón donde Yamila anotaba todo lo que se decía y sus ojos cafés, me miraban con cariño.


  —Mi David, también usará blanco.


  —El novio va de negro— corrigió mi tía Patty.


  —Cierto— dijo Margot.  


  —Sarah, irá de blanco por la promesa que hizo a su abuela Celina.


  Quiero fundirme con la carpeta cuando escuche a mi madre. Con cada hoja que pasaba, miraba vestidos largos, cortos, lisos, ampones y de diferentes colores claros.


  —Por eso, mi hijo igual va ir de blanco.


  —¿Sarah, te gusta alguno?


  Asentí, incluso si no estaba del todo entusiasmada con esto de la boda, los vestidos eran bastantes lindos.


  —Se encarga por Internet y te llega en menos de 12 horas. Vestidos expres punto com— nos dijo tía Nora.


  —¿Cuál? —mi madre se levantó y camina hacia mí.


  Señalé uno sencillo, con encaje por todos lados y liso.


  Mamá, me arrebató la carpeta y empezó a decirles que sólo faltarían los arreglos, la comida, y otras decoraciones del lugar. Yamila fue haciendo una lista en el pizarrón, escribiendo cada cosa que se ocupaba, cuando termino, cada una fue sugiriendo quien se haría cargo y sugerían a más personas.


  —¿Sarah?


  —Sí— le contesté a la tía Nora.


  —Sólo era lo del vestido, ¿Por qué no vas a…?


  —Hija— mi madre la interrumpió— Nosotras lo haremos todo. Tú, ya puedes irte.


  Bonita manera de correrme, pero sin ánimos de continuar en este ambiente de celebración, aun cuando ya estaba decidida a casarme con David, me levanté y salí por la puerta que da al pasillo.


  Hannah entraba sin hacer ruido a la casa, vistiendo la misma ropa deportiva del día anterior. Al verme, se golpeó contra un mueble al asustarse y subió corriendo las escaleras. No era muy difícil, saber dónde pasó la noche.


  Con Roswell.


  Una mueca reemplazó la sonrisa que tenía, y me recargué en el marco del despacho. Sentía una sensación horrible, como si de pronto me estuviera quedando sin aire y sinceramente, costaba admitir que dolía ser la única que sintió algo verdadero en Las Vegas.


  Patéticamente, esta mañana, pensaba darle una oportunidad a Roswell y quizá funcionaria, en otra época, sin su fama de por medio, sin mi familia y sin David. Estuve a punto de cancelar lo de la boda. Pensando que quizá…


  Unas risas me sacaron de mi ensoñación.


  Y pensando en él, estaba platicando con el abuelo, sentado en una de las sillas del escritorio y el abuelo en su larga silla de cuero, le sonreía extendiéndole un puro.


  Aprovechando que no se habían percatado de mi presencia, me alejé de ellos y me fui a mi habitación. Me dejé caer sobre la cama y cerré los ojos, deseando poder dormir un rato.   


  —No quería ir—la voz de Hannah, me hizo dejar de mirar el techo, llevaba más de dos horas mirando las estrellas que mi abuelo pintó—. Pero me suplicó, tú sabes que me encanta…


  Ya no podía escuchar más, no porque me había puesto la almohada sobre mi rostro, sino que al parecer se había ido. Después de mucho pensarlo, me levanté de la cama y me dirigí a la sala. El pizarrón estaba allí, lleno de recortes y escritos por todos lados.


  —¡Todos vamos a usar sombreros! — dijo entrando la tía Patty.


  Me invitó a sentarme con ella, y quedé frente de Maggie, comenzaron a decirme cómo era que organizaron todo. La boda, sería en el jardín y bailaría la misma canción con la que David me propuso matrimonio. Sólo escuché eso, porque aunque sonreía, y mi mirada estaba en el pizarrón, mi mente estaba muy lejos pensando en lo de mi hermanastra con Roswell. Y lo peor, es que temía que Roswell pudiera decirle lo que pasó en Las Vegas.


  —¡SARAH! — tal grito de mi madre me hizo mirarla, estaba a mi lado y por su expresión, estaba molesta—. ¡Por dios, niña! Llevo siglos diciéndote que te vayas arreglar para irnos. ¡Eres la única que falta!


  Las mujeres que estuvieron parloteando por horas sobre mi boda estaban en silencio, mirándome.


  —¡¿Qué esperas?! Ve arreglarte.


  No queriendo causar más enojo en ella, aunque no entendía porque tanta prisa, me fui a cambiar y por lo que noté, debía usar algo cómodo pero lindo.


  Cuando llegamos al festival de Cloverfield. Como cada año, me sorprendía la cantidad de gente que abarrotaba el pueblo llegando de distintas partes del país, todos usando algún accesorio con tréboles.


  Seguí a la familia que se abría paso entre la multitud y llegamos a uno de los puestos donde el señor Trevor vendía sombreros con dibujos de tréboles, o con algún accesorio. Al lado de él, en otro puesto, los hijos del viejo Flyn, daban bocadillos.


  —¡Trevor!


  Tía Patty fue hasta él y empezó a decirle que haría sombreros pequeños para que todos los usaran.


  —Eso es mucho trabajo— dijo él rascándose la cabeza.


  —¿Crees poder hacerlo? — quiso saber mi madre.


  Antes de escuchar la respuesta del señor Trevor, me alejé de ellos y caminé por los puestos. Necesitaba estar sola.


  El motivo del festival era solamente para atraer la suerte a quien nos visitaba, por eso los tréboles eran parte de la temática, además asistían a las pequeñas atracciones y el lago, que por lo que alcanzaba a ver se encontraba lleno. Cuando mi madre no vivía con el abuelo, nos obligaba a venir al festival y lo odiaba, porque casi siempre no podía hacer nada y terminaba ayudando.


  Sentí algo frío en el abdomen, una pequeña niña se encontraba con la mitad de su helado, el resto estaba sobre mi ropa.


  —¡Lo siento! —se disculpó.


  —Descuida— dije y traté de limpiarme, claro, embarrándome más.


  —¡Sarah! —mamá agitaba sus brazos para que me acercara a ella.


  Le sonreí a la niña y llegué hasta mi madre—. Siempre tienes que ensuciarte— suelta la risa y me alborota el pelo—. Ve a la camioneta y toma lo que te empaqué.


  Le hice caso y fui por la ropa, éste era otro de los motivos por el cual odiaba el festival, siempre me pasaba algo. Ya con la ropa en mano, me dirigí a unos pequeños vestidores que había, ya que la tía Debbie y su socia, Rebecca, vendían ropa para el festival.


  —¡Eh, espera! —Roswell grito y me detuvo antes de abrir la puerta—. Allí está tu hermana.


  Asentí, y entré al que estaba al lado.


  Después de menos de diez segundos, escuché perfectamente los gemidos de mi hermana, era increíble la poca vergüenza de estos dos.


  —¡Eh, ustedes dos! — dije golpeando la tela que me separaba de ellos—. ¡Váyanse a un hotel!


  Hannah, se ríe y me sorprende cuando me grita:—¡Ya tendrás de esto en la noche de tu boda!


  Alguien de afuera se ríe y terminando de cambiarme, salí de allí más avergonzada que enojada con ella. Afuera, mi madre se carcajeaba y ni siquiera le importó que su otra hija se estuviera enrollando con alguien más. Sin darme tiempo a nada, me llevó junto con ella para que no estuviera sola.


  Hannah, pasó todo el día sobre Roswell, quien a pesar de no platicar con ella, se mantenía a su lado y dejaba que ella pusiera sus manos sobre él. Roswell, daba autógrafos a la gente que se le acercaba y les pedía que no tomaran fotos.


  —¿Sarah, cierto?


  Asentí y por más que pensaba, no recordaba haber visto a esta mujer que se me acercó, su pelo blanco y un mechón rojo, contrastaba con su piel de color.


  —No me conoces— ella voltea a los lados y asegurándose que nadie la escucha, me susurra— ¿Estás con Gabriel?


  —¡No!


  —Te conocí en Las Vegas, en el bar del hotel, y estuvimos charlando, antes de que él se nos uniera.


  —¿Conoces a Roswell?


  Ella asiente y saluda a alguien a lo lejos, era él.


  —Descuida, lo sé todo— la chica llevó una de sus manos a su boca, simuló un imaginario cierre y sonrío extendiéndome la mano —. Soy Emma y no diré nada.


  Sintiendo que decía la verdad, le sugerí pasar el resto del día juntas, y aceptó. Para mí sorpresa, ella no quería indagar en ese tema de Roswell. Vagamente, recordaba que platique y baile con ella, en aquel bar de Las Vegas.


  —Sales de una boda, para entrar a otra— se ríe y lanza una mirada a Roswell—. ¿Te sorprendiste mucho?


  —Algo.


  Veíamos el espectáculo de la plaza del pueblo, sentadas a unos metros del resto de la familia y de Roswell.


  —¿Y con quién vienes?


  —Completamente sola.


  —Ah, ¿y viniste aquí a...?


  —Gabriel debía de firmar el contrato de su nueva película, soy su representante.


  —¡Vaya! Eso sí no me lo esperaba.


  Emma, se encoge de hombros.


  —Si no te importa, me quedaré a tu boda.


  —Por supuesto que no.


  —Después de tu boda, nos iremos.     


     Asentí, y pensé que cuando llegara ese día, perdería todo el control y estaría condenada por el resto de mi vida.
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  La noche cayó en el festival y poco a poco la familia se fue reuniendo en la taberna de Pitt, junto con algunos amigos del pueblo. Emma, quien me había acompañado durante todo el día, se había ido al hotel, porque se encontraba cansada y Roswell, aun andaba tras de mi hermana, sin dejarla sola en ningún momento. Juntos, sentados en los taburetes de la barra, bebían sin decirse nada. Pitt, que esta noche era el barman, estaba sirviendo tragos a mi madre y a la tía Debbie, para que los llevaran a la mesa donde nos encontrábamos el resto.


  Tía Patty, platicaba cerca del señor Trevor, el abuelo platicaba con el comisario y su esposa, que escuchaba atenta lo que decían. Los padres de David comentaban algo de mi boda a Margot y al párroco Oliver. Y David, me abrazaba mientras reía de los consejos que Yamila le daba al viejo Flyn. Lucas, estaba junto con los hijos del viejo Flyn, jugando en una de las mesas de billar que Pitt, tenía aquí en la taberna. El tío Jeff y la tía Nora, se habían ido a la casa, para cuidar a los más pequeños. Sólo Mark y Maggie, seguían ayudando en el festival, que para su suerte, los que deberían estar atendiendo los puestos, habían contratado gente de fuera para que ayudaran en el festival, es por eso que estaban tan tranquilos aquí dentro, bebiendo y festejando que en pocos días tendrían boda.


  —Vamos, Oliver— le insistía mi madre, extendiéndole una cerveza al párroco—. ¡Es sólo cerveza!


  ¿En serio? Mi madre le estaba ofreciendo beber al hombre que jamás había probado algo de alcohol en su vida. Tía Debbie, llegó con las bebidas que faltaban, David y yo siendo los únicos que aún no tenían, las aceptamos.


  —¡Ruby! —Gritó el abuelo y negó, mirando a mi madre—. Ya deja al pobre hombre, en paz.


  —Bien— ella dejó la cerveza frente al párroco—. ¿Agua, como siempre?


  Oliver, se rió cuando mi madre se fue refunfuñando que al menos por una vez en su vida debería de romper esas absurdas reglas. Miré como Pitt, le entregaba lo que pedía.


  —¿Entonces, casaré a estos dos niños, el sábado? — preguntó aceptando el vaso con agua —. ¿O han cambiado de opinión?


  Por mí, no salga de su iglesia ese día, descanse y duerma toda la tarde y en la mañana del domingo, vuelva abrir sus puertas para que la gente asista a misa, sin preocuparse de nada.


  —Por supuesto— dijo Karen interrumpiendo las ideas en mi cabeza—. ¡Un brindis por la boda!


  Pitt, desde la barra, alzó su cerveza y gritó: “salud”. Roswell y Hannah, al escucharle alzaron su cerveza, mi hermana riendo y el actorcito frunciendo y murmurándole algo a Hannah, que dejó de reír al escucharle. Choqué mi tarro de cerveza con el de mi madre y David, se acercó más para empezar a susurrarme cosas sobre la noche de bodas.


  Desconecté mi mente, asentía cada vez que él, necesitaba una respuesta y bebí de la cerveza escuchando la música. Estaba por la tercera ronda, sin mareos de por medio, cuando Yamila,  interrumpió la charla de cada uno al decirnos:  


  —Gabriel y Hannah, parecen llevarse muy bien.


  No fui la única que dirigió su mirada hacia la barra. Y era cierto, ahora no sólo bebían juntos, sino que platicaban con las cabezas juntas.


  —Tanta obsesión del abuelo, hizo que esa muchachita se fijara en él.


  Mamá sonrió al escuchar a Karen, y me dirigió una mirada pícara, cuando comprendió con quien estaba mi hermanastra en el vestidor del festival.


  David, se disculpó diciendo que iría por otra cerveza, le miré retirarse y saludar aquellos dos. Roswell se levantó y tomó a Hannah de la cintura, para llevarla a la pista de baile. La canción era lenta, se adentraron en el mar de parejas que había y desee no estar viendo eso. Desvié la mirada de ellos y noté que David, no estaba en la barra, lo busqué con la mirada y al no encontrarlo me dirigí a Lucas, quien estaba jugando billar.


  Dejé el tarro de cerveza en una de las orillas y me acerque a los muchachos.


  —¿Ya están completos?


  —Sí, hermanita— Lucas se acercó—. ¿Estás bien?


  Extrañada por su pregunta, asentí.


  —¿Has visto a David? — le pregunté.


  Negó y voltea a los lados.


  —Tal vez ya está rumbo a New York, huyendo de ti...— lo golpee deteniendo su broma—. Ya, agresiva. Si l veo ¿le dijo que lo estás buscando?


  —¿Me estás corriendo?


  Extendiendo sus manos, hizo un gesto como negando lo evidente. 


  —Cuida mi cerveza, iré al aseo y después... — apunte hacia la mesa de billar—. ¡Quiero jugar!


  Veo que levanta el pulgar y me dirigí al aseo.


  Sucio. Vidrios que no se han limpiado en semanas, y los pisos con pedazos de papel en el suelo y pequeños charcos en ellos, agradecí no haberme puesto zapatos de tacón y fui de puntillas a uno de los cuatro cuartitos, sin molestarme en revisar cuál de todos estaba más limpio.


  —Esto es asqueroso— murmuré y sostuve mi vestido, en cuclillas sin tocar el retrete.


  Estaba a punto de levantarme y acomodar mi vestido, cuando escucho que azotan la puerta de mi lado izquierdo.


  —¡Ten cuidado, se arruinara mi blusa!— esa era la voz de Hannah.


  Escuché perfectamente, un sonido muy masculino quejándose como si estuviera muy impaciente. Salí de allí y me quedé observando desde la suciedad del espejo, el lugar donde esos dos estaban. Miré perfectamente caer un par de pantalones y asqueada salí dando un portazo. Y por si acaso, tenía la duda de que no fuera Roswell con quien Hannah estaba enrollándose de nuevo. No se le veía por ningún lado y no quise ir a preguntarle al abuelo que estaba en la barra, así que me dirigí con las mujeres que se adueñaron de la mesa. Estaba por sentarme al lado de mi madre, cuando presto atención a lo que hablan y no queriendo quedarme escuchando sus comentarios sobre la boda, me fui con los demás hombres que bebían alrededor de la barra, junto con el abuelo; Lucas bebía mi cerveza y reía con los muchachos que habían dejado de jugar.


  —Pero si es la señorita Yepi-Yei.


  Como si fuera un déjà vu, Pitt, repite las mismas palabras del que fue uno de mis testigos en mi boda y se ríe, al escuchar al abuelo decir que yo nunca he sido la señorita Yepi- Yei.


  —Eso cambiará, Richard— Pitt me da un tarro de cerveza—. ¡Eh, todo mundo, se abre un concurso de Yepi-Yei!


  Los interesados en participar fueron sentándose en la barra, cuando los que no deseaban jugar, se levantaban. El abuelo se fue a sentar en uno de los taburetes de uno de los lados de la barra, para poder observar a los cinco participantes. Me sonrió, extendiendo su cerveza.


  Pitt, fue repartiendo tarros de cerveza y se me acercó.


  —No me decepciones.


  —¿Emborracharas a mi hija, Pitt? — preguntó mi madre que se había acercado a la barra, junto con las demás.


  —¡Se va a casar! Tiene que ganarse el título de señorita Yepi- Yei, antes de mudarse a D.C!


  —¿D.C? — el esposo de Karen, negó riendo—. Se irá a New York con David.


  —¿Qué? —le pregunté.


  —Abriremos un nuevo restaurante, y él se hará cargo.


  —Además— dijo Karen—. Hay una escuela frente a su nueva casa y podrás enseñar a niños pequeños en ella y así practicas a...


  Queriendo callar, su parloteo, tomé el tarro de cerveza y miré a Pitt.


  —Ya, que inicie esto


  Dio la señal y todos empezaron a beber. En la segunda ronda, empecé a sentir el mareo y ansias de querer vomitar. Esto, era más de lo que pensaba y por lo que vi, era la única que batallaba.


  —¡Vamos, Sarah!


  Lucas me animaba con sus manos sobre mis hombros.


  —Eres la única de la familia que no ha logrado ese título.


  —Ni siquiera ha participado— dijo Hannah, con su espalda sobre Roswell.


  —Hasta ahora— me apoyó el abuelo.


  Me dije a mi misma, que era la única sentada en esa barra y que solamente Pitt me servía cerveza. Cuando llegó la onceaba ronda, solo quedábamos dos, y para mi suerte, después de dos rondas más quedé finalista provocando el griterío de todos lo que estaban aquí. Estaba demasiado mareada como para moverme y notar quien me palmeaba la espalda.


  —Ruby— alcé mi cabeza al escuchar a Roswell—. ¿Puedo llevar a tu hija?


  —¿De verdad? ¿No quieres quedarte más..?


  —Estoy algo cansado.


  —Bueno, si eso quieres— mi madre no muy convencida, aceptó—. Sarah, mañana estarás como nueva— se despidió mi madre riendo y sentí unas conocidas manos cargarme.


  Fue despidiéndose mientras se iba a la puerta y escuchaba las risas de algunos cuando notaban a quién llevaba en brazos, quise enterrar más mi cabeza en su pecho y muerta de vergüenza, mantuve mis ojos cerrados.


  Me deja caer en el asiento de copiloto, y después escuché cómo cerraba la puerta y al poco tiempo, estaba encendiendo el coche. Como si fuera una broma, la radio transmitía aquella canción que él me dedicó en la cena. No supe si agradecerle o enfadarme cuando le subió y empezó a cantarla. Al menos, por esos cuatro minutos, pude cerrar los ojos y desear que estuviéramos ya en casa.


  —Si todo fuera diferente— dijo y le bajo al radio, cuando empezaba una canción lenta, abrí un ojo y mire que subíamos por el camino que daba a la casa—. Richard, también lo piensa.


  Me pregunté qué tendría que ver el abuelo.


  —Hable con él, lo sabe todo— vuelve a escucharse su voz—. Y sospecho que ya lo sabes— continúa cuando no respondí—. También, sé que estás escuchándome. Necesitarías una bebida loca, para creerte que estás muy borracha.


  —Idiota.


  —¿Ves?— se ríe entre dientes,  al llegar le veo extendiendo sus brazos.


  —Ni lo pienses— dignamente, tambaleándome salí del coche y al dar dos pasos, me tropecé y él evito que me cayera.


  Aun riéndose, sin decir nada, me ayuda a subir los escalones, manteniendo un brazo a mi alrededor, abre la puerta y me sorprendió el silencio, debía ser muy tarde para que mis tíos estuvieran ya dormidos. Con su ayuda, subí lentamente los escalones  y me soltó en la puerta de mi habitación.


  —Necesitamos hablar.


  —Espera— dije entrando y como pude, cerré la puerta con seguro antes de que él pudiera reaccionar.


  —Maldición, Sarah, ¿puedes dejar de actuar como una niña?


  No respondí y deje caer mi cuerpo sobre mi cama.


  —¿Olvidas, que sigues…


  —¡Cállate! — grité interrumpiéndole.


  Mis tíos estaban en casa y podrían escucharle.


  —Bien, bien, abre la puerta.


  De nuevo, parece un deja vu, él toca un par de veces y dice mi nombre, como aquella vez en Las Vegas.


  No dije nada, enterré mi cabeza en la almohada y desee que nadie pudiera escucharle.
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  Tuve suerte de poder dormir toda la tarde, y cuando abrí los ojos, aun lado de mí, estaba el abuelo con una bandeja de comida. Me sonrió mientras murmuraba que era su pequeña ganadora y me ayudó a acomodarme, pensé que iba a quedarse, sin embargo se fue y cerró la puerta, dejándome sola. Me di cuenta de la silla que estaba a un lado del espejo y arriba de ella, había un paquete.


  Comí lentamente, observando con curiosidad la caja larga y me arrepentí haber participado en el concurso, al sentir el dolor de cabeza y la garganta seca. Esperaba que esta resaca se me quitara pronto. Cuando acabé, fui y abrí la caja. Un precioso vestido blanco, estaba dentro con una nota en él.


  Era la letra de mi madre. 


   


  Es el vestido que encargaste. Pruébatelo. Y ni se te ocurra bajar con él. David, está aquí. Es mala suerte ver a la novia con el vestido, puesto. Antes de la boda.


   


  Oliendo a cerveza, no me lo iba a probar así que salí del cuarto, con algo de ropa y me dirigí a uno de los baños del segundo piso, para bañarme. Después de una larga hora o más dentro de la ducha, fui a la habitación sin toparme a nadie en el camino. Me detuve en el barandal de la escalera y me llegó el ruido que estaban haciendo abajo, me imaginaba que se encontrarían organizando todo para el día de mañana. Ya con el vestido puesto, me mire en el espejo y supe que aunque la boda, no me emocionaba del todo, al menos, estaba usando algo lindo.


  —Te vez hermosa.


  Sonreí y miré el reflejo de mi madre, estaba recargada en la puerta y entró con una tela en sus manos.


  El velo de la abuela.


  —¿Puedo?


  Asentí y dejé que me pusiera el pequeño sombrero blanco que hizo el señor Trevor y que estaba unido al velo. Lo extendió y pasó un poco por los lados de mi rostro.


  —Si quieres usarlo, ¿verdad?


  —Es... bonito.


  Y no mentía, aunque era un poco viejo y estaba roto, era lindo poder usar algo que mi abuela usó en su boda.


  —Por lo que veo, no necesitará arreglos el vestido.


  Negué con la cabeza mirándome, y sentí que debía decirle la verdad, confesarle lo de mi carrera y aquello que sucedió en mi viaje.


  —Mamá…


  —Ponte algo cómodo, Sarah— me interrumpe—. Y baja al jardín.


  —¿Por qué?


  Se ríe y me acomoda el vestido, para después dar un paso hacia atrás.


  —¿Por qué? Acaso olvidaste.... — negó con la cabeza—. Con tantas cosas olvidé decirte, mañana te casas y no hemos pasado mucho tiempo en familia.


  Ah, así que pasaríamos más tiempo juntos, y para asegurarme de lo que me dijo, fuera cierto…. Cuando ella se marchó, dejando la puerta abierta, camine a la ventana y noté que estaban todos, menos mi madre y Roswell, alrededor de una fogata.


  Por fin, descansaría de Roswell.


  —No te ves tan mal.


  Gire mi cabeza hacia esa voz y recé mentalmente por estar imaginando que él estaba recargado sobre el marco de mi puerta.


  —Bonito velo.


  No, si era él, molestando como siempre.


  —¿Qué haces aquí?


  —Richard, me invitó.


  Murmuré algo como respuesta y le invite a irse.


  Él lo ignoro y entró cerrando la puerta.


  —¿Qué quieres, Roswell?


  Lanza un silbido de sorpresa, al escucharme.


  —Vuelves a llamarme así.


  —¿Qué? 


  —Lo hacías cuando me conociste, claro que después— me sonríe y recorre con la mirada mi cuerpo—. Decías: mi Gabriel.


  Antes de que pudiera decirle lo que en verdad pasó en Las Vegas, ya que no recordaba haberle dicho de esa manera, la puerta se abrió y mi hermanastra entró, sin percatarse que Roswell está conmigo, cuando se da cuenta se detiene al verle y me mira esperando una explicación, al no dársela, le mira a él.


  —¿Qué haces aquí? — preguntó Hannah, toscamente.


  Me sorprendí al escucharla y más cuando él, respondió sin molestarse por el tono de la pregunta.


  —Richard me mandó por ella.


  —Mmmh— nos mira a ambos, y después de pensarlo un poco, como si no le creyera, se ríe, eliminando toda tensión creada—. ¡Bah!, muévete Sarah, dormiste todo el día, ya espabílate y baja a convivir.


  —Estaba cansada y por si no lo notaste, tengo que...


  —¡Tu vestido! es muy hermoso— me interrumpe y da un paso a mí, luego deteniéndose, murmura algo sumamente bajo y Roswell la mira mal—. Olvídalo, te alagaré mañana, ahora cámbiate y Gabriel, vamos— lo toma de la mano y éste deja que ella lo arrastré fuera de mi habitación.


  Les observé irse y escuche la risa de mi hermana al bajar la escalera, fui hacia la puerta y la cerré de un portazo. Ese idiota solo vino aquí  porque el abuelo se lo pidió. Me sentí una tonta al creer cosas que ingenuamente aún creía que sucederían, dejé de pensar en tonterías y me lamenté por tener que soportar a Roswell de nuevo. 


  Pasé mi mirada por el fino encaje y pensé que la próxima vez que usará el vestido, me casaría con David.


  Al quedarme viendo mi reflejo, el dolor de cabeza aumenta y trae consigo imágenes claras. ¡Estaba recordando!


   


  Caminaba hacia él, con un vestido ampón, y le veía sonreír tontamente, su cabello despeinado, la bebida entre sus manos siendo arrebatada por uno de los testigos de nuestra boda, él tratando de arreglarse el pelo, y después ajustaba la corbata en su cuello y le comentaba algo a Kate, que usaba su uniforme de mesera.


  Cuando el recuerdo termina, el dolor de cabeza aumentó y desee poder estar de nuevo en mi cama. Acaso, en la capilla... ¿me habían prestado el vestido? Me entraba la curiosidad por saber cómo era completamente, y al menos, sabía que el que use en Las Vegas, era blanco y ampón. Pero, lo más extraño de todo, es que Roswell estaba feliz. Y muy consciente de lo que hacía.


  Bueno, eso último lo dudada, por la bebida que le quitó el barman, bien pudiera estar todo borracho. Quise saber, si él recordaría algo de esa noche o lo sabría ya todo y aunque me cueste admitirlo, Hannah, era de gran ayuda en este momento, mañana tendría que asistir a una boda y si quería que se realizará, no podía estar siguiendo el juego de Roswell. Mi hermanastra, le mantenía ocupado, aunque no me gustaba para nada cómo ocupaba su tiempo con él.


  David, estaba aquí.


  Y quiera o no, tendría que estar a su lado o este actorcito empezaría a sospechar que no estaba tan interesada en mi boda. Con aquella idea en mi cabeza, salí de mi habitación y Lucas estaba al final de las escaleras, me sonrió y apuntó hacia mí con uno de sus dedos, lo mire sin comprenderle y al dar un paso, comprendí porqué me apuntaba, asustada de que mi madre pudiera verme, corrí hacia mi habitación al darme cuenta que había salido con el vestido, puesto.


   


  


   


   


   


  24


   


   


  Lentamente fui caminando hacia ellos, me detuve en uno de los pilares del quiosco para mirar a cada una de las personas que estaban sentadas, alrededor de la fogata.


  El padre de David, bebía una cerveza y conversa con el abuelo. Su esposa, Karen, me sonríe y señala el lugar vacío a un lado de ella. La tía Nora cuida a su pequeño Jeremy, y el tío Jeff ayuda a mi tía Debbie, cuidando a uno de los gemelos, que extendía con un palo su malvavisco hacia el fuego de la fogata. Hannah, salió apresuradamente del caminito que bajaba a los establos y se sentó sin que nadie se diera cuenta, Roswell, también llega sentándose a su lado y le susurra algo a mi hermanastra, que se voltea tallándose el labio.


  Los observo a ambos, e incrédula, comprendí: ¡estos dos tenían un romance y no les importaba que el resto se diera cuenta! No queriendo sentarme con ellos, ya que no tenía ganas de estar viendo cómo se susurran entre sí y tampoco quería ver, si frente a la familia se atrevían a estar sobre sí, besándose.


  Me senté al lado de Lucas, quien platicaba con la tía Patty.


  —¡Por fin, te levantas! — me saluda la tía Patty.


  —¿Qué tal ese dolor de cabeza? — me preguntó Lucas.


  —Terrible.


  —Pero estabas tome y tome, señorita Yepi-Yei.


  Ante el comentario que hizo Lucas, el abuelo, el tío Jeff, y Roswell, sueltan la carcajada.


  —No te había escuchado gritar de esa manera— dijo Roswell, cuando deja de reírse e inmediatamente, supe a qué se refería por la mirada bastante significativa que me dio.


  Hannah, nos observaba sin reírse, y me aterré, al comprender que ella sabía lo que sucedió en Las Vegas.  Puede que Roswell, le haya dicho o ella le confrontara, cuando navegó en Internet y se enteró. Sea cual sea la razón, estaba en un tremendo lío, aunque ella no haya dicho nada, debía de andar con cuidado, y decirle que… Detuve mis pensamientos cuando las dudas me acecharon, si mi hermanastra decía algo, la boda se cancelaría.


  —Todo el día acostada, niña— mamá, se sienta al lado de Hannah y señala el cielo.


  La noche comenzaba a caer y me di cuenta que tendría un gran problema, para conciliar el sueño esta noche. Podía escuchar desde ya, los reclamos de mi madre, cuando al día siguiente me viera con unas grandes ojeras en mi rostro somnoliento.


  Si se realizaba la boda, claro.


  Y pensando en ello, David debería de estar por aquí.


  —¿Dónde está David? — pregunté alzando la voz para que el resto me escuchara.


  —Oh, mi niña— dijo Karen y me extrañé al escucharle, ella no usaba esos apodos cariñosos conmigo—. Pensé que estaba contigo.


  Negué, por algo preguntaba.


  —Déjale descansar un momento de ti, mañana podrás fastidiar a mi hijo.


  ¿En serio, el padre de mi prometido me dijo eso?


  Todas las miradas están sobre nosotros


  —Ah, entonces te fastidio— Karen rompió la tensión.


  —No, amor.


  —Eso pensaba.


  Todos se rieron y aprovechando que todos volvían a platicar entre ellos. Me levanté para ir a buscar a David dentro de la casa. No di ni siquiera dos pasos cuando me doy la vuelta y voy al camino donde Hannah y Roswell, salieron. Dejé atrás los árboles que rodeaban el camino y al sentir que me seguían, al dar la vuelta, me escondí atrás de un árbol.


  Mi hermanastra caminaba rápidamente, volteando a los lados. Sé que debía aprovechar que estábamos solas, y hablar con ella, para enfrentarla. Pero, cobardemente, me resguarde más en la oscuridad dentro de los árboles.


  —Estás en serios problemas, Sarah— me susurre a mi misma, recargando mi cabeza en el tronco y dejándome caer en el suelo, sin importarme que manchaba mis jeans.


  Si salía a buscarla, todo terminaría y lo único bueno de que eso pasara, es que volvería a tener el total control de mi vida, pero para ello, tenía que decir la verdad, enfrentar a mi hermanastra y confesarle al resto, aquello que sucedió en Las Vegas.


  Además, en algún momento, todo el pueblo se enteraría no sólo mancharía la buena reputación que ha tenido la familia, durante años. También, cancelaría una boda y, si definitivamente, decepcionaría a varios que estaban rodeando la fogata y aunque no soportaba en ocasiones a los padres de David… El ruido de unas ramas quebrándose, me hicieron levantarme del pasto y querer regresar con el resto. Hannah, me buscaba y me aterraba enfrentarla.


  Un cuerpo me estampa contra el tronco del árbol y sin darme tiempo a reaccionar, me besa. Conocía perfectamente, y era fácil saber quién era, no era ese olor masculino, ni esa fragancia que se fundía con él, era su cuerpo atlético que impedía mi huida. Roswell, se detuvo y, deja caer sus manos, sobre el tronco, arriba de mi cabeza.


  —Aun cuando te casas, respondiste mi beso.


  Su tono es arrogante y siento las ganas de querer golpearlo, tratando de acabar con esa actitud suya, le respondí:


  —Ya que no tuve una despedida, tengo que aprovechar tu presencia aquí.


  Su risa es falsa, pequeña, sin sentimiento y vuelve a besarme, pero esta vez, le detengo.


  — ¡No vuelvas hacer eso! Voy a casarme mañana— trato de sonar lo más convincente para lograr que creyera que estaba totalmente decidida a casarme.


  —No está bien.


  — ¡Claro, que no está bien! Me casare y tú…


  De nuevo ríe. —Tu boda es lo de menos.


  —Para ti es sencillo, tú te casas cada mes en Las Vegas, con cualquiera.


  Cierro mis ojos al escucharme decir eso, maldición, no sólo su guardaespaldas y la madre de Sophie, ahora soy yo quien me denigro sola.


  —Es la segunda vez que me caso, en Las Vegas.


  —¿Debo felicitarte?


  —La primera con mi ex y luego contigo—ahora su risa me convence, sentí su alegría—. Sólo cambia la capilla. Con Victoria me casé en la romántica— explica riendo y se talla la barbilla, con su mirada fija a lo lejos, continua—. Tú me sorprendiste, me arrastraste con Elvis.


  Asentí, comprendiendo todo.


  Él, estaba consciente aquella noche o comenzaba a recordar, eso no lo sabía, pero sí estaba segura que ya no era la única, aunque él tenía ventaja. Siguió mirando a lo lejos y supe que debía regresar con el resto, cuando trate de quitar una de sus manos para salir, él se recargo en mí, impidiendo mi huida.


  —No te cases.


  Incrédula, le observo y siento mi corazón empezar a bombear rápidamente, no creyendo haber escuchado eso.


  —No te cases—vuelve a decir y sentí ese enojo más conmigo que con él, porque ingenuamente quería que sintiera en verdad sus palabras.


  —¿No? — pregunté—. ¿Y eso en qué te beneficiaría? No sentiste nada en Las Vegas y mucho menos…


  —No sabes lo que siento.


  —Lo que sé es que no te importó besar a esa recepcionista.


  —¡Ella tenía un video sexual de nosotros! — su confesión me deja perpleja—. ¿Qué querías que hiciera? Me pidió besarla y acepté, solo fue un simple beso.


  —Ya, claro—comprendí—. Eso fue un simple beso, pero ¿y Hannah?


  Su rostro se contrae y me libera de la cárcel que creo, da un paso atrás y me susurra: —No puedo decirte…


  Me reí, interrumpiéndole, con una risa totalmente falsa, parecida a la de él.


  —¡Oh, por favor! Te estas acostando con mi hermanastra y no puedes siquiera confesarme la verdad.


  —Hablas de verdad, cuando también mientes, le ocultaste a tu prometido lo que sucedió en Las Vegas y a tu familia lo de tu carrera.


  —Es diferente.


  —Tu engaño es igual al mío.


  Sin poder soportar más, corrí y cuando él, no me detuvo, sentí que volvía a dejarle atrás. Al entrar al jardín, caminé tranquilamente y noté la ausencia de Hannah y David, esta vez me senté al lado de Yamila y tome el palo con el malvavisco, que me extendía.


  David, llega sentándose a mi lado y me acerca a él. Mañana, si se realizaba nuestra boda, sus molestos padres y él, serían parte de la familia.


  —Dame— exige bromeando y me reí cuando comienza a comer mi malvavisco quemado, él se queja por lo caliente y por un instante siento que vuelve esa época en nuestra relación, cuando entre nosotros no había ninguna presión, cuando la familia se apartaba y dejaba que solucionemos el problema nosotros mismos.


  Roswell, se sienta al lado del abuelo, después llega Hannah y se sienta a su lado.


  Fue allí, cuando sé que hacer.


  Me casaría con David.
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  Miré hacia atrás, el largo del vestido abarcaba todo el camino con cada paso que daba y tapaba el camino hecho de naipes, voltee hacia el frente y a mi derecha una chica vestida de mesera me mostraba los pulgares y reía de los comentarios del novio.


  Cada paso me acercaba más a él, ese hombre que reía mientras arreglaba su corbata.  Cuando llegué a él, su mirada se iluminó y extendió uno de sus brazos. El hombre, vestido de Elvis, comenzó la ceremonia, con risas interrumpiéndole, comentarios de la mesera diciéndonos que aún podríamos correr. Elvis, dio por terminada la misa y de repente, el hombre me besa y la gente estalla en aplausos.


   


  Era el día.


  Después de superar ese sueño que me despertó, antes de que mi madre entrara, y exigiera que corriera a bañarme diciendo que se me hacía tarde, comenzó el verdadero estrés.


  Luego de una ducha rápida, y que las mujeres de la familia, entraran a mi habitación, me sentaron en la cama perfectamente hecha y comenzó la tortura. Hannah, tardó decorando mis uñas, mientras las demás se ayudaban entre ellas, después, siguieron mis pies y por último, el peinado. Ni siquiera pude salir de la habitación, cuando al darme cuenta mi vestido estaba extendido sobre la cama, y mi madre exigía que me diera prisa, que sólo faltaba media hora para bajar a la boda.


  Cuando Hannah, la tía Nora, Debbie y mi madre salieron, fui al espejo largo y nuevamente, me miré con el vestido puesto. Mucha diferencia al que use en Las Vegas, el vestido era liso y pegado a mi cuerpo, con una pequeña cola que le daba aire al vestido.


  —Muy hermosa.


  Le sonrió, al abuelo y extiendo una de mis manos para que se acerque a mí


  —Siento que fue ayer, cuando te acompañaba a tus clases de ballet y mírate ahora, antes bailabas con tu tutú y hoy, bailarás con tu vestido blanco.


  —No te pongas sentimental, papá— mamá entró, llevando un sombrero en la cabeza del mismo color de su vestido color miel, se acerca al abuelo y le abraza—. Harás que Sarah comience a llorar y arruine su maquillaje.


  —¿Momento familiar, y no me dicen?


  Lucas, con traje verde, entra a mi habitación, dejando la puerta abierta.


  —¡Ruby! — Grita, tía Debbie, su vestido morado combina con el sombrero con una larga pluma del mismo color, se asoma por la puerta y batalla con uno de sus gemelos—. ¡Muévete! Aún debemos de acomodar a los invitados.


  —Tú, también lo harás— le dice mi madre a Lucas.


  —Lo que me gano por querer convivir.


  Mamá se ríe y va junto con Lucas, dejándome con el abuelo, que va y cierra la puerta.


  —¿Estás segura de continuar... con esto?


  Su pregunta me sorprende, sin esperar mi respuesta camina hacia la cama y se sienta a un lado del sombrero y acaricia el velo de mi abuela.


  —Sin importar lo que pienses— continua—. Mi Celina estuviera orgullosa.


  —Lo sabes todo, ¿verdad?


  Asintió y agarrando el velo, camina hacia mí. Me hace girar, para verme en el espejo y me coloca el sombrero, tratando de no arruinar el peinado. Sin decir nada, comienza a susurrar la nana que la abuela cantaba cuando era pequeña y de nuevo, acaricia la vieja tela, siguiendo las costuras en forma de flor, y noté la lágrima que caía lentamente en su rostro, se me formo un nudo en mi garganta y esperé a que terminara de cantar.


  —¿Quieres que te acompañe al altar?


  —¿Por qué lo dudas?


  —Jeff, también quiere y…


  —Quiero a mi tío, abuelo— le interrumpo—, pero quiero que seas tú quien caminé conmigo hacia mi infierno.


  Su carcajada me hace darme cuenta de lo que dije.


  —No quise decir eso.


  —Claro que quisiste decir eso.


  Solté un suspiro y asentí derrotada.


  —De todos modos, sabes la verdad.


  —Lo sé— concuerda conmigo—. Pero lo sucedido en la ciudad del pecado no tendría que afectar tus decisiones. Lo que viviste y disfrutaste en su momento y decidiste, dejar atrás. No debería afectar tu futuro, que aceptaste después de ese viaje donde conociste a mi artista favorito.


  —Entonces, ¿debo casarme?


  Se encoge de hombros y sacó una pequeña caja de color azul, de uno de sus bolsillos.


  —La decisión está en ti.


  —Pero, la familia…


  —¿Se casará tu madre? — Pregunta sabiendo perfectamente en qué persona en especial estoy pensando—. No, así que piensa en ti.   


  Se acerca a la cama y deja la caja, sobre ella.


  —Esto, estará aquí—dice y comienza a caminar con ese paso pausado, se detiene con una de sus manos en el picaporte y me señala la caja—. Úsalo, si decides casarte y si no, quédatelo, sé que serás la primera en casarse, porque a Hannah no le interesa eso.


  Negó con su cabeza hacia los lados y, marchándose va silbando, dejando mi puerta abierta.


  Con la curiosidad recorriendo mi cuerpo, tome la caja entre mis manos y la abro con cuidado, revelando un precioso collar. Mientras voy acercándome al espejo, me abrocho el collar y al llegar, lo acomodé, supe que era de la abuela, reconociéndolo gracias a una de las viejas fotografías que estaba en la sala. La foto era del día en que mis abuelos se casaron, la abuela con un recatado vestido, cubriendo cada parte de su piel dejando al descubierto sus manos y su rostro, con el abuelo a su lado, en traje sonriendo a la cámara, mientras ella le mira a él. Llevaba el collar arriba del vestido, con las piedras azules, en forma de lágrimas, recorriendo solo la mitad del collar. Me alegre, al tener otra cosa de ella, que perteneció sólo a mi abuela, ya que el velo, le había pertenecido a mi bisabuela. Me di la vuelta, para bajar con el resto de la familia, y me di cuenta de la persona que se detuvo en el marco de mi habitación, provocando un fuerte dolor de cabeza.


   


  Estoy en el aseo, retocando mi labial,  cuando observo a una chica de color entrar quejándose de tener que aguantar a alguien todo el tiempo, se detiene a mi lado y me pide un poco de mi labial. Se lo presto y ella comienza a retocar su maquillaje.


  —No aguanto a ese hombre.


  Le sonrió mirando nuestros reflejos, sin saber que decirle.


  —Todo el tiempo tras él, con mi agenda en mano, es cansado, ¿sabes? Las chicas mueren por tener mi trabajo, pero yo— se escandaliza—. Desearía estar tras una computadora, el resto de mi vida, antes de sacar a otra tipa de su cama.


  —Debe ser difícil—le digo guardando el labial.


  —¡Lo es! Anoche, me interrumpe de un candente encuentro con el hombre de mis sueños y ¿sabes para qué?


  Niego y espero a que continúe.


  —¡Emma, necesito que vengas a mi habitación, una mujer está en mi sofá! — Imita la voz de ese hombre—. Interrumpe mi noche sólo porque no se atreve a sacar a una tipa. Me encanta mi trabajo, pero este tipo de cosas, aunque antes me reía de él, ahora...tu sabes... una quiere divertirse. ¡Por algo estamos en Las Vegas!


  Su parloteo me marea más que las dos copas de vino, que tomé hace unos minutos y le sonreí, porque me está mirando queriendo que diga algo, pero no se me ocurre nada.


  —Yo ya te dije mi nombre y ¿el tuyo es?


  —Sarah.


  Ella, extiende su mano y me dice: —Pues, estaremos juntas esta noche.


   


  Así que esa fue la manera cómo conocí a esa mujer.


  Hannah, trono los dedos frente a mí. —Espero no te importe, tomé tu vestido y tus zapatos.


  Negué, su cuerpo era más delgado que el mío, pero el vestido negro que usé en Las Vegas, le quedaba a la perfección y los zapatos, igual al ser las dos del mismo número.


  —Solo te falta el bolso.


  Se ríe y da una vuelta rápida.


  —No lo necesito.


  Hannah va hacía al espejo y juguetonamente me empujo para que le diera espacio y así, ella poder verse en él. Era el momento, debía de enfrentarla y armándome de valor e ignorando esa voz que me susurraba que era una mala idea, atraje su atención tocando uno de sus hombros.


  —Quiero hablar contigo.


  Su reflejo me sonríe.


  —¿Qué pasa?


  Aliviada, me doy cuenta que me está dando la oportunidad y que finge que no sabe nada, la quiero por eso, pero... no podría caminar tranquilamente hacia ese quiosco, donde David, me esperaría, si ella lo sabía temía que si me acercaba a él, Hannah se levantaría y gritaría, lo de Roswell y yo.


  —Sé que sabes lo de Las Vegas.


  —Sí— su tono es serio—. ¡Y no me llevaste!


  Segunda oportunidad, era el momento de retirarse.


  —¡Maldición, Hannah!


  —Está bien, Sarah.


  —No, no está bien, nada bien. No ignores que estás enterada que me acosté con Roswell.


  —Hoy, te casas con David—dijo seria, su mirada se oscureció y camina hacia la puerta—. Si en realidad lo quieres, haz lo correcto.


  Salió, dejando la puerta abierta y me di cuenta por el silencio, que era la única aquí arriba. Mi hermanastra me estaba dando a elegir, y hacer lo correcto, aunque el cariño hacia David había disminuido, debía casarme con él.


  Me senté al sentir de nuevo ese dolor de cabeza y tallé mi frente para tratar de dejar de sentir esas punzadas.


   


  Emma, se reía extendiendo su copa, de pronto se levanta y me invita a bailar, le hago caso y la acompañó a la pista, bailando junto con ella, dejé que la música se apodere de mi cuerpo y me olvide del mundo. Un cuerpo masculino se apega a ella y poco a poco, se va escondiendo entre la multitud, y entendiendo que me abandona, me doy la vuelta y comienzo a caminar a la mesa donde antes estábamos sentadas. No llevo ni cinco segundos sola, sosteniendo lo que queda de mi tercer cóctel, cuando llega una mesera, y deja otro en mi mesa. Tomé lo que quedaba de un trago y sostuve el otro.


  Sorprendida, volteo lentamente al escuchar a la mesera decir que lo mandó el caballero de traje que está en la barra, y el único de traje es uno que me sonríe, lanzándome un beso. Alcé la copa hacia él para que entendiera que agradecía el gesto, pero que no me interesaba.


  Él lo malinterpreta y comienza a caminar hacia mí. Sin invitación, se sentó en mi mesa y empezó a contarme de su vida, para impresionarme, mientras yo bebía de mi copa deseando que se marchara. Su parloteo me mareaba más que el de la chica que conocí en el aseo, presumía de su nueva vida, que cotizaba el éxito día a día y que su cuenta bancaria, estaba bastante grande.


  El doble sentido que escuché en sus últimas palabras, provocó mi risa. Según el abuelo, el que mucho presume es que poco tiene.


  —¿Qué te parece si me acompañas a mi habitación?


  —No lo creo— dije asqueada y me levanté para irme.


  —Vamos, preciosa— se levanta acercándose y cuando doy un paso hacia tras, tropiezo con una silla—. Tú sabes que quieres. No te hagas la difícil.


  —En serio, déjame en paz.


  Pongo mis manos delante de mí, cuando intenta atraerme hacia él y sin escapatoria, volteo a los lados en busca de ayuda.


  —Las más difíciles, son las más fieras en mi cama.


  Acerca sus labios a los míos y el aliento a tabaco me hace querer vomitar, trato de quitármelo de encima y derrotada, alzo mi rodilla para golpearle…


  —Esa no es manera de hablarle a una dama— un hombre me lo quita de encima y me aparta de él, antes de que pudiera golpearle—. Vete si no quieres problemas— dijo él, no podía mirar su rostro, pero si los dos hombres que eran los de seguridad, estaban atrás del idiota que intentó besarme, esperando su respuesta.


  El idiota alza las manos y se disculpa, mientras corre hacia el interior de la pista, perdiéndose entre la multitud. Mi héroe, se voltea y me quedo en shock cuando logro ver su rostro.


  Gabriel Roswell me sonreía con esa sonrisa de lado y ese cabello alborotado que lo caracterizaba.


  —Ven, deja te invito un trago por el mal rato.


  Sé que no debía de aceptar su propuesta, pero le sonreí y caminé hacia la barra, consciente de que no debería seguir bebiendo. Dejé mi bolso en ella y aun aturdida por su presencia, pedí una de esas bebidas locas que el resto estaba bebiendo.


  —Te vi bailando con mi representante— me señala una chica de pelo blanco, bailando como si el mundo se acabara mañana y logré ver ese mechón suyo.


  —Ah, así que tú eres ese pesado jefe.


  —¿Eso dijo?


  —No con esas palabras—dije esperando no meterla en un problema y viendo cómo preparaban mi bebida.


  El barman le echaba de todos los licores que estaban en la repisa y al ver la mezcla, sentí que iba a estar más fuerte que esas dos copas de vino y esos cócteles.


  —Me sorprende que no me haya insultado.


  Me reí y desee que no estuviera soñando, ciertas personas no iban a creer que bebí una copa con este actor.


  —Pues no escuche ningún insulto.


  —No eres de por aquí, ¿cierto?


  —No. ¿Y tú?


  ¿En serio, Sarah? Él vive en Los Ángeles, cualquiera lo sabe. Quise golpearme la frente y sólo atiné a morderme el labio, cuando el rubor empezó a colorear mi rostro.


  —No, soy de Los Ángeles, ¿y tú de dónde eres?


  —D.C.


  —La ciudad donde vive el presidente, es más reconocida por eso y el monumento a Lincoln.


  Antes de que pudiera contestarle, Emma se acerca a nosotros y se recarga a mi lado.


  —¿Esa es tu manera de ligar?  Estás un poco oxidado.


  —Emma, cállate.


  La chica negó y me levanta, le encarga al barman mi bolso y éste, lo toma para esconderlo debajo de la barra.


  —Mejor enséñale cómo te mueves en la pista. A ver si eso funciona, porque lo que estabas haciendo, te aseguro que no.


  Gabriel se ríe, y caballerosamente, se inclina pidiendo mi mano para acompañarle a bailar, aunque esa voz en mi cabeza susurra que me regrese a mi habitación, le sigo hacia la pista.
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  Cuando el recuerdo terminó, abrí los ojos y me encuentro a Roswell que estaba acuclillado en frente con la preocupación marcada en su rostro.


  —¿Te encuentras bien?


  Asentí, perdida en mis pensamientos.


  Así que su representante nos había ayudado a estar juntos, por esa noche.


  —¿Qué haces aquí? — pregunté y él sonrió mientras señalaba lo que estaba a un lado de mí.


  Era la caja blanca donde puse mi ropa.


  —Dentro están las fotos y quisiera que me dieras uno de los recuerdos.


  —¿Ya viste las fotos?


  Asintió mientras se levantaba, dio unos pasos atrás y me levanté para ir hacia el closet, el paquete estaba abierto. Hannah pudo venir a buscar alguna prueba cuando se enteró de lo que sucedió entre Roswell y yo, y pensando en el peor de los casos, Lucas, al ayudarme a desempacar, lo vio y queriendo saber lo que contenía lo abrió, sin importarle que me molestara. Y Hannah, también, se pudo enterar de esta manera. Porque el recuerdo era una figura en forma de ruleta, con nuestros nombres en él, deseándonos un feliz matrimonio. Eran dos. Dejé uno en la caja y caminé a la cama, donde él me esperaba.


  —Te vez hermosa.   


  —Gracias— le extendí el recuerdo y lo tomó entre sus manos, él ríe y lee en voz alta nuestros nombres.


  —Es mejor éste a una rosa que se marchita pronto.


  —¿Eso te dijeron en la capilla romántica?


  —Sí.


  Guardamos silencio, sin saber qué decirle, estaba aturdida aún por los recuerdos que vinieron a mi cabeza, él, por increíble que parezca se encontraba nervioso y yo, igual. A pesar de tener esos tragos encima y de actuar como nunca antes lo había hecho. Roswell, se pone de pie, me recorre con la mirada y va hacia la puerta que por suerte estaba cerrada. Me pregunté si iba a pedirme nuevamente que no me casara, anoche hasta me besó y ahora sólo viene aquí, dice que estoy hermosa y se va con ese recuerdo. ¿Eso era todo? ¿En serio, no me diría algo?, o al menos, una explicación de porqué ha estado sobre mi hermana todo el tiempo.


  Porque, caramba, nos parecemos pero no era para tanto. Hannah, es guapa, ese cabello pelirrojo, sus ojos preciosos iguales a los de su padre, un azul que envidiaba casi siempre y tiene ese cuerpazo que a diferencia del mío, el suyo terminó por desarrollarse desde que entró a la adolescencia, en cambio, yo a mis veintiuno, aún estoy escalando esa montaña y por lo que veo, llevará más tiempo, llegar a la cima.


  —Tu vestido no es igual.


  Se detiene, dándose la vuelta y camina, cuando unos golpes le detienen. Tocaban la puerta y por el ruido constante, supe que debía decir algo.


  —En un segundo, bajo.


  —Sarah— la voz de la tía Nora, sonaba preocupada—. Tu madre dice que esperes una hora allí dentro.


  —¿Todo bien?


  —Si— me contesta—. Un invitado derramó algo y provocó que los pilares se vinieran abajo— me imaginaba que hablaba de los que iban a colocar en el camino—. ¡No vayas a ver por la ventana! David está afuera y puede verte y sabes que es mala suerte ver a la novia.


  —De acuerdo— le dije riendo.


  El ruido de los tacones, me hizo saber que de nuevo estaba sola con este actorcito.


  —¿Una llamada del destino?


  Negué, y me senté en la cama, apartada de la ventana.


  —No lo creo, Roswell.


  Me sonríe de lado y se sienta a mi lado, dejando medio metro de distancia. Sus ojos grises, me observan detenidamente y de repente, suelta la risa y siento que vuelve hacer ese hombre del bar.


  —Igual que en Las Vegas.


  Quiero decir que sí, pero conociéndolo, de seguro se refiere a algo más.


  —Imagina que llevas puesto un vestido negro y estamos sentados en aquella cama, sin saber cómo continuar.


  Lo hice, me imagine con aquel vestido y el recuerdo vino a mí.


   


  Estrujaba la falda, nerviosamente y deseaba tener el valor de levantarme e ir a él. Siento su peso dejar la cama y le veo cortar la distancia que nos separaba, me toma mis manos y me levanta con cuidado, deja caer sus labios en los míos y coloca mis manos en su torso...


   


  Ya sabía que era imposible que empezará a  desabrochar la camisa, sola.


  —No te cases.


  Vuelve a decir las mismas palabras que susurró en la noche, y siento que en verdad siente cada palabra. No desea que me case, pero necesitaba una señal más clara para entender porque me hacía esto, provocaba dudas y no me explicaba lo suyo con mi hermanastra.


  —¿Y Hannah? Me dirás, por fin ¿por qué te acostaste con ella?


  Aprieta su mandíbula y se acerca a mí, deteniéndose a un paso, me toma de la mano.


  —No me acosté con ella.


  —Perdón... pero no puedo creer eso.


  —¿Qué te hace pensar que me acostaría con tu hermanastra?


  Finjo pensarlo por un momento y apartando mis manos de las suyas, le respondí. —Oh, tal vez porque no dejaron de estar juntos, bien pegaditos uno del otro todos estos días y que los escuché en los vestidores, ah y no olvides, lo del aseo del bar. Sus gemidos hicieron que saliera de allí antes de escuchar…


  —No puedo explicarte eso.


  —Claro que no— dije y ahora sí estaba furiosa con él, porque admitió lo que ya sabía y me negaba a creer. — No te importaba que alguien les escuchara o los viera y... ¡te tiraste a mi hermanastra dentro del baño de mujeres! Cuando mi madre, aunque sé que ya sabe de ustedes, y esta relación que tienen, pudo haber entrado y encontrarlos. Pero, que importa ¿verdad? Ya les escuchó en los vestidores, entonces qué importaba que les escuchara en el aseo.


  —Si comprendieras...   


  —No—le detuve—. Espera, no me vengas con eso de que ella también tenía un video sexual de nosotros y por eso te pidió que te la cogieras dos veces o más.


  —No tiene caso querer explicar algo que no cambiaría nada.


  —Aunque según tú, te explicaras, tienes razón en eso.


  No cambiaría nada, estaba molesta por pensar en él todo el tiempo y llegar a pensar que no pudo acostarse con ella, pero, viéndole marchar y cerrar la puerta tras de sí, me costó entender que esta vez, todo había terminado.


  Me senté a un lado de la caja y puse en mi regazo para abrirla, arriba de mi ropa estaba un sobre blanco con las fotos que nos tomaron en la capilla. Roswell y yo partiendo un pastel pequeño en forma de una ficha gigante, otra donde nuestros testigos brindaban y nosotros comemos pastel, una sola riéndome con una copa y el vestido ampón cubriendo la mitad de una tragamonedas, otra de la chica Kate, abrazándome, y una donde estaban  Roswell y el barman riendo con una Kate cubriéndose los ojos con naipes y por último, otra donde Roswell y yo nos mirábamos sonriendo y con nuestras manos unidas. Lo que más atrajo mi atención, fue esa mirada, llena de brillo, la misma que noté en el marinero y su esposa cuando Gabriel y yo, fuimos a solicitar el divorcio. Claro, también esos ojos chispeantes y ese aspecto desaliñado de ambos que gritaba lo obvio, estábamos completamente borrachos.
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  No podía continuar con esto. Recordé el artículo que leí en el avión, haciéndole caso a uno de los consejos, entendí que no podía atarme el resto de mi vida a un hombre que dejé de querer y que no lo deseaba. Eso, sólo llevaría la relación al fracaso.


  Cancelaría la boda.


  Con esa idea en la cabeza, salgo de la habitación y bajé apresuradamente las escaleras, me detengo en el último escalón y sé que debo de explicarle primero a David, antes de decirles a todos. Él merecía saber la verdad.


  —¿Sarah? — aquella pregunta me hace girar a verle, Emma salía del comedor y se acercaba a mí—. Aún no es la hora.


  —¿Has visto a…


  —¿Gabriel? —trate de decirle que no, pero continúa hablando rápidamente—. Él, se fue.


  —¿Se fue?


  —Regresó a Los Ángeles.


  —Pensé que iba a quedarse.


  Ella negó hacia los lados. —¿Tú te quedarías si tendrías que presenciar la boda de su aún esposo?


  —Esa es otra de las razones por las que estoy buscando a David.


  —¿Vas a decírselo?


  —Sí.


  —¿Y si a él no le importa?


  ¡Maldición! No había pensado en ello.


  Si David decía que no le importaba y aún quería casarse conmigo, la boda, tal vez... se realizaría.


  —¿Piensas casarte con él?


  No lo sabía, dudaba pero no estaba del todo segura si sería correcto cancelar, aun cuando David quisiera…


  —Ya pensaras en el camino.


  —¿A qué te refieres?


  —Tu prometido, está en los establos.


  Agradeciendo, corrí hacia la puerta que da al jardín y me detengo al escucharle gritar que están todos afuera, me regresé y pasando por su lado, para salir por la puerta principal, le agradecí su ayuda por esto y secretamente, por la noche en Las Vegas. Al salir, varios coches estaban estacionados en frente de la casa, sosteniendo mi vestido baje las escaleras y lo sostuve por todo el camino hacia los establos, para evitar que se ensuciara. No solo tuve que lidiar con mi vestido, sino evitar caer por el camino de piedras. Me hubiera quitado los tacones.


  La manada de caballos, relinchaban y se alborotaban, miré al cielo y sentí que estos animales presentían el clima, porque se encontraba nublado y cuando era pequeña cada vez que había tormenta, comenzaban a relinchar y alborotarse.   Los establos estaban divididos en dos partes, dejando un largo pasillo en medio. Sosteniendo el vestido, trato de caminar por la paja sin pisar ningún excremento que estuviera cubierto de ella.


  Un ruido, casi al final, me hace detenerme, y me doy cuenta que la puerta de uno de los compartimientos, está abierta, lentamente con miedo de que el animal pudiera correr hacia mí, me acerqué. De nuevo, escucho el ruido a unos pasos y suena como si algo golpeara contra la pared.


  —No deberíamos hacer esto.


  La voz de Hannah, me detiene.


  —No hoy, es su día.


  ¿En verdad, pasaba esto? ¡Ja, claro! Camino a Los Ángeles, su representante o me estaba ayudando a descubrir quién era él o ignoraba, que su actorcito seguía aquí.


  Comprendí que sólo eran palabras vacías, para acallar en su momento, esa ansiedad por creer ingenuamente, lo que Roswell, dijo. Pero no, escuchando cada gemido que salía de la boca de mi hermana, sentía cómo me desgarraba por dentro, avivando ese dolor, ya conocido cuando se trataba de este idiota. Supongo que esta era la manera más acertada, fingiendo que los otros dos encuentros de Roswell y mi hermanastra, no habían sucedido. De darme cuenta que estos dos me habían engañado o más bien, él.


  —Shhh.


  Ella se ríe tontamente al escucharle.


  Me acerqué a ellos y me detuve frente a la puerta, mi hermana trataba de arreglarse el vestido, y él, se encontraba dándome la espalda, sin camisa, subió sus pantalones y se los comenzaba abrochar. No, aquel cuerpo no tenía ese camino de lunares que subían por su brazo, tampoco ese extraño tatuaje casi al llegar al hombro y su cuerpo, no era para nada atlético.


  —Abróchate ese traje, y vámonos o no vas a llegar a tu propia boda.


  Hannah se da cuenta de mi presencia y grita mi nombre.


  David gira rápidamente al escuchar a Hannah. Tiene la camisa en la mano y al verme, se la pone rápidamente mientras se me acerca.


  —No es lo que parece.


  ¿Por qué todas las personas siempre dicen eso?


  —Puedo explicarlo todo.


  Hannah, negó al escuchar las palabras de David, caminó hacia él y se le adelantó, para quedar en medio de los dos.


  Increíble, ella sabía todo e hizo esto, pero para qué... Hannah qué ganaba por ayudarme a destruir la boda. ¿Venganza, celos o porque conseguí lo que ella quería? a Roswell. Guardo silencio todo este tiempo, nada más para ganar tiempo y hacer que David, igual rompa esa promesa. Entonces, con quien en verdad ella estuvo todo este tiempo, era mi prometido. En el festival, en el aseo del bar de Pitt. Ahora, tenían sentido las ausencias de David, y tontamente no me di cuenta que cuando Hannah no estaba. David, tampoco.


  Pero, ¿qué estaba haciendo Roswell? y ¿por qué me hizo creer que mantenía un romance con ella?


  —No lo hice por venganza.


  —¿Venganza? — David se encontraba confundido ante las palabras de Hannah.


  Fue allí cuando entendí que él, no estaba enterado de lo que hice en Las Vegas. Las palabras no salían de mi boca.


  No sabía qué hacer, ni qué se debía decir en algo como esto, si dolía darme cuenta de la traición de mi hermanastra, me enfurece pensar que estuvieron burlándose de mí todo el tiempo. Ella, por callar y acostarse con él, y David, por no tener el valor de cancelar la boda...


  —¿Sarah?


  Miré al dueño de esa voz y supe, que no era del todo su culpa, no fue el único que engaño en esta relación.


  —La boda se cancelará.


  David, comienza a disculparse y mi hermanastra al escucharle, corre pasando a un lado de mí dirigiéndose hacia la casa. Su reacción me hace pensar que ella, podría estar enamorada de él.


  —¿Por qué no dijiste nada? — pregunté.


  Se encoge de hombros, termina por abotonar su camisa y espero a que hable.


  —Estabas emocionada por la boda y no sé qué me llevo a…


  —¿Estar con Hannah?


  Negó, y llevó su mano a su cuello.


  —Pedirte matrimonio.


  —Esto, tiene mucho, ¿cierto?


  Él asiente y sé que lo de mi hermanastra y él tiene más que unos cuantos días.


  —Yo...


  Me detengo, al tratar de decirle lo de Roswell. De pronto, siento frio, mas por darme cuenta de lo que estaba pasando, que por esa corriente de aire que entra al establo.


  —Sé lo de Gabriel —lanza un suspiro y sale quitándose la paja—. Lo miré en el periódico.


  —¿Cuándo?


  —Al día siguiente de pedirte matrimonio.


  —No me hubieras pedido matrimonio si te hubieras enterado a tiempo.


  Su asentimiento me sorprende, y espero a que se explique.


  —Ya estaba todo planeado y mi madre...


  —Siempre haces lo que Karen, dice—le interrumpí.


  —Ya la conoces.


  Es mi turno de asentir, su madre siempre controlaba la vida de él y su padre.


  —¿Vamos a detener esto? — le pregunté, rezando en mi interior que él no quisiera continuar con la boda.


  —¿Estás segura?


  Claro. Después, de verte con mi hermanastra y darme cuenta que no solo fui yo quien estuvo mintiendo en lo nuestro, lo único que quería era cancelar todo e irme, para escapar de la familia.


  —Vamos— dije y sin esperarlo, comencé a caminar hacia el jardín.


  No me moleste en tomar nuevamente el vestido entre mis manos, tampoco en saber que pisaba, simplemente caminé, escuchaba sus pasos tras de mí. Lo único que importaba era que la locura acabaría, que Gabriel no se acostó con Hannah y que mi hermanastra y David, de algún modo, acabaron juntos. Lo prohibido siempre es más apetecible.


      Y todos comprobamos eso.
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  Al principio fue gracioso llegar con los demás y que mi madre me viera el vestido sucio y a David con pequeños trozos de paja en los pantalones, sé que suponían que él y yo pudimos estar juntos, pero hicimos como que no sucedía nada y reunimos a todos.


  Cuando dimos la noticia, manteniendo en secreto lo que paso, diciéndoles solamente que David y yo no estábamos totalmente seguros de seguir con la boda y aunque al principio nos empezaron a dar razones por las que era necesario continuar adelante y decirnos que lo que sentíamos era el miedo a este gran paso que daríamos, aceptaron, poco a poco, que no estábamos tan enamorados para unirnos y permanecer juntos el resto de nuestras vidas.


  Se fueron yendo, confundidos, y aceptando los recuerdos que mi madre les daba, Margot, me apartó de todos y me llevó hacia dentro de la casa, se aseguró que no había nadie y abriendo la puerta del pequeño closet que estaba debajo de la escalera, me metió en él.


  —Hiciste bien— dijo y da palmaditas en mi mano—. Luego de estar con semejante hombre, no podrías conformarte con ese muchachito.


  —Tú lo sabías.


  —Me gusta la actuación, niña—suelta mi mano y va a la puerta—. Siempre estoy al pendiente de la vida de los actores. Creo que soy la única que lo sabe.


  —Y David— le confieso—. Y el abuelo.


  Se sorprende al escuchar el primer nombre, y se ríe.


  —Ya superarás eso.


  Asentí, guardando el nombre de mi hermanastra, solo para mí.


  —En la vida, tendrás tantos amores, que éste sólo será un recuerdo más, lo olvidarás si tu mente es frágil y si no, aprenderás de este error y no volverás a cometerlo.


  Me sonríe y sale del closet, la sigo por detrás, dando por finalizada esta plática extraña, pienso que exageró al meterme ahí dentro, y agradezco el consejo.


  Parte de la familia y la de David estaba en la sala y por el ruido del tejado, acerté en pensar que el clima empeoraría. Sólo estaban los padres de David, y él, sentados en la sala, junto con mi madre, y la tía Nora. Trataban de decidir qué hacer con los regalos.


  —Yo tengo la lista.


  Entra, diciendo la tía Debbie, pasando por un lado de Margot y de mí. Al verme, el padre de David, se levantó y salió. Nadie comento nada, así que supuse que debía ignorar eso.


  —La mayoría son artículos de cocina.


  —¿Para qué queremos eso? — la pregunta de David hace reír a mi madre.


  —¿Pensaban comer todos los días en el restaurante?


  —Me dejarían en la bancarrota— vuelve a entrar Jimmy, acompañado esta vez del abuelo.


  —¿Y lo demás? — pregunté callando las risas.


  —Un viaje, una cámara y protector solar.


  —¿Protector solar? —volví a preguntar y pensé quién demonios regalaría un protector solar.


  —¿Un viaje? — David, pregunta y suelta un silbido—. ¿Tenemos que regresar eso?


  —El viaje lo regalé yo— el abuelo habló—. Ambos deberían de decir qué hacer con él.


  Asentí y David empezó a ver el resto de la lista, mientras los demás se dedicaban a abrir los regalos.


  Esto, era tan irreal.


  Todos estaban actuando tan normal, tan extrañamente amables, no sabría si al irse la familia de David, mi madre comenzaría a regañarme por hacerle perder el tiempo o exigiría la verdadera razón por la que cancelamos la boda, si es que ella sospechaba de algo.


  Mirando a cada uno, me doy cuenta que sobro en este lugar, estaban tan concentrados en los regalos, que no se dieron cuenta cuando salí al jardín. Sin importar que pudiera ensuciar más el vestido, me recargue en el barandal del porche y observe el lugar donde me hubiera casado.


  Se habían esmerado bastante y me di cuenta que los pilares que adornarían el pasillo, los habían quitado. En medio de las sillas blancas, un hermoso camino rojo, hecho de pétalos de rosas, llegaba hasta el quiosco blanco. Algunas de las sillas, se encontraban volteadas y otras caídas en el suelo.


  La lluvia empezaba a esparcir los pétalos rojos, y el viento comenzaba a mandar gotas hacia donde me encontraba, haciendo que poco a poco las gotas cayeran en mi vestido y en mi piel. Disfrutando de ese escalofrío que provoca el frío, me imaginé por un instante a todos los invitados sentados en aquellas sillas, sin importarles la lluvia que caía, situé al párroco debajo del quiosco y me vi a mi misma, caminar hacia el hombre que me esperaba.


  —Cada gota va apagando las llamas donde caminarías, hacia tu infierno— dice el abuelo, recargándose y mirando hacia el quiosco.


  Me reí, pensando que tenía razón, aunque el hombre que estaba al final de ese camino de llamas, tenía los ojos grises.


  —No pensé que acabaría así.


  No dice nada y preocupada, le miré. Las gotas estaban comenzando a caer en su piel, su traje, igual que mi vestido, estaba empapándose lentamente.


  —La otra manera en que esta historia hubiera acabado, es que tú estarías  con uno o tres niños, pidiendo el divorcio—su risa es contagiosa y termino riendo junto con él—. Además— continúa él—. Gabriel tenía razón, no me hubiera gustado, visitarte en la comisaría de Will.


  —Cierto, no podría cometer bigamia.


  —También, tienes que arreglar tu otro matrimonio.


  —Si— concuerdo—. Tengo que ver lo del divorcio, por si pienso volver a casarme.


  —Solo asegúrate que no sea otro famoso, no podría estar cuidando que la familia se entere.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Quién crees que ha estado escondiendo el periódico? — me pregunta, riendo—. Cada semana me levanto antes que todos, igual el día después que llegaste, me levanté mientras todos dormían, para que Jeff, no lo encontrara.


  Sonreí agradeciendo su ayuda y que me perdonara por no contarle desde un principio la verdad.


  —No veía esa sonrisa verdadera desde que te vi escondiendo este papelito en mi despacho.


  De uno de los bolsillos, saca el papel donde decía cuál era la verdadera carrera que estudié. Por su mirada, inmediatamente sé que ya lo leyó y espero, a que hable, en vez de eso, lo desdobla y comienza a susurrar lo que dice, cuando termina, me mira significativamente y sé que debo de pedirle disculpas.


  —Iba a explicárselos…


  —Siempre supe que lo tuyo, era esto.


  Guarda el papel, después de señalarlo y saca la cartera, lo mete ahí, y me da un papel.


  Era un cheque.


  —¿Por qué me das...


  —Una exposición, representando quien eres, podría ayudarte a conseguir clientes. Debes de presentar tu trabajo, el camino de la fotografía es difícil.


  Eso era cierto.


  —La vida es así, pequeña. Un día puedes estar en la cima de la montaña y al otro, cuesta bajo, cayendo cada vez que intentas subir y volver apoderarte de ella. Es ahí donde muchos deciden desistir.


  Guarda silencio, lanza una mirada hacia la puerta que da al interior de la casa y comienza a quitar las gotas en su rostro.


  —Sólo estoy ayudándote para evitar que dejes tu sueño.


  No tengo palabras para agradecerle y expresando todo el amor, el cariño y el agradecimiento que siento por él, le abracé con todas mis fuerzas, agradeciendo que la lluvia esparciera las lágrimas en mi rostro. Cuando él se marchó, dejándome sola, mirando cómo las gotas habían destruido la perfecta decoración en la que se habían esmerado tanto. Una frase, se repetía constantemente en mi mente; 


   


  Atesoraría ese momento, sin sentir culpas ni remordimientos. Sucedió por algo y no iba a lamentar si en un futuro, no volvía a repetirse.


     Aunque, esas últimas palabras, iban dirigida al dueño de esos ojos grises.


   


  


   


   


   


   


   


  29


   


   


   


  La felicidad que sentía estaba opacándose por esos recuerdos que con cada día que pasaba se iban haciendo más fuertes. Era realmente difícil  darme cuenta que volver a comenzar y tratar de recuperar el control de mi vida, no era tan sencillo como creía que sería. Además, no pensé en ese detalle que podría arruinar todo. Olvidé que mi rostro estaba en las revistas y una persona, la mujer que me rentó este departamento, donde me encontraba, me lo recordó, cuando firmé el contrato con ella.


  Me había mudado, por fin.


  El departamento tenía solo una recamara. Era pequeño, pero lo elegí por la vista al monumento a Washington. Con mis ahorros podría pagar el primer año sin ningún problema, por eso debía de comenzar a trabajar en cuanto antes. Era casi independiente, bueno, lo sería del todo cuando le regresara el dinero al abuelo. El cheque estaba en la mesa, al lado de mi celular. Sé que debía salir de aquí y comenzar a buscar un lugar donde mostrar mi trabajo. Planeaba hacer una pequeña exhibición, hacer un par de llamadas y con algo de suerte, las personas vendrían. Si tenía éxito, le confesaría a la familia, si no..., esperaría un tiempo. Un tintineo se empezó a escuchar y rezando porque no fuera mi madre, con quien aún no había platicado, leí el mensaje.


   


  Estoy en D.C


     No era mi madre.


    David, quería verme, quise saber para qué quería que nos reuniéramos. Pensé que aquel día, en la casa del abuelo, todo se había dicho. Le contesté que sí podría verle hoy y mientras esperaba su respuesta, metí el cheque en mi bolso, para irme a buscar la galería donde haría la exposición.


   


  ¿En dónde?


       Un buen lugar sería el mismo donde me reúno con Tyler, esperaba que él, supiera la ubicación. Así que le escribí dónde y a la hora.


   


  Sé dónde. Allí, estaré.


  Leyendo su respuesta, salí del edificio donde vivía y decidí que en vez de parar un taxi, bajaría al subterráneo para irme en metro. Saqué mis auriculares, y escogiendo una canción al azar, entré al tren para iniciar  mi búsqueda.


  Cada salón que veía, tenía sólo un problema. O tenían mucho espacio, donde sobrarían lugares para colocar mis fotografías, o eran muy reducidos, donde no cabría mi producción o las fotos estarían muy amontonadas. Después de ver por lo menos cuatro de ellos y no hallar ninguno, llegué al que sería el indicado. Cada una de las fotografías podría estar colocada en cada pared y dos perfectamente en el centro, que eran las que me faltaban por tomar. Aquí mismo te decoraban el lugar con un costo extra y ofrecían el servicio de cáterin, sólo debías escoger que tipo de bocadillos quería dar en tu evento. Decidida, firmé el contrato, quedando de depositar al día siguiente el dinero. Dándome cuenta de la hora, corrí a mi encuentro con David. Con quince minutos de retraso, entré rápidamente a la cafetería y me sorprendí de ver esas dos cabezas, demasiado juntas. Una tonta sonrisa de enamorada, iluminaba el rostro de mi hermanastra y David.


  —Siento la tardanza.


  Ambos se separaron, y me miraron sin saber qué decir. David, tomó la mano de Hannah, le dio un apretón y sentí que a pesar de cómo sucedieron las cosas, ya no tenía caso pensar en lo que pasó en aquella boda fallida.


  —¿Por qué no me dijiste que Hannah estaría aquí?


  Sin proponérmelo, mi pregunta fue cortante.


  —Temía que si te mandaba yo el mensaje— respondió ella—, no vendrías.


  —Sé que no han hablado desde aquel día— siguió David—. Pero quiero que si tú hermanay yo, estemos juntos, todos lo sepan.


  Los miré suspicazmente, ambos creían tener el valor para enfrentar a la familia y esperaba, secretamente, ansiosa, ese día.


  —Pues, adelante.


  David, asintió y el silencio reinó sobre la mesa. Después de unos minutos se levantó disculpándose y se fue hacia los aseos. Hannah desvió la mirada y contempló un cuadro con cupcakes que estaba en la pared.


  —¿Querías decirme lo mismo que David?


  Negó y esos ojos azules me enfrentaron.


  —Disculparme— dijo sincera—. No fue el mejor modo de que te enteraras.


  Asentí, en acuerdo.


  —Aunque— continúa  ahora riendo—. Tú tampoco actuaste muy santa.


  Bien, eso me lo merecía.


  —Como que no puedes quejarte, tú... te acostaste con Gabriel, en Las Vegas.


  Caramba, las personas deberían de olvidar eso.


  —Y mentiste a la familia, y continuaste la boda, en vez de detenerla, eso fue algo cobarde de tu parte, ¿no crees?


  Tuve ganas de querer contestarle bruscamente que no era la única y que ella tampoco era tan santa, al estar acostándose a unos días de la boda con mi prometido. David llega sonriendo y se sienta al lado de ella, vuelve a tomar su mano y lentamente se da cuenta de la tensión que hay.


  —¿Todo bien?


  Hannah asintió, desviando la mirada y esa manera nerviosa que tiene de tomar su mechón de pelo, se hace presente.


  —Sí.


  —Siento lo que te dije— Hannah habló casi a la misma vez que yo—. ¿Podemos…


  —¿Empezar de nuevo? — pregunté interrumpiéndola—. No seas tonta, somos familia, por mucho que nos duela, tendremos que vivir soportando que siempre estaremos viéndonos.


  Su risa cristalina, acompaña la carcajada de David.


  —Y David— mi voz provocó que guardara silencio—. Utiliza esos boletos de avión.


  —¿Estás segura?


  Asentí, recordando que aquellas palabras me las dijo en uno de los compartimientos del establo.


  Luego, de pasar por esa plática llena de estrés e incomodidad y conversar de cosas banales, se despidieron, diciendo que me avisarían él día que enfrentarán a la familia. Los vi caminar a la salida, y pensé que de todos modos lo nuestro no hubiera funcionado, estar juntos no estaba escrito en nuestro destino, y por como Hannah, le sonreía. Él, sí estaba en el de ella.


  Alguien abrió la puerta por detrás y la sostuvo para que salieran, reí al ver que Tyler entraba ajustándose esa chaqueta roja que nunca le abandonaba.


  Hice señas para que se acercara y llegó, provocando ruido al dejar caer su trasero sobre la silla.


  —¿Cómo te fue?


  —Bien, estuve a punto de casarme.   


  —¿Bromeas?


  Negué, si fuera eso cierto, toda mi vida estaría en control.—Esa pareja— dije —,que salió cuando entrabas…


  —¿Los conoces?


  —El chico fue mi prometido por unos días.


  —¿Te engaño?, lo pregunto por la chica que lo acompañaba.


  —Ella es mi hermanastra.


  —¡Hannah! — gira su cabeza hacia atrás y le aventé una servilleta al verle hacer eso—. Ya, tranquila, me imaginé a una morena, no a... 


  —Eh, entiendo que mi hermana está buena...


  —Tú lo reconociste.


  —Bien, ya no te diré nada.


  Callé, y me recargue en la silla, en espera que me suplicara, cuando lo hizo, negué hacia los lados y él, después de hacer una seña para que nos trajeran lo que siempre pedíamos, sacó de su chaqueta esos dulces que terminaron por convencerme. Fui contándole cada cosa que sucedió y cuando dudé sobre si volver a contactar a Roswell, y agradecerle, Tyler, me interrumpió.


  —Tu problema es que piensas demasiado.


  Sí, eso lo sabía y de repente, al mirar sus ojos, lo entendí. Me estaba atormentando en estar recordando siempre lo de Roswell, la boda con David, que ya estaba solucionado ese problema y lo de mi carrera…


  A veces, sólo es necesario volver a comenzar de nuevo.
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  Un día faltaba para la exposición y como era normal, dejando todo para el último, aún no había tomado esas dos fotografías que estarían en medio de la exposición. Tenía que retratar algo que sorprendiera y no se me ocurría nada.


  Traía la cámara colgando alrededor de mi cuello mientras estaba acomodando el marco de una de las fotografías, cuando unos toques en la puerta, me hicieron detenerme. Dos golpes, un golpe y después tres seguidos, provocaron una sonrisa en mi rostro y fui abrirle a esa persona que sólo tocaba de esa manera. El abuelo estaba allí, con un lindo ramo de flores y me las extendía.


  —¡Buengiorno!


  Le abracé, y caminé hacia atrás para que pasara. Tomé las flores y mientras él iba hacia la sala, entré a la pequeña cocina, viendo de reojo cómo se quitaba el saco.


  —Hace frío, ¿no has pensado mudarte?


  —No lo creo.


  —No perdía nada con intentar.


  Me reí y le miré observar algunas de las fotografías. Terminé de poner las flores en un florero y dejándolo sobre la barra de la cocina, fui a él con un par de tazas de café.


  —¿Comienzas a arrepentirte de darme ese dinero?


  —No, pesimista.


  —Es un alivio.


  Se sentó en una de las esquinas del sillón en forma de “L” y palmeó el lugar, para que fuera a sentarme. Cuando lo hice, le di una de las tazas y bebí un sorbo, esperando que él hablara.


  —David y Hannah se fugaron.


  —¿En serio? — pregunté y pensé que después de todo, ellos le tuvieron miedo a la familia. Aunque fue una buena decisión, era muy reciente todo, ni siquiera habían pasado dos semanas y de por si la familia estaba confundida, con esa noticia no les costaría mucho suponer que esa fue una de las razones por la que la boda se canceló.


  — Le tocaba a ella vivir su viaje. A ver si no conoce a uno de mis artistas favoritos o tendré que ir con ustedes la próxima vez que quieran escapar de la familia.


  —Eso, no sucederá.


  El silencio nos envuelve, y me doy cuenta que él no llegó con ninguna maleta en mano. No se quedaría, ni siquiera esta noche y conociéndole, su visita no era casualidad.


  —¿Vas invitar a la familia? — preguntó, refiriéndose a la exposición.


  —Sí— dije armándome de valor.


  —¿Les digo, o quieres sorprenderlos?


  Negué, pues sólo pensar en eso me asustaba.


  —Pequeña cobarde.


  —Es mamá.


  Sonreí al escuchar su risa, y deteniéndole abruptamente, le confieso el miedo que en verdad sentía desde que empecé a planear esta exposición.


  —Tienes miedo al fracaso, y es tanto tu temor, que consume esas ganas e ilusiones por querer continuar.


  —Lo sé.


  —¿Entonces?


  —Se hará.


  El asiente, estando totalmente satisfecho con mi respuesta y era el único. No estaba del todo segura, y deseaba volver a la universidad a terminar la carrera que esperaba cierta persona Noté el rostro del abuelo endurecerse, la sonrisa lentamente se fue desvaneciéndose y una mueca, apareció.


  —¿Gabriel y tú...?


  Me sorprendo al escuchar ese nombre y más, que el abuelo me pregunte eso. No había contactado a Roswell por email y no hacía ningún intento por prender la computadora y empezar a escribirle.


  —No he hablado con él.


  —¿Por qué?


  —Después de pensarlo, me di cuenta que ocultó tantas cosas que en realidad ya no sé quién es él.


  Él, me observó como si no creyera lo que escuchaba, al ver sus ojos, la seguridad que sentí en su momento, fue disminuyendo al comprender que él, no estaba de acuerdo conmigo.


  —De acuerdo, desecha esos momentos, elimina cada recuerdo y trata de conseguir en un futuro alguno que se asemeje.


  Odiaba, cuando hablaba de esa manera, detestaba que tuviera razón en todo y más cuando de aquella decisión dependía, el resto de mi vida.


  —Además— continua—. Estás actuando mal.


  —¡Trato de poner mi vida de nuevo en control! ¿Y me dices que está mal? — exploté—. ¿No has visto las fotos de mi rostro? Ni siquiera puedo ir al mercado, porque la gente me señala.


  ¡Todo mundo cree que me acosté con él!


  Y caramba, era cierto. Pero, maldición, no es algo que me gustaría que se recordara siempre.


  —No quería que te enteraras de esta manera.


  —Ni te molestes, ve a cualquier puesto de revistas, mi rostro está en la portada de cada una.


  —No me refiero a eso.


  Arquee una ceja.


  —¿No sospechas el porqué no mencioné la verdad sobre él?


  Asentí, y esperé a que él, continuara.


  —Victoria— hice una mueca al escucharlo—, se quedó con Sophie.  


  —¡Se la quitó! Por lo que me dijo, y aunque fue poco lo que me dijo de ella, no merece la custodia de...


  —Déjame continuar— pidió y al ver que asentía, volvió hablar —. No existe un modo de decirlo— su voz se cortó, y pude ver cómo trago saliva, como si le costara continuar—. Sophie está enferma.


  —Ah, ¿por ello la cuido, Victoria?


  —No, Sophie tiene que pasar tiempo con su mamá y Gabriel, debió de permitirle eso.


  —¿Y?


  —El médico...le dio sólo unos meses de vida.


  Vaya, la mujer me cae en la punta del hígado, pero no le deseaba la muerte.


  —¿Sarah?


  —La miré antes de irme con ustedes y, se veía muy bien.


  —¿Viste a Sophie? Pero, si estaba en...


  —No, hablo de Victoria.


  Guarda silencio, y poco a poco, todo se aclara, él no está hablando de la ex de Roswell, sino de Sophie. 


  —¿Por qué no me lo dijo?— me pregunté en voz alta y cuando él empezó a justificar al actorcito, diciéndome que él tenía poco tiempo de enterarse de la enfermedad de su hija, y que sólo a los amigos más cercanos les dijo la noticia, por temor de que los medios pudieran enterarse.


  Mientras le escuchaba, fui comprendiendo su actitud sobreprotectora en Las Vegas, o cuando comentaron sobre si los medios se habían enterado, veían a Sophie y no se referían a su madre. Sino, a su enfermedad.


  —Por eso le invité. Aunque me alegra no haber tenido que dar explicaciones, pasé un mal día, tratando de que todos no comenzarán a buscar información sobre él y descubrieran lo de ustedes dos.


  Continúa hablando sobre la enfermedad que tiene Sophie y a explicarme, que el problema en su corazón, sólo podría curarse si encontraba un donador.


  Sus palabras no me ayudaban, la noticia me había hecho sentir una tonta, Roswell sufriendo la enfermedad de su hija y yo, maldiciéndole en mi interior, por mentirme. El nonno, comenzó a palmear mi espalda y susurrarme que los médicos estaban haciendo lo posible por encontrar un donante.


  —¿Vas a buscarle?


  Sentía que me asfixiaba, no quería perder el control de mis sentimientos, me aterraba comprender, que el nonno, tenía razón y dándome cuenta que esperaba una respuesta, trato de recordar cuál era la pregunta.   


  —Sí.


  Le contactaría, pero primero deseaba estar sola. Él, pareció darse cuenta de ello, porque se despidió, no sin antes fundirnos en un abrazo y trató de no llorar frente a él. Le  acompañe afuera del edificio y me quedé de pie, a su lado, esperando que un taxi se dignara detenerse. El sol estaba comenzando a meterse, y la sombra de los edificios hacía que pareciera que la noche estaba a punto de oscurecer la ciudad, cuando en realidad faltaba tiempo. Dándome cuenta de que aún tenía la cámara colgada en mi cuello, di unos pasos atrás y tomé un par de fotos al nonno, iba a dejarla caer en mi pecho, cuando el abuelo, voltea de perfil y extiende su mano para parar un taxi, decidí tomarle un par de fotos más, aprovechando que no se dio cuenta y al momento de despedirme de él, me abrazó, besando mi cabeza.


  —Cuídate.


  —Te veo pronto.


  El asiente y observe, cómo su taxi se perdía entre el tráfico.


  No fui consciente de cómo llegué al departamento, y al estar rodeada de la soledad, sin poder aguantar más, dejé correr esas lágrimas que luchaban por salir.
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  Con los ojos hinchados de tanto llorar, me levanté del sillón y fui por el portátil para contactar a Gabriel. Mi dolor no podría compararse con el que él estuviera sintiendo. Sophie era su única hija. Y recordando el tiempo que pasé con ellos en Las Vegas, supe que fui demasiado despistada como para darme cuenta que Gabriel, siempre estuvo cuidando demasiado a su hija, no puse atención a esas miradas de soslayo que le dedicaba, ni tampoco cuando noté a Sophie cansada, lo atribui al tiempo que estuvo en la guardería y ese dolor, no era un simple dolor de estómago.


  Antes de que pudiera agacharme, noté el papel doblado a un lado de la taza del abuelo.


   


  555-432-92


  Gabriel Roswell. Está en D.C


   


  Agradecí mentalmente, la ayuda del abuelo y al tener el celular entre mis manos, comencé a teclear…


  No, detuve mis dedos al escribir su nombre, si le contacto de esta manera, sería muy superficial. Con la ansiedad y una valentía inesperada, recorriendo mis venas, marqué esos ocho dígitos y oprimí el botón de llamar.


  Con cada tono que escuchaba, la angustia y ansiedad crecían aún más, al segundo tono, comencé a caminar, al tercer tono, empiezo a morder mis uñas y al cuarto tono, distintos escenarios de lo que podría estar sucediendo, comenzaron a reproducirse en mi mente, aumentando mi preocupación.


  —¿Quién habla? — contestó bruscamente.


  —Gabriel, soy Sarah.


  —Esperaba tu llamada.


  —¿Ah, sí?


  —Richard, me llamo ayer y...


  No fue la duda en su voz, más bien fue el nombre del abuelo que comprendí que Gabriel, ya sabía que estaba enterada de la enfermedad de Sophie. Esto, tendría que facilitar el motivo de la llamada, pero, aun así me costaba decírselo.


  —¿Revisaste tu correo?


  El cambio de tema me sorprende, ¿cómo puede pasar de hablar sobre la enfermedad de su hija, a algo que no era de suma importancia?


  —El dueño de la capilla donde nos casamos— explicó—, envió un email...


  ¿En serio? Por algo se llamaba correo.


  —Revísalo— dijo y sentí que iba a comenzar a despedirse.


  Quería verles, quería asegurarme de que Sophie estuviera bien.


  —¿Estás en D.C?


  —Richard me dijo que ya lo sabías...


  —Si— le interrumpí—. Sé que él ya te lo dijo, pero si puedes me gustaría que nos viéramos, quiero ver a Sophie.


  —De acuerdo.


  Terminó la conversación abruptamente,después de decirme el lugar donde nos veríamos y colgó. Sin tiempo a despedirme, por lo que deje caer el celular en el sillón y agarrando el portátil, me voy a la cocina, para prepararme algo de comer. Cuando abrí el correo, me di cuenta que tenía dos con el mismo remitente.


   


  Srita. Sarah Brown:


  Le comunicamos que después de comparar ambas respuestas en la solicitud que usted y el joven, Gabriel Roswell, llenaron.


  Fue aceptada la petición de divorcio. Lamentamos las molestias.


   


  Atte. Capilla “Ruleta del amor”.


   


      Oficialmente era libre y él lo supo antes que yo. Prepare un sándwich, porque tampoco tenía tiempo de comer algo más, por mi reunión con el actorcito y su hija. Y mientras comía, leí el segundo correo que enviaron.


   


  Srita. Sarah Brown:


  Tiene aproximadamente 42 horas, para cancelar la petición. En dado caso que usted y su ex marido, Gabriel Roswell, quieran continuar con su matrimonio. Esperamos ansiosos, su respuesta.


   


  Atte. Capilla “Ruleta del amor”.


   


  Me pregunté si acaso él, lo sabría y ocultó la información para sorprenderme. ¿Por qué daban esa opción? Por algo se pedía el divorcio.


  Con esos pensamientos, me arreglé y en cuanto estuve lista, me encaminé a mi encuentro con la familia Roswell.


  Mi entusiasmo era nulo, pero fingí una sonrisa en mi rostro al acercarme a ellos. Sophie, y él, se encontraban en el puente que cruzaba una de las tantas fuentes que el parque tenía. La niña, ajena a que me estaba acercando a ellos, trataba de ver por los espacios del barandal y su padre, con sus manos en sus bolsillos, me sonrió cuando estuve a unos pasos de ellos. Al igual que yo, ellos vestían informales, él, con unos jeans rasgados y una blusa azul y su pequeña, un vestido morado.


  —Ya está aquí, Sophie.


  Ella se dio la vuelta al escuchar a su padre y con un nudo en la garganta, me doy cuenta que ahora que lo sabía, podría ver la enfermedad lentamente devorar su cuerpo. A su corta edad, se notaban las grandes ojeras, la boca reseca, sin ningún brillo en el cabello y sin ningún color en ese rostro pálido. Pero sus ojos, a diferencia de lo que la enfermedad estaba haciéndole, sin que ella supiera, tenían ese brillo y curiosidad con la que observaba siempre.


  —Traes tu cámara.


  Sintiendo una culpabilidad por no comentarle, asentí. Quería retratar esos momentos con su hija, porque temía que no pudiera verla después de hoy.


  —Espero no te importe.


  Se encoge de hombros y voltea a ver a su hija.


  —Papi.


  La niña, extiende su mano hacia él.


  —¿Quieres una moneda para pedir un deseo?


  Negó con la cabeza, graciosamente hacia los lados. Miró con una sonrisa por el barandal hacía el agua que contenía decenas de monedas.


  Su rostro se iluminó.


  —Mejor un imán y así sacamos todas las monedas.


  Me reí, junto con él, mientras le veía darle la moneda a su hija y diciéndole que eso no sería posible en ese momento. Sophie, la sostuvo dentro de un puño, mientras pedía su deseo, después,  la lanzó y aplaudió cuando la vio caer dentro del agua.


  Ambos, sentados en una banca mirábamos a su pequeña jugar.


  —Me retiraré de la actuación.


  —¿Te piensas retirar, con la película donde fuiste nominado? — pregunté, con mi mirada fija en Sophie, que estaba conviviendo con otro niño.


  —¿Qué tiene de malo?


  —Todo—vi de soslayo cómo me miró lleno de confusión—. Oh, vamos, es mala.


  —Firmé un contrato para hacer otra.


  —Ah, al menos aceptaste que es mala.


  Se ríe y estirándose vuelve a sacar ese tema que me recuerda lo del segundo correo.


  —Ya, eso me quedó claro en Las Vegas.


  —Sobre ello...


  Dudé en comentarle.


  —¿Leíste el correo? —me interrumpe.


  Asentí y decidí callar sobre ese segundo correo.


  —Vuelves a estar soltera.


  Volví a decirle que sí, y aun mirando a su hija traté de conseguir ese valor, para comentarle algo sobre Sophie. No me bastaba, sólo con mirarla, y verla de pie, quería...


  —Es difícil.


  Dejé de mirar a Sophie y le observo, él con su mirada fija en su hija, suspira y su rostro se contrae, el dolor, es tan visible que siento un escalofrío.


  —Ni Victoria, ni yo merecemos esto.


  —¿Cómo está ella?


  —Entró en depresión.


  Fruncí el ceño al recordar mi encuentro con ella y que lo de la enfermedad de su hija tenía meses o lo disimulaba muy bien o no tenía nada. Miré a la niña y una idea repentina, me hizo querer tomarle una foto y consciente de que él, me estaba observando, con el corazón casi saliendo de mi pecho, con temor de que él pudiera detenerme, doy clic al momento que su hija extiende su mano para atrapar una mariposa.


  —¿Puedes darme una copia de eso?


  Asentí y esperé a que hablara, y cuando lo hizo, vuelve a sorprenderme al cambiar de tema.


  — ¿Piensas alguna vez... sobre lo que sucedió en ese viaje?


  —¿Por qué? — pregunté con vergüenza.


  —No estaba en mis planes sentir algo por ti. Pero...


  Duda, guarda silencio y sostiene una de mis manos entre las suyas, dando un apretón, volvió hablar. Cuando escuché de nuevo aquellas palabras, sobre lo que sentía sobre mí y, mientras continuaba hablando, sabía que no podía engañarme más, le había extrañado.  Porque para mí, lo vivido en Las Vegas, no fue sólo algo pasajero.
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  Aquel día, Gabriel y yo hablamos poco.


  Ignorando mis sentimientos hacia él, dediqué todo mi tiempo a su hija. Él nos observaba mientras jugaba con ella y en algún momento del día, se acercó a nosotras. Después de jugar, ambos me invitaron a comer y sin querer negarme, acepté. Cuando el día finalizó, y a pesar de sus palabras, en aquella banca del parque. Él, no mostró ningún interés por reunirnos de nuevo. No quise decaer ante él y me despedí con una sonrisa, que al llegar a mi departamento, lentamente se fue borrando. Aunque sentía una paz por dentro al volver a ver Sophie.


  Y hoy, ya dentro de la galería, me aseguraba de que cada cuadro estuviera ubicado en el lugar que escogí y también, de verificar que llegaran las personas que me ayudarían a vender si alguien estaba interesado en algún cuadro. Por mi parte, estaba satisfecha con haber enviado las invitaciones a varias personas que esperaba, les gustara mi trabajo. Algunos eran editores de las revistas más reconocidas de la ciudad y con algo de suerte, lo de la exposición podría encontrarme un trabajo seguro. Alisé una arruga invisible de mi vestido y nerviosa, noté a las primeras personas que llegaron. 


  Mi familia, junto con algunos vecinos de Cloverfield, llegó sin notar mi presencia, se esparcieron y comenzaron a ver las fotografías. 


  Mamá, junto con la tía Nora, se detienen en la primera, el tío Jeff, persigue al pequeño Jeremy que corre tras la comida que lleva el personal en bandejas. Tía Debbie, camina al lado de un hombre misterioso, deteniéndose a unos metros de cada foto, no trae a los gemelos. Tía Patty entra de la mano con el señor Trevor, y le besa sin esconder más su amor. Pitt, se ríe al lado de Yamila, en frente de la fotografía donde retrataba la zona más peligrosa de la ciudad y veo como se acerca Lucas a ellos y les señala, el lugar donde Margot, comenta con el viejo Flyn.


  Solamente faltaba el abuelo.


  —¡Lo has logrado!


  Naty junto con Tyler, me extendía una copa de vino. Ambos, al igual que todos los que comenzaban a llegar al evento, vestían elegantemente.


  —No fue nada fácil— dije aceptando la copa.


  —¡Brindemos! No siempre puedes enfrentar a tu madre.


  —En realidad, aun no hablo con ella— comenté después de chocar nuestras copas y la alce nuevamente —. Pero, ¡brindo por mi soltería!


  Mi copa quedó arriba, sola. La bajé lentamente y me reí al ver sus rostros, estaban perplejos y ambos, como si estuvieran en sincronía, voltearon a los lados y se acercaron más.


  —¿Cómo…?


  —Ya me divorcié de Roswell.


  Detuve cualquiera de sus comentarios con eso y cuando iban a volver hablar, sentí el miedo devorarme al ver a mi madre acercarse, empecé a agradecer mentalmente no estar sola y cuando estos dos cobardes amigos se despidieron dejándome sola con mi madre, empecé a preocuparme.


  Esos ojos, que eran idénticos a los de mi abuela Celina, me miraban llenos de reproche. Esperé en silencio a que hablara, y cuando no lo hizo, entendí que era yo quien debía decirle algo.


  —Perdón.


  No era del todo sincera. Pero, debía pedirle disculpas o esta plática acabaría mal.


  Mamá, asiente no muy convencida.


  —Hablaremos después.


  Evité hacer una mueca al escucharle, y formé una sonrisa.


  —Sí.


  Me dio una mirada profunda, antes de darse la vuelta e irse de nuevo con la tía Nora. Estaba molesta y me sorprendía ver como lo disimulaba a la perfección.


  Al lado de ellas, justo en el centro. Roswell, estaba aquí, junto con el abuelo, observaban esa fotografía que en verdad esperaba, no les molestara a ninguno de los dos.


  Eran dos fotografías unidas, que coloqué en el centro de la galería, que sin importar si estabas delante o atrás podrías verla formando sólo una, sólo cambiaba el lugar de las personas que eran las protagonistas y que justamente, una de ellas la miraba.


  En la foto, el abuelo extendía su mano, y a su lado una pequeña niña extendía la de ella hacia él. Era la única fotografía que no tenía nombre.


  Le di vueltas al anillo que me dieron en la capilla, y resistí el impulso por quitármelo, Gabriel, no lo traía en el parque y mirándole, tampoco lo traía hoy.


  Necesitaba un poco de aire, así que salí de la galería y alce mi rostro al sentir el frío viento de la noche golpearme. No quería encontrarme a solas con mi madre, sobreviví a este encuentro por la gente que estaba a nuestro alrededor, pero conociéndola…


  Inhalé al percatarme de esa fragancia, y sé que mis pupilas se agrandaron al verle, situarse a mi lado. 


  —¿Cómo esta Sophie?


  —La está cuidado Victoria.


  —¿Y está bien?


  —Sí, ¿no preguntarás porqué estoy aquí?


  —No me importará si aceptas mi disculpa por poner la foto de tu hija.


  —Quería comprarla.


  —¿Se vendió? — pregunté sorprendida.


  Asintió y su mirada perdió ese brillo al mirar a lo lejos.


  —Debí decirte lo de tu noviecito y tu hermana.


  —Ya no importa— me sinceré con él.


  —Tengo que irme.


  La rápida despedida, provoca que quiera pedirle que se quede. Sus ojos vuelven a adquirir ese brillo y lentamente, acerca su rostro al mío.


  Nuestros labios se buscaron algo torpes al principio, dejando atrás ese miedo por ser descubiertos por alguien de mi familia, me entregué a ese beso, consciente de que podría ser el último y mientras le besaba, mi verso se repitió en mi mente:


   


      Dame una razón más para equivocarme y caer nuevamente en tus labios. Después, déjame ir. Sé libre. Seremos libres y buscarás calor en otros brazos.


   


  El beso, podría ser esa razón.


  —¿Podrían separarse?


  Me separé rápidamente al escuchar la voz de mi hermanastra, David y ella estaban a un lado de nosotros.


  Sin saludarles, Gabriel se despide de mí, y observo cómo se marcha pidiendo un taxi.


  Al volver a entrar, pero esta vez en compañía de esta parejita, la familia se acercó a saludar y el resto bromeó, sobre que ya era hora que estos dos aparecieran.


  La noche transcurrió sin más, aunque un poco desilusionada por no tener ninguna propuesta de trabajo, la exposición acaba con la venta de cada una de las fotografías y sospechaba que la familia había comprado la mayoría.


  Excepto, esa que Gabriel quería.


  Cuando decidimos irnos, para seguir la celebración en otro lado. Me sorprendí al ver a ese hombre, frente a la camioneta negra.


  El mismo hombre que nos esperaba afuera del restaurante del hotel en Las Vegas, uno de los guardaespaldas de Gabriel, se acercó a nosotros.


  —¿Sarah?


  Asentí.


  —Sophie, está grave.


  —¿La hija de Gabriel? — preguntó tía Nora.


  —¿Qué pasa con la hija de mi ahijado? — el abuelo salía junto con Pitt y al ver mi rostro, lo entendió todo—. ¿Dónde está? — le preguntó al hombre.


  Él, menciona el nombre del hospital, y al escucharle, todos se van hacia sus coches. El guardaespaldas me comenta que me llevará al hospital y el abuelo, al darse cuenta que estoy en shock, me ayuda a subir a la camioneta, diciéndome que irá con el resto para ayudarles a llegar con Sophie.
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  Desde el día en que me enteré de la enfermedad de Sophie, todo fue decayendo y ahora, sentada en esta camioneta, mientras ese hombre conducía hacia el hospital, solamente deseaba con todas mis fuerzas, que Sophie mejore. Desee que este hombre se apresurara, y como si escuchara mi ruego interno, aceleró. Aumentando la velocidad, dejamos atrás la avenida principal, él, se adentró a una calle de un solo sentido y fue conduciendo por este atajo. El hospital que menciono, estaba retirado de la galería, y a esta velocidad, llegaríamos en diez minutos, Recargue la cabeza en el respaldo y cerré los ojos, ansiaba llegar y asegurar viéndolo con mis propios ojos que su hija estaba bien. Sophie era la única familia, aparte del abuelo, que Gabriel tenía. 


  El guardaespaldas pasó un tope demasiado rápido, y ocasionó que brincara en el asiento de atrás, abrí mis ojos y me percaté al conocer esta calle, que estábamos bastante alejados del hospital.


  —Por aquí no es el hospital.


  No responde, pero observo cómo sus manos se convierten en puños sobre el volante. Dio la vuelta y preocupada, miré por la ventana. 


  Solo. Ningún transeúnte a la vista.


  El hospital estaba al sur de la ciudad, el guardaespaldas seguía rumbo al norte. ¿Qué estaba sucediendo? Cada calle nos alejaba más del hospital además, esta zona de la ciudad no era segura. Grupos de personas, resguardados por la oscuridad de la noche en las esquinas, pasando desapercibidos, esperando quizás a su próxima víctima.


  —¿Qué sucede?— me arriesgué nuevamente y él, siguió sin decirme nada, mantenía su mirada fija hacia delante y noté como temblaba—. ¿Dónde me llevas?


  Está riendo, y siento un escalofrío al escucharle.


  Es la clase de risa que se escucha cuando el villano mata a alguien. 


  Macabra, cruel y carente de sentimiento.


  Da la vuelta hacia la izquierda, y baja la velocidad. Entra a un callejón y se detiene, dejando las luces encendidas, puedo ver que es un callejón sin salida. Cajas apiladas sobre la larga pared, un charco delante de ellas y miré perfectamente como una rata pasaba corriendo. Me estremezco y rezo, porque esto sólo sea una broma de Roswell. Trato de abrir la puerta, y me doy cuenta que el seguro sigue puesto.


  Él, hace un sonido con sus dedos sobre el volante.


  Está impaciente.


  Vuelvo a tratar de abrir la puerta, tratando de alzar el seguro de la puerta y así salir... Nada. Intento el de la ventana, nada.


  No había nada a mi alcance para poder protegerme.


  Y maldije en mi interior por haber dejado mi bolso.


  —Ya era hora.


  Su voz es fría, no hay signo de preocupación en ella. Se baja de la camioneta y camina hasta el frente. Una mujer vestida de rojo, muy elegante, caminaba hacia nosotros. Escuchaba el ruido de sus tacones y con cada paso que daba, logré ver su rostro.


  ¡Oh, por Mr. Darcy! Era Amelia.


  Se detiene frente a él, evitando que pueda seguir mirándola y de repente, sus manos van al cabello del guardaespaldas y se besan apasionadamente, sin importarles mi presencia.


  No entendía nada. ¿Qué hacía esta mujer aquí?


  Ella se aparta de él y logré ver cómo le decía algo, mientras le acariciaba el rostro. El maldito guardaespaldas, asiente y besa su mano. Venía hacia mí. Apuntándome con una pistola. Abre la puerta y me ordena que baje, retrocedo y estoy a punto de alcanzar la otra puerta para bajar, cuando él me agarra del cabello. Chillé y quejándome trato de hacer que me suelte.


  —¿Qué esperas? ¡Bájala! — gritó Amelia.


  Me golpee en la rodilla cuando azoté contra el suelo, y él me agarró, llevándome a rastras hasta ella. Al llegar, me suelta y caigo en el suelo de rodillas.


  Frente a mí, Amelia, con esa sonrisa cruel, sostiene la pistola y me apunta sin ninguna vacilación.


  —¡Maldita loca!


  Error, no debí decir eso, pensé cuando sentí su cachetada.


  —Es lo que quería hacer desde que te vi con él.


  Trago saliva al ver su mirada.


  —Con esa mentira del video—continúa—. Nunca pensé que funcionara.


  Bueno, al menos conseguiste comértelo a besos.


  —Cayó en ella, tan fácil— se ríe y la punta de la pistola cae apuntándome al abdomen.


  El hombre, camina hacia ella y se detiene a su lado.


  —Deberías darte prisa.


  Amelia, le mira con furia en sus ojos.


  —Kevin— su voz empalagosa, susurra lo suficiente alto—. No me apresures, cielo.


  El que era guardaespaldas de Roswell, asiente satisfecho al escucharle llamarle así y se detiene en medio del frente de la camioneta, observándonos con una sonrisa no tan cruel como la de ella.


  —¿Qué es lo que quieres? — me atreví a preguntarle, con el miedo carcomiéndome.


  —Matarte— dijo y me asusta la diversión palpable que eso le provoca.


  ¿Todo esto era por Roswell? Tanta maldita obsesión le tenía a ese actorcito, como para cometer un asesinato. En verdad esta mujer estaba loca. Sólo era Gabriel, con… ese cuerpo musculoso, esas facciones tan perfectamente aliñadas entre sí y esa boca con su sonrisa sensualmente torcida…


  —Será tan sencillo.


  De nuevo, levanta la pistola y me apunta con ella, da un paso hacia mí, y otro más, logrando que la tenga a sólo unos cuantos centímetros.


  Si disparaba, por estar en esta zona de la ciudad, nadie iba a levantar su teléfono al escuchar el disparo y llamar a la policía. Y, moriría aquí, desangrándome lentamente hasta morir.


  —¿Por qué quieres...?


  —Eres la culpable de que él no se fijara en mi esa noche en el bar, ¡yo iba a casarme y ser la señora de Roswell! ¡No, tú! — grita perdiendo el control.


  Trago saliva, esta vez viendo cómo prepara la pistola para disparar y al ver, cómo sus dedos lentamente presionan el gatillo…


  Todo ocurrió demasiado rápido, escuché dos disparos uno por delante del otro. Después, el calor atravesó mi cuerpo, sentí que me quemaba y al llevar mi mano a ese lugar, miré en uno de mis brazos la herida. John, aparece frente a mí, saca un pañuelo y envuelve la herida con él.


  Dos policías sujetan a la loca y su cómplice.


  —Es solo un raspón— dice John.


  Pero estoy demasiado aturdida por los disparos, y el ajetreo que ocasiona Amelia, la llevan a rastras hacia fuera del callejón, mira hacia mí antes de perderla de vista cuando rodearon la camioneta. John, me ayuda a levantarme y con un brazo alrededor de mi cintura, comienza a caminar por el lado contrario de donde salieron ellos, ya afuera, antes de subir al coche de la policía, veo de reojo la mirada de furia que me lanza ella y su cómplice, sube al coche sin mirar siquiera en mi dirección.
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       —¿Se encuentra mejor?


  —No quiero que Gabriel...


  —¿Está segura? — me interrumpe—. Él, debe de saberlo.


  —Por favor, no.


  No deseaba que él se enterara.


  Gracias a John, esto no pasó a mayores y que Gabriel, se vaya a enterar sobre lo que paso con su loca fanática, no vendría bien esta noche, donde la salud de Sophie, importaba más. Ahora lo único que importaba era llegar a ese hospital.


  —¿Cómo supiste que estaba allí?


  —Es mi trabajo.


  Eso no respondía mi pregunta.


  —Sospeché de esa señorita, desde que la encontré en la suite aquella noche.


  John, me miró por el retrovisor y nota mi confusión.


  —Cuando usted entró y se fue en la mañana.


  —¿Estabas despierto?


  Se ríe y sube un poco a la melodía de piano que se escuchaba.


  —Por la noche, sí.


  —Si hubieras estado despierto, cuando me fui...


  —¿Se pregunta si la detendría?


  —Sí.


  —Es mi trabajo.


  Vuelve a usar esas palabras, pero ahora sé a qué se refiere.


  Era una suerte, que hubiera estado dormido esa mañana en el hotel.


  Porque si me hubiera detenido, las cosas serían distintas.


  —No se asuste.


  —¿Asustarme? —pregunté sin comprenderle.


  —Iremos al hotel, por el señor Bigotes.


  —¿Te mando, él?


  Negó aumentando la velocidad y alejándonos de aquella zona peligrosa de la ciudad.


  —Sophie querrá ese oso cuando todo esté bien.


  No dije nada, él tenía razón. Por el cariño que le tenía a ese peluche, era de esperar que lo quisiera.


  Condujo hacia el hotel donde el actorcito, se hospedaba y al llegar, me di cuenta de que se quedaba en la zona más lujosa de la ciudad. John, estacionó el coche y sin decir nada, se fue. Con cada minuto que transcurría, aumentaba mi ansiedad por ver a Sophie. El fortachón, sale del hotel con el oso entre sus manos y entra al coche, antes de encenderlo, voltea extendiéndome el oso.


  —Será mejor que usted, se lo dé.


  —¿Una cuartada


  —Podría, si usted no estuviera sangrando y con esas manchas por su vestido.


  Bien, eso era cierto.


  Apreté el oso contra mi pecho y noté cómo uno de sus ojos saltaba, ahora tendría que explicarle a Sophie que dejé tuerto a su señor Bigotes.


  Esperaba, que ella se encontrara bien.


  Al llegar al hospital, corrí hacia dentro ignorando la multitud de fotógrafos en la entrada y me apresuré por los pasillos hasta el área de urgencias, mis hermanastros estaban recargados en la pared, al igual que los amigos que vinieron desde Cloverfield, y sentados en los únicos cuatro asientos que estaban en frente de los que estaban de pie, la tía Nora, cargaba a un dormido Jeremy, mi madre a su lado, sostenía la mano de Gabriel y el abuelo, al verme, se levantó para caminar hacia mí.


  —¿Qué te pasó? — su pregunta atrajo las miradas de todos.


  —Me caí— dije y observé la burla en los ojos de mi familia, la torpeza siempre me acompañaba.


  —Sarah— Naty traía cuatro cafés en una charola de cartón —. ¿Por qué estas...?


  —Joder, mujer— Tyler llegó con otras dos charolas y atrás de él, el tío Jeff, cargaba dos cafés—. ¿Dónde te revolcaste?


  —En ningún lado— traté de sonar segura y miré hacia donde se encontraba Gabriel—. ¿Cómo está Sophie?


  Él alzó la cabeza y se podía ver claramente la desesperación e ira, por no poder hacer nada. Su rostro estaba contraído, con su mandíbula fuertemente marcada y el aspecto desaliñado, sin la corbata y el saco. Se levanta de repente de su asiento y con cada paso, se acerca a donde estaba con el abuelo.


  Mientras él caminaba, Naty, Tyler y el tío Jeff, empezaron a repartir el café. Tomé dos y le entregué uno al abuelo. Gabriel, se detiene enfrente y mira el oso tuerto que aún aprieto contra mi pecho.


  —Gracias por traerlo.


  —Fue idea de John.


  El guardaespaldas se mantiene callado al escuchar su nombre y Gabriel, se acerca a él, alejándose unos metros, dejándome con el abuelo que con una seña, me pide que lo acompañe. El nonno, camina con pasos pausados hacia el final del pasillo y siguiéndole por detrás, doy la vuelta al pasillo, deteniéndome a un paso de él, que se recarga sobre la pared.


  —¿Te caíste?


  No es la pregunta, sino esa mirada sospechosa que lanza hacia mí. Apreté el oso más contra mi pecho, al verle negar hacia los lados.


  —Gabriel, no tiene a nadie más que a Sophie.


  El cambio de tema, me desubicó.


  —Te equivocas— recordé lo que pensé en el coche, cuando venía hacia este hospital—. Él es tu ahijado.


  Su frente se arruga, sus ojos de por sí perdieron su brillo, miran los míos, con la preocupación en ellos.


  —Sabes que odio el negro, ¿verdad?


  Con disgusto, mira detenidamente mi vestido de ese mismo color, siempre acostumbraba a usar colores oscuros y él, se molestaba.


  —¿Prométeme que no usaras este color por un mes?


  —Imposible.


  —¿Qué es imposible? — preguntó Hannah, con David atrás de ella.


  —Dejar de usar este color— señalé mi vestido.


  —La mayoría de su ropa...


  —Van a operar ya a la pequeña— dijo el tío Jeff, llegando e interrumpiendo a Hannah.


  Todos asentimos, y le seguimos de nuevo aquel pasillo, donde al final, estaban unas puertas dobles. Si la iban a operar, era porque Sophie tenía donante. Y el ver a Roswell, mirar fijamente hacia las puertas, me hizo comprender que su hija ya estaba allí.


  Cada uno de nosotros tenía la ansiedad devorándonos y la prisa de ver abrirse esas puertas y que nos dijeran que todo estuviera bien. No tenía idea de cuánto tiempo había pasado, o quién se encontraba a mi lado, perdí la noción del tiempo; en mi mente sólo estaba consciente de los rezos que escuchaba de mi madre y mis tías.


   


      Un dolor por todo el cuerpo, por estar tanto tiempo sentada y cuatro cafés, después...


   


  Victoria llega y se abalanza sobre Roswell, llora contra su pecho. Su atuendo es como si estuviera salida de una sesión de fotos y me impresiona no ver manchas de rímel sobre su rostro.


  Él, susurra palabras de aliento con la voz entrecortada y le acaricia el pelo, justo cuando el doctor llama nuestra atención.


  —¿Cómo está? —le preguntó Victoria al doctor.


  —Mejorará, pero su corazón...


  —¿Qué tiene?


  —La niña corre el riesgo de rechazar...


  —¿Y si no? ¿Ella, se recuperará? — interrumpe de nuevo.


  El médico asiente y eso, es lo único que necesitábamos todos para sonreír aliviados.


  —¿Cuándo podemos verla? — quiso saber Gabriel.


  Le respondió que en una hora, y noté, la angustia en los ojos de Gabriel, debía de alegrarse un poco, ahora que sabíamos que su hija se podría recuperar.


  —¿Familia Brown?


  Me extrañé al escuchar al doctor dirigirse a nosotros.


  —Tengo que comentarles que el Sr. Richard...


  —Donó su corazón a mi hija.


  La sonrisa en mi rostro se va borrando, al escuchar a Roswell, interrumpir al médico.


  Los ánimos y el alivio, fueron reemplazados por un dolor que me empezó a asfixiar. La familia, poco a poco fue rompiendo en llanto; mamá, exigía que le dijeran que no era cierto, tía Nora y el tío Jeff, se abrazaban, mi tía Debbie trataba de calmar a mi tía Patty, y los hombres que las acompañaban, estaban atrás de ellas, en silencio y mis hermanastros, Hannah, negaba sin poder creerlo y Lucas se fue deslizando por la pared hasta llegar al suelo y enterrar su rostro entre sus manos.


  La culpabilidad impresa en el rostro de Gabriel, y el ver cómo todos  alrededor negaban con la cabeza con incredulidad, fueron suficientes para saber que esto en verdad sucedía, que el abuelo había muerto.
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  Como en poco tiempo todo puede empeorar, pensé abrochando las zapatillas blancas que combinaban con el vestido del mismo color. Sé que sería la única que durante la velación, estuviera vestida de este color, pero... debía de cumplir aquellas palabras. Todos habíamos regresado a Cloverfield.


  El nonno siempre quiso que su cuerpo estuviera al lado de la abuela Celina. Sólo la familia Roswell se había quedado en D.C. Él, estaba esperando a que le dieran el alta a Sophie, junto con Victoria, vendrían al funeral.


  Al pensar en aquella noche, sentía un escalofrío recorrer mi cuerpo, recordaba la sonrisa y las palabras que el abuelo dijo en mi departamento y en aquel pasillo del hospital. Una parte de mí, era consciente de que él, de una manera no alarmante, se estaba despidiendo.


  Desde aquella noche, sólo habían pasado dos días, en los que sé que no fui la única que lloró a mares hasta quedar seca. Sentía un nudo en mi garganta, cada vez que lo recordaba, junto con esa opresión en mi pecho, aplastándome, dejándome sin aliento.


  Con la ayuda de John y del tío Jeff, arreglamos el traslado del cuerpo del abuelo para enterrarlo acá. La noticia de que había muerto el abuelo, se había corrido como pólvora, en los días anteriores recibimos las condolencias de cada uno de los que vivían en Cloverfield y nos expresaron su total apoyo, cada vez que mi madre se iba al pueblo... 


   


      Es realmente difícil, tan malditamente desesperante, estar aquí y no poder hacer nada.


   


  Llegó el día, hoy sería la velación y el entierro.


  Las pocas veces que quise ayudar, algo salía roto y cansados, amablemente me pidieron apartarme mientras ellos, organizaban todo. El comedor desapareció, en medio se pondría el ataúd, que llegaría en pocos minutos, con el cuerpo del abuelo, dentro.


  Ignoré el temblor repentino y miré hacia la puerta que daba a la cocina, estaba cubierta por los arreglos florales que tapizaban la pared. La sala, estaba alineada y con decenas de sillas esparcidas por toda la estancia, para la gente que no alcanzara un lugar en un sillón y las bandejas de bocadillos, esperaban ser devorados por la gente que llegaría pronto.


  Hannah, ayudaba con un pañuelo en su mano que llevaba a su rostro y Lucas, estaba ajustando los cuadros con fotos del abuelo y se quejaba en voz alta, de no tener ninguna del nonno, solo.


  Mamá, se había sentado en un sillón y dejando de ayudar al resto, con su mirada fija en ningún lugar, perdida en sus pensamientos y lentamente, las lágrimas comenzaron a caer. Caminé hasta ella y me senté a su lado, tomé una de sus manos entre las mías y dándole un apretón, le hice saber que estaba aquí.


  Me sonríe, limpiándose una lágrima y acarició mi rostro.


  —Oh, mi pequeña— su voz entrecortada, hizo un nudo en mi garganta—. Papá...no puede estar...


  Inhala bruscamente, deteniéndose al escuchar los golpes en la puerta. Escuchamos, como el tío Jeff, abre y...


  —¿Familia Brown? — Preguntaron y continúan al escuchar la respuesta afirmativa del tío—. Traemos el cuerpo de....


  Pude sentir el temblor de mi madre, la mirada de Hannah sobre nosotras, preguntándose en silencio si debía acercarse. Se decide y se acerca sentándose al lado, sosteniendo la otra mano de mamá, veo el apretón que le da y en silencio, recarga su cabeza en el hombro de nuestra madre.


  El temblor se hace más fuerte.


  En ese momento vemos el ataúd siendo cargado por esos hombres que recorren el pasillo, y les pierdo de vista por unos segundos, para después verles colocar el ataúd frente a nosotras, en el comedor. Era café, con los decorados en color dorado.


  Una lágrima cae por mi rostro, trago saliva y desee, desde el fondo de mi corazón, que esto sólo fuera una pesadilla.


  —Papá— mamá suspira entrecortadamente, sé que se está controlando para parecer serena ante nosotras—. Él, no hubiera querido ver estas caras tristes— aprieta nuestras manos y se levanta, sin decir nada. Hannah y yo, volteamos a vernos y al ver su mirada atormentada por la situación, sostengo su mano, y vemos como mi madre va caminando hacia el nonno—. No fue suficiente— susurró e incluso Lucas, que se había alejado, voltea a verla—, con hablar todo el tiempo de mamá, sino que tuviste que marcharte con ella.


  Deja caer su mano sobre el ataúd, dejando salir un pequeño y no ruidoso llanto, vimos su cuerpo comenzar a temblar y la tía Nora, acercarse a ella, con un pañuelo.


  Mis ojos estaban enceguecidos por las lágrimas.


  Hannah, sollozaba sin hacer ruido y Lucas, apartaba la vista de todos, no queriendo llorar frente a nosotras.


  —Comenzaron a llegar.


  La voz del tío Jeff hace que mi madre y la tía Nora dejen de observar el ataúd cerrado y apartarse de él.


  —¿Puedes abrirlo? —mamá preguntó y salió por la puerta que daba al pasillo, sin esperar su respuesta.


  Jeff, sin ninguna vacilación, abre el ataúd. Sin apartar su mano de él, mira fijamente hacia donde el cuerpo del abuelo yace sin vida, quita su mano y se aparta un paso, quedando de espaldas totalmente a nosotras. La tía Nora, se acerca a él, quedando frente al abuelo, siento su dolor al escucharle llorar ruidosamente. Mi tío la abraza y susurra, palabras de aliento.


  Los toques en la puerta, me hacen levantarme al no ver a nadie dirigirse hacia allí y al abrir, me quedo sin aliento al ver quién estaba de pie con un ramo de flores y con una mujer despampanante a su lado, vestidos completamente de negro.


  —Pasen— murmuré con mi voz rasposa.


  Gabriel asiente y sosteniendo aún la mano de Victoria, se adentran a la casa, cuando les doy espacio. Cierro la puerta y les veo irse hacia la sala, sin mirar atrás.    


  Antes de seguirles, me miro en el espejo que estaba colgado en la pared aun lado de la puerta y hago una mueca, al ver mi rostro somnoliento, con las ojeras marcadas de no dormir y totalmente demacrada. Iba a comenzar a caminar hacia ellos, cuando el ruido de la puerta me detiene y al abrir nuevamente, pienso que sería la que debía de forzar una sonrisa y dar la bienvenida, a las personas que vinieron este día.


  Margot, junto con el viejo Flyn, entraron dándome un abrazo y susurrándome palabras de aliento, atrás de ellos, Maggie y el panadero Mark, sostenían un arreglo florar y después, Pitt, con sus hijos, por primera vez serios, me miraron y me dieron una flor cada uno. Asentí, tratando de mantener la sonrisa en mi rostro y lamenté dejar caer una lágrima al ver como sus rostros comenzaron a entristecerse. Pitt, pasa empujándolos hacia dentro y miré como lentamente subían las escaleras, la familia de Will, el comisario. Después, de que ellos me dijeran sus condolencias y me entregaran una flor, pasaron a la casa. Yamila, baja del coche y me saluda con la mano, acercándose y al llegar, me da un fuerte abrazo, sin decirme nada. Cuando, ella entró, un coche y una camioneta se estacionaron, del coche bajo la familia de David y él. Y sin poder soportar más, miré a la tía Debbie, bajar de la camioneta, y a ese hombre misterioso de la galería ayudarle a bajar a los gemelos. Hannah, apareció a mi lado y con tan solo una mirada, le hice saber que debía meterme antes de llorar enfrente de todos.


  En la sala, todos estaban con alguna bebida en sus manos y se empezaban a reunir entre ellos, comentando algunos sucesos del pasado.


  —Era el mejor en los juegos.


  El viejo Flyn asintió al escuchar las palabras de Maggie.


  Mark, el panadero, hablaba con Will, Rebeca y Pitt.  


  —¡Viste como la atrapó!, llegando a la meta— Pitt, hizo como si corriera y con sus manos atrapara algo.


  —¡Touchdown! — gritó Will.


  —Era una gallina, cariño. No un balón— le recordó Rebeca y los que estaban cerca de ella, dejaron salir una pequeña risa.


  Roswell al igual que yo, al escucharles, sólo mostramos una ténue sonrisa. Él estaba esperando su turno para acercarse a ver al abuelo, cada uno de los presentes fueron deteniéndose frente al ataúd, susurrándole palabras de despedida.


  Mamá, él y su ex, mis hermanastros y yo, éramos los únicos que faltaban. Gabriel, se detuvo a unos pasos, viendo como tía Debbie, junto con mi tía Patty, y el hombre misterioso, se detenían a ver al nonno. Mamá, pasa por delante del actorcito y se detiene en medio de ellas, abrazándolas. 


  —¿Cómo esta Sophie?


  Maggie, está aún lado de la pareja despampanante, mirando el vestido de Victoria.


  —Bien—responde él, y continuó cuando le pregunta dónde estaba la niña—. John, se ofreció a cuidarla y se quedó con ella, en el hotel.


  —No es bueno que nuestra pequeña, pase por este momento tan dramático...


  —Victoria—la interrumpe Gabriel.


  —Tranquilos—les calma, Maggie, al sentir la tensión que provenía de ellos—. Tienes razón, querida.


  Se aleja al ver a Roswell mirar impaciente hacia el ataúd, que estaba sin nadie. Arrastra a Victoria y se detienen, quedando de espaldas, se retiran y vuelven a un rincón de la sala.   


  Lucas se acerca al ataúd, junto con uno de sus amigos y por primera vez, noté el temblor en él, el rubio que le acompaña le abraza y le susurra algo. Mira en mi dirección y cohibida, voltee hacia atrás. 


  Me armé de valor y decidí acercarme, cuando les vi salir por la puerta que da al pasillo y al empezar a caminar, miré como Hannah y David, entraban por donde salieron esos dos. Sin preocuparse de las miradas que lanzaban hacia ellos, se detienen frente al abuelo, con sus manos entrelazadas y Hannah, rompe en llanto.


  Cuando por fin es mi turno, soy consciente de su mirada, no ha dejado de observarme desde que me acerqué a mirar el ataúd. Está allí, sin Victoria, y de repente, con seguridad en cada paso que da, camina hacia donde estoy, se detiene de repente y de reojo, miro la razón, ella vuelve hacia él. Ella, se acerca a Gabriel, abrazándole y se deja caer sobre su torso, le susurra algo y él le sonríe mientras acaricia su mejilla e inclinándose más cerca al rostro femenino.


  Sin querer ver más, recordé las quejas de Lucas, al no tener ninguna foto y caminé hasta el despacho para buscar una… Salí de la sala y entré directamente, cerrando las puertas y recargándome en ellas. 


  La última vez, que estuve aquí fue aquel día que llegue de ese viaje donde conocí al actorcito.


  No queriendo pensar en ello, empecé a buscar la fotografía en sus cajones, y sin encontrar nada, paso a hojear los papeles que estaban encima del escritorio. Me detengo, observando el marco familiar que tenía y veo uno más pequeño, en él, Sophie mira hacia la cámara y Roswell, la mira a ella.


  Cuando vuelvo a buscar, sin encontrar nada, voy al librero para ver si entre los libros, habría algo, al agarrar uno, por error, deje caer otro y al recogerlo, miré la hoja amarillenta que estaba en el suelo.


  ¡Oh, por Mr. Darcy!


  Esto debía ser una broma.


      Era un acta de nacimiento, de Gabriel, pero lo que me deja más perpleja, fue el nombre escrito en el lugar del padre.


      Richard Brown Wells
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  ¡SU HIJO! Me acosté con mi tío.


  Ese pensamiento, lentamente me carcomía por dentro


  Y, no entendía, porque el abuelo nunca lo confesó. ¿Por qué ocultaría eso? ¿Le fue infiel a mi abuela Celina? ¿Por ello nunca habló de Roswell? Tantas preguntas en mi cabeza y él, no estaba aquí para responderlas. Él, único que podría explicarme era Roswell. Pero, ¿y si no sabría?


  Gabriel, con su mirada fija en el ataúd, escuchaba las palabras que el párroco recitaba, al igual que todos, que rodeaban junto con él, y sostenían una rosa blanca.


  Cuando el párroco fue acabando la corta misa que dio, fueron dejando cada uno, la flor, alguien me codeó y sin mirar quién era, me quede viendo cómo los demás pasaban, con mi rosa entre mis manos, que a diferencia de la de ellos, la mía era la única de color rojo. Los hijos de Pitt empezaron a echar la tierra, llenándola poco a poco, y las personas se comenzaron a retirar. Al terminar, se fueron junto con su padre a quien después Hannah y David le siguieron, Victoria al ver que mi madre se iba, le siguió y volteó a ver a Roswell, quien con una seña, le pidió que se marchara. Me acerqué a la tumba, junto con Lucas y antes de poder decirle algo, se marchó, con su amigo siguiéndole. 


  Noté cómo el sol se escondía más entre las nubes y sintiendo las primeras gotas caer, miré hacia él nonno.


  Siento su cercanía, esa fragancia seductora rodearme, no es necesario voltearme. Él está aquí, no tan cerca como aquella vez en el gallinero. Miré a la tumba con el monto de tierra sobre ella y dejé encima la rosa. Me despedí del abuelo, prometiéndole visitarlo y comenzando a irme… La mano de él, me sujeta por la muñeca, justo cuando me doy la vuelta para marcharme. Tiró con brusquedad, atrapándome entre sus brazos. Puedo contemplar demasiado cerca esos ojos grises. No estaba de humor. Y no era como si yo también lo estuviera.


  Le escuchó hablar de ella y con cada palabra que sale de sus labios, cada vez, dolía.


  —Es la madre de mi hija.


  Sus razonamientos me hacen dudar y entiendo que a pesar de todo, la quiere.


  —Acabamos de pasar algo difícil.


  Asentí, eso era cierto.


  Sus brazos fueron rodeando lentamente, mi cuerpo. Como si esperara un rechazo. Lo pensé y quise apartarme, más no pude. El saber que no lo vería más, y que aquel suceso entre nosotros fue algo pasajero... me hizo olvidar por ese instante todo. Así, que dejé caer mi espalda, sobre su torso y él toma mis manos entre las suyas.


  En silencio, contemplamos la tumba del abuelo y por un corto instante, pude sentir que él nos miraba con la satisfacción en sus ojos. Sintiendo que el tiempo corría, me separé de Gabriel. Le miré, frente a frente, observé aquellos ojos que en silencio se disculpan por elegir a su familia, antes de siquiera pensar en escoger ese momento fugaz que sucedió en Las Vegas. Éramos dos extraños conocidos, que se contemplaban, dejando mostrar lentamente una sonrisa, a pesar de las adversidades que juntos habíamos vivido.  


  Sonreí, aún más al ver cómo desabrochaba el botón de su camisa.


  —Extrañaré eso— dije.


  Él, frunce el ceño, no comprendiendo.


  —Desabotonar lentamente tu camisa, mientras me entretengo besando tu cuello.


  Se ríe, entre dientes.             


  —¿No guardas rencor por...?


  Se interrumpe, mirando hacia donde el cuerpo sin vida de mi abuelo está y entendí a qué se refería. 


  —Nonno, hizo lo correcto.


  Dar la vida por una de sus nietas, e incluso si no lo fuera, sé que él lo hubiera hecho de todos modos. Una mirada nos bastó para darnos cuenta que ambos lo deseábamos, quería besarle, qué importaba lo que descubrí entre ese libro, moría por acortar esta distancia y estampar mis labios entre los suyos, pero...no. No era correcto. Aparté mi mirada de esos ojos y giré para mirar la rosa sobre el monto de tierra. 


  —Si no estuviera con Victoria— no giré al escucharle—, me gustaría volver a estar junto a ti.


  —Todo sucede por algo.


  —Agradezco que te escaparas, porque de no ser así, jamás nos hubiéramos acostado.


  Voltee dispuesta a reclamarle. ¡Estábamos frente a la tumba de mi abuelo!, más aquel reclamo murió en mis labios. Al sentir los de él, silenciándome, le respondí. Sabiendo que nunca volvería a repetirse, disfruté de sus labios por una última vez, dejé al descubierto todos mis sentimientos hacia él. Al separarme, delinee su rostro y sin más que decirnos, caminé dirigiéndome hacia la salida del cementerio. Lejos de él. Comprendí que a pesar de todo lo que vivimos en estos cortos meses. Él, no era mi señor Darcy3, ese caballero que podría dejar su orgullo para dejar salir sus sentimientos y luchar contra todo.  


  Sintiendo el sueño, que albergué lentamente caerse, sin que me provocara angustia o algún otro sentimiento destructivo, sólo una tristeza por él, por el abuelo y los secretos que guardó hasta morir.


  Lo miré por última vez, viendo su postura desgarbada, inclinándose hacia la tumba, se despedía en silencio ignorando que al que consideraba su padrino, al hombre que salvó la vida de su hija, era también su padre. Y, esa información, la mantendría en secreto, consumiéndome por el resto de mi vida. Junto con cada momento vivido con él, ese encuentro en Las Vegas, la boda, esa salida nocturna en la ciudad prohibida, los días en el rancho y la esperanza de volver a iniciar algo entre nosotros... Dejando atrás todo.


  Me despedí de él, con un adiós definitivo.


  Porque mi vida no era una película, o un cuento de hadas, era la vida real y en ella, difícilmente tienes un final feliz.


   


   


  __________________


  3.Sr. Darcy: protagonista masculino del libro Orgullo y prejuicio de J. Austen.


  Próximamente


  ¿Será el final del fugaz romance entre Sarah y Gabriel Roswell?


  ¿Será cierto que la sangre los une?
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  Huyendo de ti, la continuación de la trilogía Quiero el divorcio, más información en: www.facebook.com/QUIEROELDIVORCIO


  


  Table of Contents


  Agradecimientos


  1


  2


  3


  4


  5


  6


  7


  8


  9


  10


  11


  12


  13


  14


  15


  16


  17


  18


  19


  20


  21


  22


  23


  24


  25


  26


  27


  28


  29


  30


  32


  32


  33


  34


  35


  36


  Próximamente


  

OEBPS/images/cover.jpeg





OEBPS/images/00002.jpg





OEBPS/images/00001.jpg





OEBPS/images/00003.jpg
LA CONTINUACION DE QUIERO EL DIVORCIO






